

Contenido

EL REY DEL VINO

DESENCADENANTES

BIOGRAFÍA

LISTA DE REPRODUCCIÓN

AGRADECIMIENTO

SINOPSIS

PARTE I

CAPÍTULO 1: EL SEÑOR BOTELLA

CAPÍTULO 2: LA HERMANA DEL JEFE

CAPÍTULO 3: DE VUELTA AL APARTAMENTO

CAPÍTULO 4: VEINTICINCO POR CIENTO

CAPÍTULO 5: INTERROGATORIO

CAPÍTULO 6: ENTRE ACOSTUMBRARSE Y SOBREVIVIR

CAPÍTULO 7: LA PEQUEÑA LISTA

CAPÍTULO 8: PAPOULAS

CAPÍTULO 9: LO QUE LA GENTE COMENTA

CAPÍTULO 10: TORBELLINO DE EMOCIONES

CAPÍTULO 11: DESJEZUM

CAPÍTULO 12: QUIÉN MAND

CAPÍTULO 13: EN BUSCA DE ELLA

CAPÍTULO 14: EN LA CASA DE EMPRÉSTITOS

CAPÍTULO 15: NEGOCIACIÓN

CAPÍTULO 16: DE VUELTA

CAPÍTULO 17: DISCUSIÓN

CAPÍTULO 18: SU ROSTRO

CAPÍTULO 19: UNA INVITACIÓN

CAPÍTULO 20: LO QUE HICE

INTERLUDIO: AL AMANECER

PARTE II

CAPÍTULO 21: PROFESIONALES

CAPÍTULO 22: HASTA LA POSADA

CAPÍTULO 23: MIRTILO

CAPÍTULO 24: ALGO EN EL VINO

CAPÍTULO 25: LA FRASE DE ALERTA

CAPÍTULO 26: UN PEDAZO DE SOL

CAPÍTULO 27: MIGRAÑA

CAPÍTULO 28: DECISIÓN

CAPÍTULO 29: EMPATE

CAPÍTULO 30: LLAMAN A LA PUERTA

CAPÍTULO 31: PROTECCIÓN

CAPÍTULO 32: EL BESO PROLONGADO

CAPÍTULO 33: UNA PROPUESTA Y TANTO

CAPÍTULO 34: LA NOTA

CAPÍTULO 35: CÓMO SUCEDIÓ TODO

CAPÍTULO 36: PREPARATIVOS PARA LA SUBASTA

CAPÍTULO 37: CAMBIO DE PLANES

CAPÍTULO 38: SUBASTA

CAPÍTULO 39: CON UNA SONRISA EN LA MIRADA

INTERLUDIO: SEGUEDU SEQUETU

PARTE III

CAPÍTULO 40: ¿Y DESPUÉS?

CAPÍTULO 41: CUÉNTALO TODO

CAPÍTULO 42: REUNIÓN A PUERTA CERRADA

CAPÍTULO 43: UN PASO MÁS ALLÁ

CAPÍTULO 44: TODAVÍA ESTOY AQUÍ

CAPÍTULO 45: LOS OJOS DEL JEFE

CAPÍTULO 46: RADAR

CAPÍTULO 47: ALIADOS

CAPÍTULO 48: MOVIMIENTOS PRECISOS

CAPÍTULO 49: SOLO UNA NOCHE NORMAL

CAPÍTULO 50: CUIDADOSA

CAPÍTULO 51: ¿QUÉ SOMOS?

CAPÍTULO 52: DE VUELTA A LA RUTINA

CAPÍTULO 53: MÁS QUE CANNOLI

CAPÍTULO 54: CALAFRIO

CAPÍTULO 55: ELECCIONES

PARTE FINAL

CAPÍTULO 56: DE VUELTA

CAPÍTULO 57: LA PRUEBA

CAPÍTULO 58: LA DESPEDIDA

CAPÍTULO 59: RECURSO FINAL

CAPÍTULO 60: REVELACIONES

CAPÍTULO 61: EL LEÓN

INTERLUDIO: UN PEDAZO DE MI PASADO

CAPÍTULO 62: UNA TERCERA OPCIÓN

CAPÍTULO 63: DESPUÉS DE LA TORMENTA

CAPÍTULO 64: LLEGARÁN MEJORES DÍAS

CAPÍTULO 65: DE NUEVO PARA SIEMPRE

EPÍLOGO

FIN

PRÓXIMAMENTE

Libros de este autor


Escrito

Mister Z | @autor.misterz

Revisión

Ivana da Luz

Portada

Bruna Silva | @capistabrunasilva

Coordinación

Oswaldo, 87 años

Versión

1.0


EL REY DEL VINO

Copyright © 2026 — Mister Z

Texto conforme a las normas ortográficas de la lengua escrita. Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida o utilizada de ninguna manera, ni por ningún medio, electrónico o físico, incluyendo fotocopias, grabaciones o sistemas de almacenamiento en bases de datos, sin permiso por escrito, con excepción de citas breves utilizadas en reseñas críticas, artículos o divulgación en redes sociales.


[image: ]

DESENCADENANTES
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BIOGRAFÍA
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Instagram: @autor.misterz
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SINOPSIS

JEFE Y EMPLEADA | SLOW BURN | DIFERENCIA DE EDAD | PODER | SECRETOS | AMOR PROHIBIDO

Leonardo Valenti es todo lo que una mujer debería evitar: poderoso, controlador y peligrosamente irresistible. Director ejecutivo de una reconocida bodega italiana, ha construido un imperio regido por reglas estrictas y silencio absoluto. Los sentimientos no forman parte del contrato. Mucho menos el compromiso con las empleadas.

Aurora Moretti necesita ese trabajo. Necesita empezar de nuevo. Fuerte, inteligente y decidida, acepta ser la secretaria de un hombre conocido por su temperamento difícil y su mirada fría. Lo que Aurora no esperaba era que trabajar para Leonardo significaría librar una batalla diaria contra su propia atracción.

Entre órdenes secas, discusiones cargadas de tensión y silencios que queman más que las palabras, la línea entre el odio y el deseo comienza a desaparecer. Lo que nace allí no es seguro. Ni está permitido. Y mucho menos es fácil de controlar.

Pero Leonardo guarda secretos que pueden destruirlo todo. Y cuando el pasado de ambos choca con un peligro real, Aurora se ve en medio de un juego donde el poder, la obsesión y la protección van de la mano.

Él hará cualquier cosa para mantenerla a salvo.

Hasta cruzar límites irreversibles.

Entre el deseo prohibido, las decisiones extremas y un embarazo inesperado, Aurora debe decidir si es posible amar a un hombre capaz de todo... incluso de matar por ella.

Una novela apasionante, intensa y adictiva sobre un CEO dominante, una mujer que no se doblega y un amor que nace en medio del caos, la pasión y el peligro.

Para lectoras que aman las novelas contemporáneas apasionadas, los jefes irresistibles, la tensión emocional, los secretos oscuros y los finales apasionantes.

*No recomendado para menores de 18 años.

*No es necesario haber leído ningún otro libro publicado por el autor.




◆◆◆

«El vino envejece, el amor se pudre. Solo uno de ellos merece ser embotellado».

Leonardo Valenti




◆◆◆
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PARTE I
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CAPÍTULO 1: EL SEÑOR BOTELLA

Aurora Moretti

Intentaba comer mi penne con salsa de limón, pero Mia hablaba tan alto que parecía querer que todo el restaurante participara en nuestra conversación.

— Aurora, por el amor de Dios, mira esto —dijo, empujando el móvil hacia mí como si fuera un premio—. Llevo en shock desde las siete de la mañana.

— ¿Qué pasa ahora? —pregunté, preparada para otro drama matutino.

— El «accidente» de la madrugada —respondió, abriendo aún más los ojos—. Un director ejecutivo italiano ha tenido... digamos... una foto muy íntima filtrada. Amiga, está en todas las redes.

Suspiré. — Mia, no puedo creer que te hayas levantado temprano para cotillear.

— No es cotilleo, es investigación científica.

—Ah, claro.

Ella resopló y me mostró el móvil.

Casi me atraganto con la pasta.

No se veía la cara completa del hombre, solo parte del cuerpo, la mano, una sombra... pero la comparación con la botella de vino que tenía al lado era imposible de ignorar.

No era un simple pene. Era un mástil imponente. Tan grande y grueso como la botella de vino con la que se comparaba. Tan erecto, lleno de venas y con una cabeza ancha.

Mi cerebro se bloqueó.

—¿Eso... es real? —pregunté, parpadeando rápidamente.

—Es real —respondió Mia, orgullosa, como si fuera la dueña de la foto—. Dicen que es el director general de una de las bodegas más ricas y premiadas de Italia. La gente lo llama «Señor Botella».

— Dios mío. Me niego a creerlo.

— Yo lo llamo «obra de ingeniería».

— ¡Mia!

— ¿Qué? —Ella se rió—. No puedo negar mi entusiasmo. ¿Has visto el tamaño, Aurora? ¡Eso no le queda bien a nadie! Pero, bueno... si me quedara bien... me gustaría probarlo. ¿Por qué no?

—Uf—me cubrí la cara con las manos—. Ni siquiera sé qué decir.

—No tienes que decir nada —me provocó—. Solo admitir que sientes curiosidad.

No lo admitía. Solo lo pensaba.

Con fuerza.

Ese tipo de cosas hacía que cualquier mujer se detuviera un segundo. O diez.

Pero mi lengua no colaboraba, así que seguí callada, empujando la masa sin ganas.

—Ay, amiga, no pongas esa cara —insistió Mia—. Necesitas divertirte. ¿Cuándo fue la última vez que besaste a alguien? ¿En el siglo pasado?

— Casi —murmuré.

Ella soltó una risa que casi se convirtió en carcajada, hasta que miró el reloj y abrió los ojos como platos.

— Aurora. ¿A qué hora era tu entrevista?

Se me revolvió el estómago.

Miré el móvil.

11:50.

La entrevista era a las 12:15.

— ¡No! —Salté de la silla tan rápido que casi tiro el plato—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?

— ¡Porque pensé que eras lo suficientemente adulta como para mirar la maldita hora!

— ¡Me distraje!

— ¡Con el pene viral del «Señor Botella»!

— ¡Y la culpa fue tuya!

Cogí mi bolso, tiré el dinero sobre la mesa y salí corriendo por la estrecha acera de Monteverde, la nueva ciudad que apenas había explorado.

El viento me golpeaba la cara, el sol me cegaba y me dolían los pies de tanto golpear los adoquines.

Hacía malabarismos para no tropezar cuando oí un maullido desesperado.

— No. Ahora no. Por favor, no.

Otro maullido.

Miré hacia un lado.

Una gata estaba atrapada en una rama alta, maullando como si se acabara el mundo.

Suspiré profundamente.

— Me voy a arrepentir de esto —murmuré, dejando caer el bolso al suelo.

Subir a un árbol con tacones de aguja no era precisamente seguro. Ni inteligente. Ni recomendable para mantener la dignidad. Pero mi dignidad ya había muerto unas tres calles atrás.

La gata saltaba de un lado a otro, asustada.

—Quédate quieta, ¿vale? Ya voy —dije, tratando de mantener el equilibrio.

Cuando la alcancé, saltó a mi hombro y me arañó todo el brazo.

Bajé tropezando, sudada, despeinada... y tarde.

—Me debes una, gatita —le recriminé, cogiendo el bolso y volviendo a correr—. Me debes MUCHO.

En cuanto doblé la esquina, vi una enorme puerta con un letrero dorado:




VINÍCOLA VALENTI — RECEPCIÓN




Me detuve. Respiré. Miré el móvil.

Vale. No tenía otra opción.

Entré.

El interior era tan bonito que parecía un museo: madera oscura, luz suave, olor a uva madura y sofisticación por todas partes. Apenas parpadeé antes de que una mujer elegante, rubia, con expresión severa, apareciera frente a mí.

— Buenos días. ¿Puedo ayudarla?

— ¡Ah, sí! Soy Aurora Moretti. Tengo... una entrevista.

Me miró de arriba abajo. El pelo revuelto, arañazos, hojas pegadas al vestido.

Mi completo desastre andante.

Pero, sorprendentemente, sonrió.

— ¿Entrevista para el puesto de secretaria del señor Valenti?

Me quedé paralizada.

Puesto de secretaria.

Del director general.

Tenía una entrevista para otra empresa.

Pero las palabras no me salían.

—Así es —respondí débilmente.

—Soy Bianca —dijo, tendiéndome la mano—. La directora general es prima de Leonardo. He venido a evaluarte antes que él. Está... muy ocupado.

«Leonardo».

El nombre me sonaba familiar.

—Sí —mentí de nuevo.

— El acuerdo era un salario de... Mil setecientos euros, ¿verdad?

Mis ojos se abrieron de par en par de forma natural. Pero, por tercera vez, mentí:

—En realidad, mil ochocientos.

Bianca simplemente asintió con la cabeza.

—De acuerdo. Por aquí.

Me condujo a una sala acogedora, me hizo algunas preguntas rápidas y directas sobre mis habilidades, organización y disponibilidad.

Respondí con la mayor sinceridad posible, tratando de parecer funcional. Sin embargo, con algunas pizcas de mentira aquí y allá. De las muy pequeñas, claro.

De repente, esbozó una sonrisa definitiva.

— Perfecto. ¡Creo que sirves!

— ¿Soy adecuada? —pregunté con dudas.

— Sí. Te consideramos contratada. Tenemos prisa. Veremos si sobrevives a Leo.

Se me quedó la boca abierta.

No sabía si dar las gracias, salir corriendo o abrazar a la mujer.

— Acompáñeme —me pidió—. Le presentaré a su jefe.

Se me heló el estómago.

Caminamos por un largo pasillo lleno de cuadros.

Mi corazón latía con fuerza.

Hasta que Bianca abrió la puerta.

Y lo vi.

El hombre que estaba de pie detrás de la amplia mesa de roble tenía los hombros anchos, las manos grandes, el tipo de presencia que hacía que cualquier ambiente pareciera pequeño.

Tenía el pelo oscuro peinado hacia atrás y el rostro serio, fuerte, casi arrogante.

Pero no fue nada de eso lo que me impactó.

Fue el reconocimiento.

El aire se me escapó de los pulmones.

Era él.




El Señor Botella.




Me quedé paralizada.

Bianca anunció con orgullo:

— Leonardo, esta es la nueva secretaria. Aurora Moretti.

Levantó sus fríos ojos azules y me miró directamente.

Maldición. Esto no puede estar pasando.

Leonardo Valenti caminó hacia mí como si el pasillo hubiera sido construido solo para que él lo cruzara. Alto, imponente, con hombros anchos que llenaban un traje negro tan bien cortado que parecía costar más que toda mi vida a plazos.

La tela se amoldaba sin esfuerzo a su pecho, revelando unos músculos que ninguna foto en Internet podía mostrar correctamente. Casi solté un «ah» en voz baja, pero logré tragarme el sonido a tiempo.

Cuando extendió la mano, noté la fuerza de sus dedos largos, la palma firme, cálida, segura. Ese apretón decía que estaba acostumbrado a mandar sobre todo y sobre todos.

Mi mirada subió lentamente, traicionando mi vergüenza. Su rostro era aún peor... o mejor. Rasgos angulosos, mentón marcado, barba alineada sin un solo pelo fuera de lugar.

Sus ojos eran de un azul frío y penetrante, el tipo de mirada que hacía que cualquiera se lo pensara dos veces antes de respirar cerca de él. Y yo, pequeña al lado de aquel hombre gigante, tenía la sensación de que el suelo se estaba haciendo más pequeño.

Inclinó la cabeza, observando cada detalle, como si estuviera evaluando la calidad de una cosecha rara.

—¿Te gusta el vino? —preguntó, con una voz grave que me caló hasta los huesos.

Mentí sin pestañear.

— ¡Me encanta!

Aunque, en ese momento, apenas recordaba si el vino tinto era rojo o rosado.

Solo puedo decir que me contuve para no mirar hacia abajo y ver si todo el volumen estaba allí, como en la foto.
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CAPÍTULO 2: LA HERMANA DEL JEFE

Aurora Moretti

Todavía estaba tratando de acostumbrarme al olor característico del lugar. Una mezcla de madera, uva y roble. Mientras tanto, ordenaba mis cosas en la nueva mesa. El bolso, el cuaderno, el lápiz que usaba desde la universidad... todo parecía demasiado pequeño en ese ambiente sofisticado.

«Vale, Aurora, respira», murmuré. «Solo tienes que hacerlo todo bien y no llamar la atención. Es sencillo, ¿no?

Por supuesto que no era sencillo.

Acababa de conocer a Leonardo Valenti. Una experiencia que mi mente intentaba olvidar desesperadamente, pero que mi cuerpo se empeñaba en recordar.

Era imposible no recordarla. No después de la maldita foto que Mia me había enseñado durante el almuerzo.

Pero tenía que centrarme en el trabajo. Siempre lo hacía. Hacía lo que había que hacer, aunque por dentro estuviera temblando.

Cogí unos papeles que Bianca había dejado y empecé a organizar las carpetas cuando el sonido de unos tacones resonó en el pasillo como disparos.

Tac, tac, tac, tac.

El tipo de sonido que advertía: «se avecina un lío».

Levanté la vista y vi a una mujer deslumbrante que se dirigía hacia mí. Alta, esbelta, impecable. Un cabello rubio platino que caía en ondas hasta los hombros, ojos azules penetrantes, rostro de revista. Su expresión era tan superior que me sentí físicamente disminuida.

Caminaba rápido, decidida, con el móvil en una mano y un maletín rojo en la otra. Pasó directamente a mi lado, dirigiéndose hacia la puerta de Leonardo.

—Ah, perdona —dije, dando un paso para bloquear la entrada—. ¿Tienes cita? Puedo anunciar tu llegada, si quieres...

Ni siquiera fingió escucharme. Giró la cara lentamente, como si yo fuera una mancha en la pared. Sus ojos azules me atravesaron.

— Quítate de en medio, chica.

¿Chica?

Mi piel ardió. Quería responder, quería preguntarle «¿quién te crees que eres?», pero mi boca decidió ponerse en huelga. Antes de que pudiera intentar otro enfoque, la puerta de la oficina se abrió.

Leonardo apareció, imponente como siempre, con esa presencia que llenaba el ambiente sin pedir permiso. Su mirada me atravesó, rápida y fría. Y luego se suavizó al ver a la mujer.

— Hola, hermana.

¿Hermana?

Así que era eso. Ella era de la familia Valenti.

Sin volver a mirarme, entró en la sala y Leonardo cerró la puerta detrás de ellos.

Me quedé parada, sosteniendo los papeles, tratando de entender lo que acababa de pasar.

—Hermana... —murmuré, volviendo a mi escritorio—. ¿Quién eres exactamente?

Cogí el móvil. La curiosidad podía ser un defecto, pero era mi defecto favorito. Escribí «Camilla Valenti» y el internet hizo el resto.

El perfil apareció de inmediato: Camilla Valenti, directora de diseño e imagen de la bodega Valenti.

Fotos preciosas, ropa carísima, viajes a lugares que solo había visto en documentales. Parecía una de esas mujeres que saben lo que quieren y nunca aceptan un no por respuesta.

Bajé por el feed hasta encontrar una foto de los dos juntos. Camilla junto a Leonardo, ambos con ropa formal, probablemente en una entrega de premios. Estaba claro: venían de una familia poderosa, influyente, unida... o al menos eso era lo que querían vender.

Estaba a punto de bloquear el móvil cuando oí su voz desde el salón:

— ¿Cómo que se filtró, Leo? —Camilla prácticamente gritó—. Espero que no se lo hayas enviado a Bianca. Dios mío...

Abrí los ojos como platos.

Estaba hablando de la polémica.

¡Y lo peor! ¿Leo estaba teniendo un romance con su propia prima?

Me tapé la boca con la mano. Oh, no. Él lo sabía. Claro que lo sabía. ¿Quién no lo sabría, siendo el protagonista de la foto más comentada de las últimas horas en las redes sociales?

Fingí que estaba arreglando la mesa, pero la verdad es que mi oído se pegaba cada vez más a la puerta.

— ¡Esto va a destruir la imagen de la bodega! —continuó Camilla—. ¿Tienes idea del daño que esto va a causar? ¡Los inversores no paran de llamar!

— Sí... creo que sí tengo idea del alcance.

Juro que casi me echo a reír, pero me contuve.

Si supieran que estoy escuchando detrás de la puerta...

— ¡No es momento para bromas! ¡En Internet te llaman «Señor Botella»!

— Soy el director general, Camilla. Tranquila... —Su voz era firme, cortante—. Yo me encargaré de ello. No va a ser una foto mía la que acabe con años de calidad y crecimiento.

— ¿Te encargarás? Como siempre, ¿eh? —Ella se rió, sarcástica—. Como siempre hiciste cuando papá aún respiraba. Se equivocó al ponerte al mando, y lo sabemos.

Mi corazón latía con fuerza. El ambiente en la sala parecía tan tenso que podía sentirlo desde aquí.

— No tienes la frialdad necesaria para dirigir esta empresa, Leo —dijo ella, utilizando un diminutivo que sonó más como una provocación—. Te escondes detrás de esa pose seria, pero no aguantas la presión.

— Te falta la malicia del juego, Camilla. Ahora, ¿ya has terminado? —sonó tranquilo.

— Todavía no. —Golpeó algo sobre la mesa—. La subasta benéfica es dentro de un mes. Si no controlas la situación para entonces, la bodega se convertirá en un chiste.

¿Subasta benéfica? Mi mente dio un salto. Quizás fuera ese evento que Bianca había mencionado rápidamente.

Silencio. Salté lo más rápido que pude para volver a mi silla.

Entonces oí pasos. La puerta se abrió de repente.

Camilla salió primero, impecable, como si no acabara de explotar allí dentro.

Cuando me vio, su sonrisa fue lenta y afilada.

—Tú debes de ser la nueva secretaria —dijo con una voz demasiado dulce para ser real.

—S-sí —respondí.

Me miró a la cara como si fuera un boceto mal hecho.

—No durarás ni una semana con ese pesado de mi hermano.

Y parpadeó.

Se alejó con la seguridad de quien nunca ha dudado de sí misma.

—Oh, Dios... —murmuré—. Qué familia tan intensa.

Leonardo apareció poco después, pero ni siquiera me miró. Pasó a mi lado como un vendaval frío, se dirigió a una mesa cercana y empezó a revolver los papeles sin decir una palabra.

La situación era tan tensa que apenas podía respirar.

Hice lo que cualquiera haría: cogí el bolígrafo, cogí la agenda nueva y empecé a anotar cualquier cosa que pareciera mínimamente útil, todo para no pensar en el hecho de que su hermana me despreciaba, él era el «Señor Botella» y yo era la nueva secretaria, perdida en medio de una tontería familiar.

Respiré hondo.

Vale, Aurora... ¿siempre has querido una gran oportunidad? Pues ahora era enorme. Proporcional a la «botella» de la foto.

Y yo no tenía ni idea de cómo sobreviviría en ese lugar.
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CAPÍTULO 3: DE VUELTA AL APARTAMENTO

Aurora Moretti

Cuando empujé la puerta del apartamento, sentí el olor a queso fundido extendiéndose como una invitación que nunca rechazaría.

Mia estaba sentada en el sofá con la televisión encendida, los pies sobre la mesita y una pizza gigantesca que ocupaba más espacio que ella misma. El aroma hacía desaparecer cualquier pensamiento tenso.

Cerré la puerta con la cadera y respiré hondo. Aquello olía a hogar.

—¡Por fin! —dijo, agitando la porción como si fuera una varita mágica—. Estaba a punto de comer sola y llorar escuchando a Annalisa.

— Tú haces eso de todas formas —la provoqué, riendo.

—Sí, pero hoy tenía un motivo. ¡Tu entrevista!

Dejé el bolso sobre la silla y fui directamente a por la pizza. Me senté a su lado y sentí que me rugía el estómago.

—¿Hace falta que lo diga? —pregunté, levantando las cejas.

Mia se enderezó. Sus ojos casi brillaban.

— ¿Ha ido bien? ¿Lo has conseguido? ¡Di que sí!

— Lo conseguí —las palabras salieron eufóricas antes de que terminara la frase—. Y el sueldo... ah, Mia... es genial. Mejor de lo que imaginaba.

Ella gritó sin importarle los vecinos y se abalanzó sobre mí en un fuerte abrazo que hizo que nuestras porciones se cayeran.

Nos reímos como dos adolescentes y casi lloré, no sé si por alivio o por darme cuenta de que por fin podría pagar el alquiler sin contar monedas.

Después del abrazo, Mia volvió a coger la pizza e hizo un brindis imaginario.

— ¡La nueva reina de las secretarias!

— Ay, Dios, no empieces. — Cogí un trozo y le di un mordisco como si estuviera salvando a alguien. El sabor extendió la calma por todo mi cuerpo. — Tengo que contártelo todo.

Ella hizo una pose dramática, tomó el control del televisor y bajó el volumen.

— ¡Cuéntame! Nací para escuchar chismes.

— El señor Garrafa... —comencé. Mia levantó las cejas al instante—. En realidad, es mi jefe. El director general y tal...

— ¿QUÉ? —Se atragantó con la pizza y se golpeó la garganta.

El cuerpo de Mia giró en un movimiento teatral, como si estuviera en una obra de Broadway. Se dio unos golpes en el pecho antes de continuar:

— ¿Hablas en serio? ¿El tipo que creías que trabajaba con vino...?

—Sí. —Hice una mueca—. Me confundí de lugar y además mentí diciendo que me encantaba el vino. La mujer que me entrevistó se tragó la mentira.

Mia aplaudió como si hubiera ganado un premio.

— Haces arte con la vergüenza ajena, Aurora.

— Ah, lo sé. — Respiré hondo—. Pero hay más. Es guapísimo. De esos que hacen que cualquier reunión parezca una escena de película.

— ¿La cara salva el resto? ¿O la botella? —preguntó, animada.

— No sé si algo lo salva. Las seis secretarias anteriores fueron despedidas. Todas. Una tras otra.

Ella abrió mucho los ojos.

— ¿Cómo que seis? ¿Quién hace eso?

—Sí. —Mordí otro trozo—. Él. Y lo hace con frialdad. Ese hombre parece un iceberg italiano.

Mia se quedó en silencio por un segundo, como si estuviera haciendo cálculos complicados.

— ¿Y tú... estabas sola con él?

— Sí. Me pidió que empezara de inmediato, ¿puedes creerlo? Y también conocí a su hermana y a su prima... Bianca. Ella fue quien me entrevistó.

Mia casi se cae del sofá.

— ¡Tranquila! ¿A cuántas personas ricas conociste en un solo día?

— Más de las que he conocido en toda mi vida —suspiré—. Bianca... pensé que él estaba... no sé... teniendo un romance con ella. Eso es lo que cree su hermana. Quizás la foto controvertida era para ella. ¿Te lo puedes creer?

— ¿QUÉ? —Mia gritó más fuerte que antes—. ¿Crees que se acuesta con su propia prima?

— ¡No lo sé! —levanté las manos—. Son... muy guapos juntos. Parecían íntimos. Ella se le pegaba, le hacía comentarios... y él no reaccionaba. O reaccionaba, no lo sé. Solo sé que había algo allí que callaba.

Mia cruzó los brazos y me miró como una detective observando a un testigo.

— ¿Te pareció un canalla?

— Pensé de todo —puse los pies en el sofá y me abracé las rodillas—. Pensé que era un canalla, pensé que daba miedo, pensé que estaba en paro... todo al mismo tiempo.

Ella se rió.

— ¿Y ahora? ¿Qué piensas?

—Que necesito el trabajo —suspiré—. El apartamento no se paga solo, por desgracia.

Mia cogió la servilleta, se limpió la boca y se quedó callada. Ese silencio suyo me daba miedo. Estaba pensando. Y cuando Mia pensaba, nada era seguro.

— Aurora... —dijo lentamente—. ¿Qué harás si él hace algo extraño?

— No tengo ni idea —dije la verdad, sin rodeos—. Pero su hermana parece más o menos maja. Eso cuenta, ¿no?

— Quizás —Mia frunció el ceño—. O quizás ella te esté distrayendo mientras el otro prepara el terreno.

Puse los ojos en blanco.

— Lees demasiadas novelas románticas.

—Hago las investigaciones necesarias —respondió ella—. Pero mira... ese nuevo jefe... ¿tiene novia? ¿Le has visto el anillo?

— No. No sé nada sobre él —pensé por un momento—. No he visto nada, la verdad. Es... reservado. Como si hubiera hecho un pacto con el silencio.

—Vaya. —Parecía aún más animada, como si le hubiera dado una trama ya preparada—. ¿Y tú? ¿Te lo ligarías?

El trozo de pizza se me quedó atascado en la mano.

— ¿Qué? —pregunté—. ¿Estás loca? Nunca saldría con mi jefe.

Mia levantó las cejas, incrédula.

— ¿Ni siquiera si te lo pidiera? Recuerda la «botella», amiga.

— Mia, para. —Me cubrí la cara con la almohada—. No haría eso. Ni con él. Ni con nadie del trabajo.

—Pero es guapísimo —insistió—. Tú misma lo has dicho.

— ¿Y qué? —repliqué—. Los hombres guapos también hacen daño.

— Hm. — Sonrió y puso cara de no creer ni una palabra de lo que había oído—. Tu mirada cambió cuando hablaste de él.

—Por favor —le tiré la almohada—. Solo estoy intentando sobrevivir al primer día.

El olor a pizza aún impregnaba el apartamento. El sofá era profundo, acogedor, y la voz de Mia lo llenaba todo con suavidad.

Pero su rostro... ese silencio suyo... Me hacía plantearme una pregunta en mi cabeza. Algo que no tenía ni idea de cómo responder.

Todavía necesitaba repetírmelo a mí misma: nunca.

Pero en el fondo... no estaba segura.
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CAPÍTULO 4: VEINTICINCO POR CIENTO

Leonardo Valenti

Me desperté antes de que sonara el despertador.

El cielo aún estaba gris y los viñedos dormidos por la madrugada parecían esperar que yo hiciera algo al respecto. Tenía una sensación incómoda en el pecho, como si estuviera a punto de tomar una decisión más importante de lo que imaginaba.

Quizás fuera eso: ese día intentaría convencer a Isis Veneri de que vendiera el terreno detrás de los viñedos. Si cerraba el trato, la expansión aumentaría la capacidad de la bodega en un veinticinco por ciento.

Veinticinco.

Llevaba repitiendo ese número desde la noche anterior. Era perfecto. Era prometedor. Era el paso necesario para los próximos quince años de Tenuta di Valenti.

Al entrar en el vestidor, vi mi imagen reflejada en el espejo y respiré hondo. Podría parecer tranquilo para los empleados, para los socios, para los inversores... pero todos los días, antes de enfrentarme al mundo, tenía que enfrentarme a mí mismo. ¿Estaría mi padre orgulloso de todo esto? ¿Habría hecho él algo diferente? Quizás. Probablemente. Pero él ya no estaba aquí, así que me tocaba a mí hacerlo.

Me puse unos pantalones de vestir oscuros, una camisa blanca y me puse mi mejor perfume. Bajé las escaleras y encontré a mi hermana, Camilla, sentada cerca de la encimera de la cocina, con café recién hecho. Me tendió la taza sin mirarme.

— ¿Qué haces en mi ático?

— ¿Olvidaste que tengo la llave? —Ahora sí me miró—. Solo quería asegurarme de que no había ninguna mujer aquí. Y mucho menos nuestra prima.

— Creo que no necesito una niñera, Camilla. ¿Quieres que te baje el sueldo?

Camilla frunció el ceño.

— ¡No te atreverías!

Sonreí levemente, sabiendo que había logrado mi objetivo.

— Sí... Quién sabe.

— Hoy es el día de convencer a Isis Veneri, ¿no? —preguntó.

Asentí. La noticia se había difundido rápidamente en la empresa, sobre todo entre los socios. Era una oportunidad de oro. Era lógico que mi hermana estuviera emocionada.

— ¿La secretaria novata va contigo?

— Sí. Necesito que tome notas —respondí con indiferencia.

Camilla me miró fijamente por un instante, como si esperara oír algo diferente. No dijo nada.

Cogí las llaves del BMW, besé a mi hermana en la frente y salí.

El viento de la mañana me golpeó la cara y sentí que mi cuerpo se despertaba por completo.




◆◆◆




Aurora ya estaba esperando en la recepción de la bodega. Se levantó rápidamente cuando me vio y sostenía un cuaderno nuevo, con ganas de hacerlo todo bien.

Es realmente bajita. Su largo cabello castaño, ligeramente ondulado, le caía por la espalda, como si perteneciera a algún cuadro antiguo. Tenía pecas esparcidas por la nariz y las mejillas, ojos demasiado brillantes para alguien que estaba en su segundo día de trabajo y una sonrisa radiante que insistía en aparecer todo el tiempo, lo cual era irritante, además de formar hoyuelos.

Confieso que aún no sabía si sería una secretaria que duraría más que las seis anteriores.

El breve silencio entre nosotros parecía incómodo. Me saludó con un educado «buenos días» y caminó a mi lado hasta el aparcamiento.

Durante el trayecto en coche, intentaba concentrarse en sus notas, garabateando un posible guion de cómo comportarse. Yo la observaba en silencio. Había algo curioso en ella.

Extraño, tal vez.

Una mezcla de atención y distracción. Como si fuera capaz de tropezar con sus propios pensamientos y aún así recuperarse con una sonrisa.

«Hoy no es solo un día importante», comenté, sin apartar la vista del camino al salir del estacionamiento. «Es uno de esos días que definirán los próximos años de la bodega Tenuta di Valenti».

Ella levantó la vista, sorprendida.

— ¡Claro! Bianca me pasó la información sobre la señora Isis. Yo... daré lo mejor de mí.

— Lo mejor... —reflexioné— no siempre es suficiente. A veces solo estorba.

Ella tragó saliva y no respondió.

Nos quedamos en silencio hasta llegar al terreno. La alta puerta de madera crujió. Al fondo había una casita de ladrillo y la vista se encontraba en el centro. Los ciruelos florecían en tonos rosados, contrastando con el verde intenso de los viñedos en el horizonte.

La señora Isis estaba fuera, regando macetas.

— Señora Veneri —la saludé—. Gracias por aceptar hablar con nosotros.

Levantó la cara y sonrió. Aún tenía una mirada viva y amable, a pesar de los años marcados en las arrugas alrededor de los ojos.

— Leonardo Valenti... su forma de ser es igual a la de su madre cuando quiere convencer a alguien de algo.

Eso casi me hizo sonreír. Mi madre era recordada en muchos rincones de esta ciudad.

—Espero que eso sea bueno —respondí.

Isis se rió entre dientes y miró a Aurora, que se mantuvo un paso atrás.

— ¿Y la chica que se esconde ahí? Ya parece más simpática que los otros secretarios que trajiste.

Aurora parpadeó, sin esperar una mención directa. Se presentó, e Isis nos invitó a sentarnos alrededor de la mesa cercana.

La casa era pequeña, pero estaba llena de cuadros, cortinas en tonos tierra y olía a café recién hecho. Sentí que Aurora respiraba profundamente varias veces, tal vez disfrutando de la calidez del lugar.

Nos sentamos y tomamos café.

— La verdad —comenzó Isis, con voz ronca— es que esta cabaña lleva meses parada. Ya no tengo energía para ocuparme de todo. Las uvas no son como antes... y yo tampoco.

Asentí lentamente, midiendo cada palabra antes de hablar.

— Lo entiendo. Y precisamente por eso pensé en proponerle algo ventajoso. Si vende el terreno, puedo ampliar la Tenuta di Valenti sin destruir su recuerdo aquí. Mantendremos la mayor parte con enrejados... uvas colgantes, un aire encantador, rústico y elegante. Su firma seguiría viva.

Isis arqueó las cejas, estudiando mi rostro. Había vacilación.

—No quiero que lo conviertan en un lugar impersonal —murmuró—. Mi marido me ayudó a plantar las primeras plántulas. Esto era nuestra vida, Leonardo. Venderlo... es como admitir que se ha acabado.

Antes de que pudiera responder, Aurora se inclinó hacia delante.

— Perdona que te interrumpa, pero... ¿has pensado en poner flores ahí? —señaló un espacio vacío, junto a la valla—. Los tulipanes o la lavanda quedarían preciosos. La cabaña parece pedir color de nuevo.

Isis volvió la cara. Sonrió. Una sonrisa nostálgica, casi oculta. Y por un instante... me di cuenta de que mi secretaria, con su intromisión impulsiva, había pulsado el botón adecuado.

—Tulipanes... Son las flores favoritas de mi difunto marido. ¿Podrían plantarlas?

Levanté la vista rápidamente.

— El espacio no se destruiría —le expliqué—. De hecho, se preservaría como parte del encanto de la bodega. Mantendríamos las parras trepadoras al estilo toscano. Un lugar para pasear y descansar, antes de la cata principal... Y sí, podemos plantar tulipanes sin ningún problema. Le daría un aire aún más vibrante.

Isis se giró lentamente, pensativa. Y supe, en ese instante, que estaba cediendo.

—A tu madre le encantaría esta idea —dijo—. Era muy buena creando belleza con sus manos.

Me quedé sin respuesta durante un rato. Como jardinera con mano para las plantas, a mi madre sin duda le habrían encantado los tulipanes a lo largo del camino.

Isis continuó:

— ¿Puedes decirle que Isis irá a la subasta benéfica? Escuchará la propuesta y firmará todo allí. Solo tienes que darle un abrazo de su parte.

Eso era todo. Trato hecho.

Mantuve la compostura, pero por dentro sabía que habíamos logrado algo grande.

Veinticinco por ciento

Una cifra enorme en las operaciones. Mi padre se habría sentido orgulloso. O, como mínimo, impresionado.

Le di las gracias y nos despedimos.

Aurora todavía parecía sorprendida. Quería decir algo, pero se quedó callada hasta que entramos en el coche.

Cuando se cerró la puerta, finalmente soltó:

— Señor Valenti... perdón por hablar de más. Es solo que no quería...

— ¿Sabes lo mucho que podrías haberlo echado todo a perder? —la interrumpí.

Aurora palideció.

— Yo... pensé que usted estaba más interesada en usar el lugar que en venderlo. Lo estuve observando...

— No es tu trabajo observar. Tu trabajo es quedarte al margen y tomar notas. Para eso te traje —dije con firmeza, sin levantar la voz—. La próxima vez, Aurora, procura no ser parte del problema.

Ella murmuró un «lo siento». Pero no bajó completamente la mirada.

¿Qué haría? ¿Discutiría? ¿Se callaría?

Respiró hondo y solo dijo:

— Quizás hablé sin pensar... pero la señora Isis parecía esperar algo más personal. Lo sentí... y quería hacerlo bien. Y creo que lo hice. Pero le pido perdón por interrumpirlo. No volverá a suceder.

Por un instante, eso me sorprendió. Ella percibió el ambiente, actuó instintivamente... y funcionó. Quizás estaba arriesgando por querer ser útil. O quizás solo era impulsiva.

En cualquier caso, funcionó. Y la decisión de la señora Veneri ahora formaba parte del futuro de la bodega.

— Tiene razón... Bueno, ya casi es la hora de comer. Será mejor que nos vayamos...

— ¿Adónde, señor?

— A descorchar una botella de champán. ¡Es un veinticinco por ciento, Aurora!

Aceleré el coche. El silencio nos acompañó durante gran parte del trayecto.

Pero, mientras conducía por las suaves curvas entre los viñedos, una pregunta surgió involuntariamente en mi interior: ¿hasta qué punto era impredecible... o realmente útil?

No dejé que la pregunta creciera. Simplemente la enterré profundamente y me recordé mentalmente lo que realmente importaba: un veinticinco por ciento de expansión. Enrejados de uvas y tulipanes. El nombre Valenti fortalecido. El resto... el resto es ruido.

Y, aun así, por alguna extraña razón, mientras Aurora hojeaba el cuaderno a mi lado y tomaba nota de las exigencias del contrato... el ruido parecía insistir en existir.
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CAPÍTULO 5: INTERROGATORIO

Leonardo Valenti

Todavía no entendía cómo esa mujer menuda había aparecido en mi empresa con tanta facilidad. Simplemente... apareció.

Y, contra toda lógica, no entorpeció la negociación con la señora Isis. Al contrario. Casi cerró el trato más rápido.

Esa curva de sonrisa, la forma en que miró las flores... ah, eso le dio a la señora exactamente lo que yo necesitaba: una razón para ver futuro en el lugar. Un futuro más allá de ella misma.

Eso valió el terreno y el veinticinco por ciento de expansión de Tenuta di Valenti. Pero todavía no sé si debo darle las gracias a Aurora o estar atento. Me gusta el control, y por ahora no me parece alguien fácil de controlar.

Por eso decidí que el almuerzo de hoy sería para celebrar... pero también para entender quién es mi nueva secretaria.

Aurora Moretti.

Elegí un restaurante con vistas panorámicas. Uno de mis favoritos. Y también de mi hermana Camilla.

El aire olía a romero y vino tinto. El maître nos abrió paso. Pedí el plato de siempre. Tagliata di manzo en su punto, un chorrito de aceite de oliva, especias especiales y unas virutas de parmesano.

Aurora tardó más en elegir. Se quedó mirando el menú como si fuera un mapa de otro planeta.

— La ensalada mediterránea parece ligera... —murmuró—. Tiene aceitunas negras, tomate... Creo que puedo con eso.

Se rió sola, un poco nerviosa, y entregó el menú. Primero llegó el agua tónica. Bebió como si lo necesitara.

Mientras esperábamos, la observé con más atención.

Ropa de oficina, blazer claro, falda por debajo de la rodilla, las piernas cruzadas en la silla como si necesitara protegerse. Su cabello largo, castaño y ondulado, caía como un suave marco alrededor de su rostro pecoso.

Era... pequeña. Eso todavía me sorprendía. Quizás medía un metro y sesenta centímetros. Como mucho. Pero los ojos... los ojos brillaban demasiado para alguien indefenso. Y cuando sonreía, aparecían dos hoyuelos.

Aurora es demasiado irritante por ser tan frívola.

Respiré hondo para no parecer irritado.

—¿Sabes por qué estamos aquí? —le pregunté.

— ¿Para celebrar el... trato con la señora Isis?

—Exacto —respondí, apoyando los codos en la mesa—. Hoy hice un buen trabajo. Y tú me ayudaste.

Ella arqueó las cejas, sorprendida.

—¿Yo? ¿Ayudar? Creía que casi había estropeado todo.

—En cierto modo, sí. Pero también creo que ayudaste —confesé—. Parece que funcionó. Así que... enhorabuena.

Llegó el plato.

El aroma de mi carne muy caliente se elevó como una declaración de guerra. Ella me observaba cortar, tal vez con temor. Me encantaba eso: darme cuenta de que alguien aún no sabía cómo comportarse cerca de mí.

— Quiero conocerte mejor. Sabes, quiero saber quién es mi nueva secretaria —afirmé.

—De acuerdo... —respondió antes de morder un pequeño trozo de ensalada.

— ¿Dónde naciste?

— En Lírio Verde. Una ciudad pequeña, muy pequeña. Debe de tener menos habitantes que toda la bodega junta.

— ¿Qué estudiaste?

— Administración. En la universidad local. Terminé hace dos años.

Mientras respondía, movía los dedos sobre la servilleta doblada, como si todo en ella necesitara tener siempre un destino.

— ¿Familia?

— Mi madre. Solo ella. Siempre hemos sido solo nosotras dos. — La respuesta salió demasiado rápido, como si quisiera sacarla de la mesa lo antes posible.

Cogí una copa de vino, pero aún no bebí.

— ¿Y... te gusta trabajar en Tenuta?

— Sí. Sobre todo secre...

Se detuvo a mitad de la frase. Se quedó paralizada, como si se hubiera dado cuenta de algo. El agua tónica se detuvo a medio camino de su boca. Me miró fijamente.

Dejé que el silencio hiciera el trabajo por mí.

— Parece que se ha olvidado de decir algo —dije en voz baja.

— ¿Sobre... qué?

— Sobre el hecho de que no eras tú quien debía hacer la entrevista ayer.

El bocado de ensalada se le atragantó. Empezó a toser. Casi hizo que el camarero viniera corriendo.

Y sin duda aquello no era ninguna actuación.

Mantuve una expresión neutra. Solo esperé.

Cuando pudo respirar, carraspeó y se agarró al borde de la mesa.

— Yo... —dijo, todavía tosiendo—. Sé que no debía...

— Me mentiste —la miré fijamente, todavía con los cubiertos en las manos—. ¿Por qué?

Ella cerró los ojos por un segundo. Se sonrojó por completo.

— Yo... sí tenía una entrevista concertada. Pero era al otro lado de la calle. Solo que me distraje. Además, el sueldo en la bodega era mejor. Mi situación era... lo necesitaba. Intenté arriesgarme. Y yo... aprendo rápido. ¡Lo juro!

Su sinceridad era extraña. No parecía una estrategia.

Parecía miedo.

Terminé mi trozo de carne antes de continuar.

— No me gustan las mentiras. No acepto mentiras en mi equipo.

— Yo... yo... —murmuró—. Lo siento, señor.

Volvió el silencio. Pero yo no quería solo un «lo siento». Quería medir sus límites. Saber si realmente nunca volvería a mentirme. Saber si entendía las consecuencias.

Entonces le hice la pregunta:

— ¿Has visto mi foto?

Su tenedor quedó suspendido en el aire.

— ¿Qué?

— La foto que se filtró ayer por la madrugada —dije con naturalidad—. Mi foto con una botella al lado de mi... Parece que se ha vuelto viral. Te lo pregunto de nuevo: ¿la has visto?

Su rostro se puso... carmesí.

Un intenso rubor le subió por las mejillas hasta la frente. Bajó la mirada y bebió más agua tónica. Bebió mucho, sin medida, como si quisiera ahogarse a propósito.

— La vi... —respondió casi en un susurro después de beber un buen trago de agua.

Sonreí.

— Era una prueba. ¡Y la has superado! Prefiero la verdad... aunque sea incómoda.

Ella exhaló, como si por fin pudiera respirar. La tensión se le fue de los hombros. Levantó la mirada lentamente. Parecía un gato traumatizado saliendo de debajo de la cama.

— ¿Puedo hacerte una pregunta ahora? —preguntó con cautela.

— Adelante...

— ¿Todo el mundo... vio realmente esa foto?

—Los que tienen internet seguro que la vieron —esbocé una pequeña sonrisa.

Ella contuvo una risa y respiró hondo.

Aproveché la oportunidad para preguntarle:

— ¿Y por qué te fuiste de tu ciudad para venir aquí?

— Me fui de mi ciudad... porque necesitaba hacer algo por mí misma. Y porque... era difícil vivir allí.

— ¿Difícil cómo?

Dejó de comer. Dejó el tenedor lentamente. Volvió a mirar el plato. Y le tembló un poco el arco de la ceja.

— Tenía un novio —dijo con calma—. Uno... de esos malos. Que te agarra por el cuello sin poner la mano. Cuando me di cuenta... me lo había quitado todo. Mis amigos, mi familia y mi... tiempo.

El silencio esta vez no era vacío. Era denso. El viento afuera pareció disminuir solo para escucharla.

— ¿Y entonces?

— Entonces me fui. Lejos. A donde él no pudiera seguirme. Él no sabe dónde estoy —se alisó el pelo detrás de la oreja—. Necesito... hacer algo con mi vida. No quiero que me recuerden por haber sobrevivido a alguien tóxico. Quiero que me recuerden por haber hecho algo.

Ninguno de los dos tocó lo que quedaba de comida durante unos segundos. Y, por primera vez desde que entró en mi bodega, no vi miedo en sus ojos.

Vi determinación.

Empujé mi plato, satisfecho.

— Por hoy es suficiente.

Ella me miró, sorprendida.

— ¿Sin más preguntas?

— Hoy no. —Me limpié la boca con la servilleta—. Pensaba que eras diferente. Y lo eres. Pero aún no sé si eres la pieza adecuada... o una pieza equivocada que parece útil.

— Entiendo.

— Tendrás que demostrármelo —concluí—. Poco a poco.

Ella asintió. Y esta vez, el silencio no me molestó.

Miré los viñedos que había fuera y pensé en el terreno de la señora Isis.

Es importante recordar que, a veces... los cambios surgen donde menos lo esperamos. Incluso... de alguien que confundió la dirección de la entrevista y mintió para conseguir un puesto.

Quizás estaba pensando en más preguntas.

Descubrir más sobre Aurora.
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CAPÍTULO 6: ENTRE ACOSTUMBRARSE Y SOBREVIVIR

Aurora Moretti

Leonardo permaneció en silencio en el coche. Solo se oía el discreto ronroneo del motor y la profunda voz del cantante que resonaba en los altavoces. Lo reconocí, era Andrea Bocelli.

Ese tipo de voz que nos hacía respirar más despacio, como si el mundo se ralentizara. Leonardo conducía con una mano, la otra estaba apoyada cerca de la palanca de cambios. Parecía relajado... o tan inmerso en la música que nada a su alrededor le importaba.

Observé el perfil de mi jefe. Mandíbula fuerte. Ojos atentos a la carretera.

¿Cómo podía alguien ser tan elegante solo conduciendo?

Moví los dedos para disimular mi curiosidad. Bocelli empezó a cantar Con Te Partirò y sentí un escalofrío tonto. ¿Escuchaba siempre ese tipo de música?

No tardamos mucho en llegar a la bodega.

Leonardo siguió por el pasillo y un hombre le trajo una copa de champán haciendo sonar los dedos contra el borde. Había doce o trece hombres con corbata esperando al director general.

Antes de abrir la puerta de la sala de reuniones, Leonardo volvió la cara hacia mí y... me guiñó el ojo.

Un guiño. Deliberado. Rápido. Pero lo vi.

¿Y cómo reaccioné?

Como una adolescente tonta. Me ardieron las mejillas y se me secó la boca por un segundo. Intenté disimular revolviendo en mi agenda, pero esa maldita sonrisa en la comisura de sus labios se me quedó grabada en la mente como vidrio esmerilado en la piel.

Sabía cómo intimidar a una dama... Sin duda.

Cerró la puerta y entró con sus socios. Respiré hondo y me senté en la silla, frente a mi escritorio, pasando a limpio mis notas mientras las manecillas del reloj hacían ruido.

Tenía que hacerlo todo bien. Prioridades, compromisos, llamadas. Nada podía salir mal otra vez. Especialmente después de la comida en la que casi me atraganto con la ensalada mediterránea y él me miró como si pudiera leer mis pensamientos en el fondo de mis ojos.

Me esforzaba por parecer neutral, profesional, cualquier cosa menos... vulnerable.

Empecé a revisar la agenda del día siguiente, cuando un fuerte ruido me sacó de mi estado de control. Una mano golpeó la mesa con tanta fuerza que di un salto en la silla.

—Así que eres tú... —la voz sonaba enfadada—. La nueva secretaria.

Levanté la vista. Una mujer alta, pelirroja, con maquillaje marcado y una mirada afilada como un cuchillo recién afilado. Uñas rojas. Nariz fina. Un rostro que parecía no aceptar la palabra «no».

—¿Puedo ayudarla? —pregunté, tratando de sonar firme.

— Sí —cruzó los brazos—. ¿Puede decirme cómo consiguió lo que era mío?

Me faltaba el aire.

— ¿Perdón?

— Ayer tenía una entrevista con Leonardo —su nombre salió de sus labios como si fuera algo íntimo—, pero me desperté con resaca y llegué tarde. Fui a hablar con él en persona, le supliqué en el restaurante... ¡Casi me da el puesto! Y ahora... estás tú sentada ahí. ¿Cómo lo conseguiste? ¿Te acostaste con él?

La acusación me golpeó como un puñetazo en el estómago. La sangre me subió a la cabeza demasiado rápido.

— ¿Perdón? —Hice un esfuerzo por no temblar—. Solo estoy aquí porque tú fuiste al campo y perdiste el carro.

Ella entrecerró los ojos.

— ¿Qué?

— Tú perdiste el momento —dije con firmeza—. Yo no. El puesto es mío porque yo aparecí. ¡Eso es todo!

Su rostro se oscureció. Dio un paso adelante y levantó la mano como si fuera a golpearme. Me quedé paralizado.

No por miedo, sino por sorpresa.

¿Era ese el tipo de gente que rodeaba el puesto?

¿Era este el tipo de gente que pensaba que se merecía algo sin hacer nada?

Pero antes de que me tocara, otra mano le agarró el muñeco con precisión.

—Creo que casi has cruzado la línea—, dijo la voz masculina con calma... y con una firmeza peligrosa.

Miré hacia un lado. Un hombre rubio, muy elegante, con un traje impecable y ojos verdes que parecían examinarlo todo. Sonrisa radiante. Tenía una postura tranquila, pero transmitía poder.

— ¿S... Señor Giovanni?

Harper intentó soltarse, pero él solo levantó una ceja. Dos guardias de seguridad aparecieron en un instante.

—La señorita se va a marchar ahora mismo. Y sin armar jaleo —dijo con serenidad, el tipo de serenidad que da miedo.

Harper murmuró que volvería, que aquello no había terminado, y fue escoltada fuera.

El silencio se hizo pesado durante unos segundos. Solo entonces Giovanni volvió a mirarme y asintió levemente con la cabeza.

— Soy Giovanni, abogado de la bodega. El mejor amigo de Leonardo desde que aprendió a hacer divisiones con lápiz. ¡Encantado! —Extendió la mano con una sonrisa divertida—. ¿Cómo le va... como secretaria del señor Garrafa?

La risa se me escapó antes de que pudiera evitarlo. Una carcajada genuina, que me quitó un peso de encima.

—¿El señor Garrafa? —casi me atraganto de nuevo—. ¡Cielos! Creo que llamarle así es un poco peligroso.

—Podría matarme por mucho menos. Pero tengo 39 años y estoy intacto. ¡Por ahora! —Se rió conmigo—. ¿Te diviertes en el trabajo?

— Creo que diversión no es precisamente la palabra adecuada. Me mataría si supiera que estoy luchando por sobrevivir —me tapé la boca.

— Algo me dice que vas a sobrevivir. Aurora, ¿verdad? —Giovanni parpadeó—. Tranquila... En el fondo... En lo más profundo de ese abismo, tiene un corazón que late.

Me eché a reír.

Algo en Giovanni hacía que el aire pareciera más fresco. No era como los demás que trabajaban allí. Era ligero. No intentaba demostrar nada. Y, aun así... tenía una confianza natural.

Le di las gracias de nuevo por haberme ayudado. Sabía que, sin él, la pelea habría sido real... y humillante.

— ¡Gracias, doctor Giovanni!

Estaba a punto de volver a la agenda cuando un perfume familiar llenó el pasillo.

—Giovanni... —dijo una voz femenina.

Miré en esa dirección. Camilla. La hermana de Leonardo. Llevaba un moño con una horquilla, expresión seria, camisa negra abotonada. Se detuvo frente a él con el ceño fruncido.

Él giró el cuerpo y esbozó una sonrisa exagerada.

— ¡Hola!

Ella frunció aún más el ceño. Giovanni se inclinó sobre la mesa, apoyando los dedos, claramente fascinado por su reacción.

— ¿Te he dicho que odio ese apodo? ¿Qué te pasa? —replicó Camilla.

— ¿Te he dicho alguna vez que te pones mona cuando te enfadas?

El intercambio de miradas entre los dos provocó un chisporroteo invisible en el aire. Como si un cable eléctrico pasara entre ellos. Casi sentí la descarga.

Camilla resopló y se dirigió a la puerta de la sala de Leonardo. Giovanni la siguió, aún sonriendo, pero me lanzó una última mirada.

— ¡Buena suerte con el jefe malhumorado, Aurora! La vas a necesitar.

Y entró en la sala con ella.

Me quedé sola de nuevo. Solo yo, mi respiración y el trabajo que tenía que hacer.

Cerré los ojos por un instante. Y me hice una pregunta que no quería hacerme:

¿Estoy empezando a gustarme... trabajar aquí?

Las horas siguientes pasaron a un ritmo preciso. Organizaba la agenda y anotaba los pedidos que llegaban por correo electrónico. Llamadas a Milán, proveedores de vidrio para botellas, previsión de entrega de barriles. Mi cerebro empezaba a entender la rutina. Quizás, después de todo, podría hacer un buen trabajo allí.

La puerta se abrió al final de la tarde.

Los socios salieron primero. Giovanni y Camilla hablaban en voz baja. Leonardo apareció después. La corbata le quedaba holgada en el cuello, las mangas de la camisa remangadas. El champán estaba casi acabado. Caminaba con paso tranquilo, como si la reunión hubiera sido exactamente como él quería.

Se detuvo frente a mí.

— ¿Está lista la agenda?

— Sí —respondí, y se la entregué.

La leyó durante unos segundos. Luego levantó la cara. Y por un breve instante... sonrió. Una sonrisa rápida. Pero suficiente para hacer que mi estómago se calentase.

— ¡Genial! Por hoy es todo, Aurora. Puedes irte —dijo.

— Gracias, señor Leonardo.

Lo absorbí como si fuera un premio silencioso. Levantó la copa en un gesto discreto... y entró. La puerta se cerró detrás de él.

Me quedé mirando la madera durante unos segundos. Y me hice otra pregunta:

Quizás pueda acostumbrarme a este trabajo.
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CAPÍTULO 7: LA PEQUEÑA LISTA

Aurora Moretti

Una semana después del almuerzo con mi jefe.

Hasta ese momento había sobrevivido en la bodega Tenuta di Valenti.

Desde el momento en que me atraganté con la ensalada y pensé que iba a morir con un trozo de lechuga atascado en la garganta delante de mi jefe.

Ah, qué situación.

Pero, sorprendentemente, los días siguientes fueron... buenos. Inesperadamente buenos. No pensé que diría esto, pero trabajar en la bodega Tenuta di Valenti se estaba convirtiendo en algo realmente especial.

Llegaba temprano, preparaba café para mí y para los demás empleados porque, sin querer, descubrí que casi nadie se atrevía a usar la enorme máquina de la cocina.

Pasé dos días leyendo el manual, apretando botones y rezando para no hacer explotar el edificio. Pero ahora preparaba un espresso que Giovanni apodó «cura d'anima», diciendo que era mejor que el de muchas cafeterías de la Toscana.

¿Era exagerado? Sí. Pero muy carismático.

El primer empleado de la bodega que realmente hablaba conmigo sin mirarme de arriba abajo.

Además del café, preparé informes, organicé la agenda de Leonardo con precisión quirúrgica y aprendí a tratar con los clientes por teléfono sin parecer desesperada.

Seguía siendo la nueva, pero nadie me miraba con extrañeza como en mis primeros días. Y tal vez... tal vez incluso Leonardo se había dado cuenta de mi esfuerzo. Lo que me tranquilizaba y, en parte, me provocaba palpitaciones.

Mi jefe seguía siendo un pozo de misterio. No hablaba mucho, no elogiaba... pero tampoco se quejaba. A veces me lanzaba una mirada rápida y volvía a la pantalla del ordenador. Solo eso.

Y, aun así, sentía como si recibiera algún tipo de aprobación silenciosa.

Mientras caminaba hacia la bodega esa mañana, sentí el viento frío rozando mis piernas y respiré el aroma de las uvas que comenzaban a madurar. El horizonte era demasiado hermoso para ser real. El paisaje parecía vivo, como si existiera para recordarme cada día que estaba en un nuevo comienzo. Un capítulo diferente de mi vida.

Mi pecho se llenaba de algo bueno. ¿Quizás... esperanza?

Con ese pensamiento, aceleré el paso. El estacionamiento estaba lleno. Por alguna razón, sentí que la energía del lugar era diferente, como si algo estuviera... suspendido.

Entré en la recepción y saludé a Miriam, la señora de gafas redondas que atendía a los visitantes.

— Buenos días, Aurora —dijo, pero sin su habitual sonrisa.

— Buenos días —respondí, extrañada por su tono—. ¿Va todo bien?

Ella se encogió de hombros y suspiró.

— Va a ser un día largo. Tómatelo con calma.

No entendí, pero seguí adelante, cruzando el pasillo principal hasta mi mesa, que estaba cerca de la sala de Leonardo. Como de costumbre, su puerta estaba cerrada, siempre cerrada. Solo que hoy... estaba entreabierta.

Fruncí el ceño.

Mi jefe nunca llegaba después que yo.

Afuera estaban Giovanni y Camilla conversando, ambos con expresiones serias, casi preocupadas. Giovanni hablaba en voz demasiado baja y Camilla mantenía los brazos cruzados como si estuviera tensa.

Decidí preguntar.

— Buenos días. ¿Saben dónde está el señor Leonardo?

Los dos se miraron por un instante. Camilla exhaló lentamente, como si decidiera que yo merecía saberlo.

— Hoy no es un buen día, secretaria —dijo ella—. Es... el aniversario de la muerte de su esposa, Emma.

La información me golpeó como un silencioso mazazo.

Emma.

Una esposa.

Ni siquiera sabía que se había casado. Y la forma en que Camilla lo dijo... como si ese nombre aún fuera demasiado delicado para mencionarlo.

—Todos los años —continuó— va temprano al cementerio. Se acerca a su lápida y lleva algunas cosas. Era un deseo de Emma antes de fallecer. Él mantiene la tradición desde entonces. Siempre solo. Siempre ese día.

No supe qué responder. Sentí un nudo en la garganta. Me hubiera gustado decir algo, pero no creí tener derecho a hacerlo.

¿Quién era yo en comparación con todo eso? Una secretaria contratada hacía solo unos días. Él tenía una vida, recuerdos, penas... y yo nunca formaría parte de eso.

Era como mirar un cuadro protegido por un cristal: lo ves, pero no lo tocas.

Giovanni se puso un abrigo oscuro y se ajustó la corbata.

— Tenemos una reunión temprano en la ciudad. Si necesitas algo, envíame un mensaje.

—De acuerdo, gracias —murmuré.

Se dirigieron hacia la salida y, poco a poco, el pasillo se quedó en silencio. Mi mesa parecía demasiado pequeña en ese momento.

Miré la puerta de roble de la sala de Leonardo. Todavía estaba abierta. Como si esperara algo.

No lo pensé mucho.

Y antes de que el valor se evaporara de mi cuerpo, entré.

La sala estaba iluminada solo por la suave luz que entraba por la ventana. El olor a vino, madera y perfume masculino aún estaba allí, impregnado como una presencia invisible. Su silla estaba ligeramente apartada y había un papel sobre la mesa: una lista escrita a mano.

No pude resistirme. Me acerqué.

Columna de membrillo.

Crucigramas.

Una botella pequeña de Tenuta.

Amapolas blancas.

Tres elementos estaban marcados. Uno no.

Sentí un escalofrío. Amapolas blancas... era lo último. Lo único que faltaba.

Al parecer, lo había conseguido todo. Excepto las flores.

Apoyé las manos en la mesa y respiré hondo. Miré a mi alrededor. Quería ayudar de alguna manera.

Quizás no debía. Quizás sería invasivo.

Pero un fuerte instinto me atravesó como una flecha. Si su esposa se lo había pedido... debía haber una razón. Y si él siempre hacía este homenaje solo... hacer algo por él, aunque él no lo supiera... tal vez fuera respetuoso. Una forma de cuidar sin invadir.

Cogí mi móvil. Me temblaban un poco las manos. Marqué el número de Mia.

—¿Hola? —su voz sonó, animada como siempre, junto con el sonido de alguien pasando la aspiradora en la floristería.

— Mia... necesito un ramo de amapolas blancas. ¿Las tenéis en la floristería?

— No es temporada, Au. Pero creo que en el invernadero todavía quedan. ¿Para qué lo quieres?

— Ya te lo explicaré. Es urgente.

Hubo silencio al otro lado de la línea. Solo se oía el ruido de la aspiradora y un maullido lejano. Luego, el suspiro curioso de mi mejor amiga.

— ¿Qué? ¿Ahora?

Me giré hacia la puerta y la cerré con cuidado. Miré hacia su mesa una vez más, hacia la lista. Tragué saliva.

— Es para Leonardo —susurré—. Hoy... es un día importante.

—Ah... —murmuró, con voz más suave esta vez—. Entendido. Prepararé el más bonito que haya hecho nunca. ¿Te lo llevo allí mismo?

Apreté los ojos, aliviada.

—Antes del mediodía, por favor.

— ¡Deja eso a mí! Lo haré ahora mismo.

Sonreí sin querer. Mi mejor amiga siempre lo arreglaba todo.

Y en ese instante, me di cuenta... yo también quería salvar algo. Aunque nadie lo supiera. Aunque él nunca lo descubriera.

Mientras colgaba el teléfono, sentí que estaba haciendo lo correcto. No por mí. Ni por él.

Sino por la señora Emma.

Y antes de salir de la sala, miré su silla y susurré:

— Espero que su memoria descanse en paz.

Sin esperar respuesta, porque no la habría, cerré la puerta con cuidado.
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CAPÍTULO 8: PAPOULAS

Leonardo Valenti

El cielo estaba gris cuando aparqué el BMW frente a la verja de hierro del cementerio. El mismo color de todos los años. Como si el universo supiera la fecha, como si el clima cooperara silenciosamente con mi memoria.

Bajé del coche sin prisa, con los objetos en el bolso de cuero colgado del hombro. Tres cosas. Siempre las mismas: la barra de caramelo que le encantaba, el cuaderno de crucigramas que nunca se alejaba de la mesilla de noche y la pequeña botella de «Tenuta della migliore annata». Una cosecha que lancé dos años después de que ella... se fuera.

Nunca me gustó la palabra. Se fue. Se rompió. Se hizo pedazos. Quizás fuera mejor así: Emma desapareció y yo seguía buscando los pedazos.

El camino de guijarros crujía bajo mis zapatos. Oí mi propio corazón acelerarse como si llegara tarde a una reunión importante.

Era ridículo, lo sabía. No tenía ninguna reunión con nadie. Solo conmigo mismo. Y, tal vez, con ella. Con su recuerdo. El tipo de reunión de la que nunca pude escapar.

La lápida seguía impecable. La mandaba limpiar todas las semanas, pero hoy parecía más limpia que nunca.

El color del mármol oscuro brillaba bajo la luz opaca del cielo. La pequeña foto en el centro mostraba esa sonrisa que nunca olvidé. Sonreí involuntariamente y respiré hondo antes de sacar lentamente las cosas de la bolsa, como si cada movimiento exigiera un cuidado absurdo.

Primero, la barra de caramelo. Ella decía que era el sabor de su infancia. La puse al lado del jarrón vacío. Vacío porque no pude encontrar amapolas blancas en ninguna floristería. Pregunté en cinco. Todas me dijeron que no tenían o que no estaban en flor.

Debería haberlas pedido antes. Fui descuidado.

Luego saqué el libro de crucigramas. La marca de la página seguía tal y como la dejó el último día. Los últimos que intentó resolver... Recuerdo cómo fruncía el ceño y decía que los terminaría después de cenar. Nunca hubo cena. La marca de la página se convirtió en el final del camino.

Por último, la botella de vino. Toqué la tapa con el pulgar y la dejé al lado del libro. Quedó exactamente como siempre visualizo cuando intento dormir: su retrato, su comida favorita, su pasatiempo favorito, el vino con sus notas favoritas.

Todo junto a una piedra fría.

—Solo las amapolas... —murmuré—. Este año no lo conseguí, Emma...

Di un paso atrás y me quedé allí. Minutos u horas, no lo sé. Mi mente se vació. Solo oí un leve susurro de hojas, como si algo se moviera en los árboles de alrededor.

Fue entonces cuando me volví y vi una figura parada a la sombra de un árbol más allá. Una figura con un ramo en los brazos.

¿Aurora?

Sostenía amapolas blancas.

Fruncí el ceño automáticamente. No lo entendía. No era posible.

Ella... ¿cómo lo sabía?

Mi primera reacción no fue de sorpresa, sino de desconfianza.

— ¿Por qué estás aquí? —le pregunté, y mi voz sonó más áspera de lo que pretendía.

Aurora se acercó lentamente, como si sintiera respeto por ese lugar. Quizás lo sentía de verdad. Sus ojos estaban atentos, pero discretamente tristes.

Las manos le temblaban un poco cuando me entregó el ramo.

— Yo... vi la lista en su mesa —explicó—. Solo faltaban las amapolas.

Me quedé en silencio, mirando el ramo durante unos segundos. No tenía sentido. Pregunté en todas las floristerías de la zona. Ninguna las tenía.

—¿Dónde las consiguió? —pregunté—. Busqué en las tres ciudades cercanas. No había ninguna disponible.

Ella tragó saliva, vacilante.

— Yo... tuve suerte —dijo simplemente.

Aún no confiaba plenamente en ella. Y, al mismo tiempo, algo dentro de mí sabía que no mentía.

Extendí la mano y cogí el ramo. El suave perfume de las flores cortó el aire frío, creando un contraste inesperado con la fría piedra de la lápida. Sin decir nada, caminé hacia Emma y dejé el ramo. Ajusté las ramas lentamente, tratando de mantenerlas firmes.

Eran las flores adecuadas. Justas. Como ella siempre quiso.

Me quedé unos segundos en silencio. Sentí que me costaba respirar. Detrás de mí, Aurora permaneció quieta. Cuando me giré, la encontré con la cabeza gacha. Debería darle las gracias y, al mismo tiempo, debería regañarla. El conflicto me remordía la conciencia.

—Estás tocando mis cosas —le dije, controlando el tono.

Levantó los ojos lentamente, como quien espera un merecido castigo.

— Lo siento. Solo... pensé que... — No terminó la frase. Solo volvió a bajar la cabeza.

Me pasé la mano por la frente y respiré hondo.

Ella no tenía la culpa.

Aun así, era mi responsabilidad mantener los límites. Tenía que hacerlo bien.

Siempre lo había necesitado.

— Gracias. — La palabra se me escapó. Rara. Casi extraña en mi voz.

Aurora levantó los ojos y entreabrió los labios con sorpresa. Nos quedamos en silencio por unos instantes.

Ese lugar siempre me daba la impresión de que el tiempo se ralentizaba. Quizás fuera el recuerdo. Quizás fuera Emma. O quizás... fuera solo lo que quedaba de ella.

—El vino envejece, el amor se pudre. Solo que... Solo uno de ellos sigue mereciendo la pena embotellar.

—Creo que entiendo un poco de eso.

Acabé hablando más de lo que debía. Desvié la mirada.

— Es difícil hacerlo. Aunque sea una vez al año —confesé.

No sé por qué dije esas cosas. Ella solo escuchó, como si esas palabras fueran un valioso secreto que nunca le contaría a nadie.

Su silencio... era respetuoso...

— El sueño de Emma era ser madre... —añadí—. Pero... nunca sucedió. Lo intentamos durante años. Y un derrame cerebral hemorrágico acabó con cualquier posibilidad antes incluso de que pudiéramos volver a intentarlo.

Me detuve. Me di cuenta de que estaba hablando demasiado.

Sus ojos se habían llenado de lágrimas. Era una expresión sincera. Más de lo que esperaba de alguien que solo había trabajado conmigo durante una semana.

Parpadeé y retrocedí, volviendo a poner la máscara cerrada en el tono de voz.

— Ya basta. Vámonos...

Ella asintió. Me acompañó hasta la puerta. El cielo seguía gris. Sentí el aire más denso, como todos los años. El dolor se repetía, controlado, pero constante. Al llegar al coche, rompí el silencio:

— Eres muy entrometida.

Aurora sonrió por primera vez desde que llegó. Pero fue una sonrisa breve, contenida.

— Lo sé. Lo siento.

— Deja de pedir perdón todo el tiempo —le dije, abriendo la puerta—. Es irritante.

Se mordió el labio y se calló. Entró en el coche unos segundos después. Cuando arranqué el motor, me di cuenta de que el ramo de amapolas permanecería en la lápida durante días. Quizás semanas.

A Emma le habría gustado. Y aunque nunca lo diría en voz alta... a mí también me gustó.

Mientras conducía, noté por el espejo retrovisor que Aurora miraba el paisaje con silenciosa atención. No le pregunté nada. Ella tampoco. Su presencia era ligera.

Subí la ventanilla, ajusté el volante y me limité a conducir. El ritual de ese día había terminado. Y Aurora, de alguna manera, había formado parte de él. Y aunque no estaba seguro de si eso era bueno... sabía que era un hecho.

De alguna manera, ese día fue más ligero.
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CAPÍTULO 9: LO QUE LA GENTE COMENTA

Aurora Moretti

De vuelta a la bodega, el silencio dentro del BMW parecía diferente.

Quizás porque él dijo «Gracias». Quizás porque, por primera vez, sentí que había hecho algo bien en ese trabajo. No lo sabía con certeza.

Tenía el pecho caliente desde que escuché su voz agradeciéndome en el cementerio. Un agradecimiento breve, mínimo, pero sincero.

Leonardo Valenti nunca daba las gracias por nada. Entonces... eso debía significar algo, ¿no?

Cuando llegamos, Leonardo le entregó las llaves al aparcacoches y se dirigió directamente al edificio administrativo. Los empleados observaban con cierta cautela, y yo disimulé mi nerviosismo ajustándome el bolso al hombro y manteniendo mi paso detrás de él.

Giovanni estaba con Camilla cerca de la entrada, los dos parecían discutir algo en voz baja.

—Leonardo... —lo llamó Camilla, acercándose suavemente, con expresión amable—. ¿Cómo ha ido?

Él solo asintió y siguió caminando. No dijo nada. Solo empujó la puerta de su despacho y entró como si el aire allí dentro fuera más fácil de respirar que el de fuera.

Giovanni miró a Camilla y le hizo un gesto de tranquilidad. Ninguno de los dos dijo nada. Y yo lo entendí: ese día, nadie insistía con él.

Me quedé en mi mesa, haciendo lo que sabía hacer: trabajar. Abrir correos electrónicos, revisar hojas de cálculo, actualizar la agenda. Así era como conseguía mantener la calma. Los números, las tareas, la organización. La salvación de los ansiosos.

Después de unos minutos, Leonardo reapareció. No dijo nada a Giovanni ni a Camilla, pero se detuvo delante de mí. Solo sus dedos tocaron suavemente la madera de la mesa.

Tres golpes ligeros.

Mi corazón se encogió.

—Las amapolas estaban preciosas —dijo, simple y directo—. Emma seguro que está feliz.

Un escalofrío me recorrió la nuca. Solo pude sonreír.

Una sonrisa mínima y bajé la cabeza.

— Me alegro... —murmuré, sin atreverme a mirarlo.

Se dio la vuelta y salió del edificio como si necesitara alejarse de todo, antes de que el dolor volviera a consumir el resto del día. Giovanni y Camilla lo siguieron con la mirada. El día aún no había terminado, pero para él... ya había terminado. Y yo lo entendí.

Trabajé una hora más, concentrándome en las hojas de cálculo y la lista de tareas. Lo bueno de ser secretaria es que siempre hay algo que hacer. Y, cuando lo hay, no queda mucho espacio para pensar.

Hasta que alguien se detuvo frente a mi mesa con el peso de una tormenta.

Ni siquiera pude sentir su presencia al llegar, aunque era como un tornado.

Rubia. Alta. Cabello perfectamente peinado, ojos azules, postura arrogante.

Bianca. La prima de Leonardo.

Sostenía el móvil como si fuera un arma.

— Mira. —Me mostró la pantalla sin saludarme.

La imagen era clara, nítida, sin posibilidad de interpretación diferente: Leonardo y yo... en el cementerio.

El periódico local había publicado:

«El director general de Tenuta di Valenti visto acompañado de su nueva secretaria visitando la lápida de su esposa. ¿Solo una relación profesional... o algo más?».

El pie de foto continuaba con connotaciones aún peores, y algunas personas ya estaban creando teorías en los comentarios. Sentí que se me helaba la sangre.

Miré a Bianca, confundida.

— Yo... —intenté decir, pero ella frunció el ceño.

— Eres rápida, ¿no? Muy rápida. —Su mandíbula se tensó de pura rabia—. ¿Has venido desde lejos para quedarte embarazada?

— ¡¿Qué?! —ese comentario me dolió mucho—. ¡No! Yo nunca haría...

— ¿Espiar la bodega para algún competidor, tal vez? —Bianca apretó con fuerza el móvil—. ¿O... seducir a mi primo para avanzar en tu carrera?

La gente empezó a mirar. El sonido de los teclados disminuyó. El ambiente se volvió pesado en la recepción.

Sentí que se me revolvía el estómago.

— Yo no soy ese tipo de mujer... —respondí con firmeza, aunque tenía ganas de llorar—. Solo llevé las flores porque pensé que...

— ¿Porque pensaste que tendrías la oportunidad de conquistar su corazón? —me interrumpió Bianca—. ¿O su cama?

Me levanté.

— ¡Llevé las flores porque él no las había llevado! Porque parecía necesitar ayuda. ¡Eso es todo! — Se me hizo un nudo en la garganta—. Solo quería ayudar...

Ella se acercó de forma amenazante.

— No eres más que una aprovechada, chica —murmuró en voz baja, para que solo yo la oyera—. Este trabajo no es para ti. ¿Y sabes una cosa?

Respiré hondo. Algo dentro de mí sabía que aquello no acabaría bien.

— Por favor, señora Bianca...

— ¡Estás despedida!

Palabras cortantes, afiladas. Me quedé paralizada.

— ¿Qué? —susurré—. Señora Bianca... por favor... yo no he hecho nada. Leonardo... él sabe que...

— ¡Seguridad! —Ni siquiera me escuchó—. ¡AHORA MISMO!

Dos hombres corpulentos aparecieron de inmediato, como si ya estuvieran esperando la orden.

La mirada de Bianca era abrasadora. La gente se levantó de sus mesas. Camilla salió de su despacho y se acercó rápidamente.

— ¡BIANCA! ¿Qué está pasando? —Camilla se interpuso entre nosotros—. No puedes simplemente...

— ¡Esta chica está saboteando la memoria de Emma! —Bianca estalló—. ¡Fue al cementerio con mi primo como si estuviera acompañando a un viudo en el siguiente paso de su vida! Toma, Camilla, ¡míralo tú misma!

— ¡No es cierto! —mi voz finalmente sonó más firme—. No pasó nada de eso. Yo... solo quería ayudar... yo... ¡no hice nada malo!

— Ya basta —Bianca levantó la barbilla—. Sacadla de aquí.

— ¡NO! —Intenté retroceder, pero uno de los guardias de seguridad ya me había agarrado del brazo. El agarre era demasiado fuerte. Las lágrimas ardieron antes de caer. — Por favor, yo... necesito hablar con el señor Leonardo... él lo explicará...

— El señor Leonardo no está —dijo otro guardia de seguridad—. Una orden es una orden, señorita.

— ¡Espere! —Camilla se acercó, indignada—. Tranquila, Bianca, sería más prudente esperar a mi hermano y...

— Tengo pruebas de que le robó el puesto de secretaria a otra persona. Mejor cortemos el mal de raíz, Camilla.

Intenté decir algo, pero fue inútil. No me salía la voz.

Bianca cruzó los brazos, satisfecha. Y me sacaron de la bodega... humillada... delante de todos los empleados. Algunos cuchicheaban. Otros se limitaban a observar.

Giovanni apareció corriendo por el pasillo, pero llegó tarde. Los guardias de seguridad ya me estaban sacando y no hubo tiempo para protestar.

Sentí el aire frío en la cara cuando llegué al estacionamiento. El mundo giró por un instante. Las lágrimas finalmente brotaron. Intenté soltarme de los guardias de seguridad. Me soltaron... pero ya me habían sacado del edificio, con todos mirando. Incluso personas que me saludaban todas las mañanas.

La puerta se cerró detrás de mí.

Estaba fuera.

Despido. Humillación. Y un periódico difundiendo que yo podría ser la amante de mi jefe.

Me llevé las manos a la cara. El llanto brotó con fuerza. Todo mi ser gritaba injusticia. Y, aunque sabía que cualquiera podría pasar a mi lado por la acera... no podía moverme. Me quedé allí. Respirando profundamente. Intentando contener el torrente.

Y en un rincón de mi mente... brilló una única imagen.

La mirada de Leonardo en el cementerio.

El momento en que me dijo «gracias».

Quizás hice lo correcto.

Pero ahora... era como si nadie más lo creyera.

Y... peor aún... no estaba seguro de que él lo creyera.

Porque... ¿Y si veía ese artículo?

Y... ¿y si pensaba que realmente quería ocupar el lugar de Emma?

— Esto... Esto no puede estar pasando...

Me dolían los pulmones. Cerré los ojos.

Y, por primera vez, tuve miedo de tener que volver a mi ciudad natal.
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CAPÍTULO 10: TORBELLINO DE EMOCIONES

Aurora Moretti

Llegué a casa antes de lo habitual, con las piernas temblorosas y la cabeza pesada, como si varios pensamientos soplaran dentro de mí al mismo tiempo.

— ¡Maldición!

Empujé la puerta del apartamento y el silencio pareció envolverme. Un silencio frío. Un silencio que me hizo sentir más pequeña de lo que ya era.

Dejé el bolso en el suelo y me dirigí directamente al sofá. Me acurruqué allí, con las rodillas contra el pecho, abrazando mis propias piernas como si fueran el único refugio seguro que me quedaba.

Se me hizo un nudo en la garganta. No quería llorar.

Pero lloré.

Me derrumbé en sollozos ahogados, escondiendo la cara, sintiendo cómo el tejido del sofá se calentaba con las lágrimas.

Todo por una foto.

Una foto en el cementerio.

Una foto que no debería existir.

¿Cuántas cosas pueden pasar en veinticuatro horas? ¿Cuántas pueden derrumbarse? ¿Cómo alguien puede simplemente arrancarle el suelo a otra persona sin pensarlo dos veces? Me despidieron. Me echaron de la bodega delante de todos.

Y ahora... ahora necesitaba respirar hondo e intentar entender cómo seguir adelante con mi vida.

Cogí mi móvil con mano temblorosa. Solo quería ver si el mundo exterior seguía existiendo. Abrí Instagram.

Mala idea.

La foto estaba allí. Destacada. En el perfil de un pequeño periódico local y en otros perfiles de cotilleo. Una foto mía y de Leonardo en el cementerio. Él de espaldas; yo al fondo sosteniendo las amapolas. La leyenda decía:

«El director general de Tenuta di Valenti visto acompañado de su nueva secretaria visitando la lápida de su esposa. ¿Solo una relación profesional... o algo más?».

Se me heló la sangre. Desplacé la pantalla. Los comentarios eran como puñaladas:

«Desde que se filtró esa foto suya, sospechaba que  encontraría a alguien que lo consolara... si me entienden».

«Ella es claramente una interesada. O va detrás del dinero... o solo quiere aprovechar el tamaño de la botella que se hizo viral».

«¡Este viudo no pierde el tiempo! Ya ha encontrado a alguien que le dará nietos a la familia».

«Parece una aprovechada. Apuesto a que le hará una trampa para quedarse con su dinero».

Mi corazón se aceleró.

¿Cómo puede alguien escribir eso con tanta facilidad? ¿Quiénes son estas personas? ¿Por qué hablan de mí como si me conocieran?

Más lágrimas.

Tragué saliva. Me faltaba el aire. Sentí un nudo en el estómago y necesité unos segundos para no vomitar. Pensé que, si cerraba los ojos, los comentarios desaparecerían. Pero seguían ahí. Algunos con muchos «me gusta». Como si todo fuera un juego. Como si yo fuera solo un personaje de un libro.

Solo quería ayudar con las malditas amapolas blancas.

La culpa insistía en atormentarme. ¿Y si me hubiera quedado callada, como él me pidió durante el almuerzo? ¿Y si hubiera dejado la lista sobre la mesa tal y como estaba?

¿Seguiría teniendo trabajo? ¿Todos me estarían mirando en ese momento como si fuera un parásito?

Un escalofrío me recorrió la espalda.

¿Leonardo creyó las palabras de Bianca?

Intenté no pensar en ello. Pero pensar era lo único que podía hacer.

«Debe de estar enfadado conmigo...», murmuré para mí misma, apretando el cojín contra mi pecho. «¿Pensará que estoy loca? O peor aún... ¿pensará que hice todo eso a propósito?».

Cerré los ojos. Mi corazón me dolía de una manera extraña. Como si acabara de perder algo que ni siquiera sabía que tenía. Me gustaba trabajar allí. Me sentía útil. Me sentía... capaz. Y ahora, todo de nuevo: desempleada, sin perspectivas y con miedo al futuro.

Y con miedo de volver a casa. A mi ciudad. A él.

Willian.

Solo con pensar en su nombre sentí que todo mi cuerpo se tensaba.

Ese hombre conseguía estar en todas partes, incluso cuando no estaba. Era como un fantasma. Controlador. Celoso. Tóxico. Hacía demasiadas preguntas. Leía mis mensajes a escondidas. Comentaba mi ropa, mis compañeros, mis pasos. Al final de la noche, siempre encontraba la manera de hacerme creer que le debía algo. Que sin él, nadie me querría. Que sin él... yo no sería nada.

Tragué saliva.

No quiero volver allí.

No quiero volver a verlo nunca más.

¿Pero y el alquiler? ¿Tendré dinero para pagar mi parte el mes que viene? ¿Y el trabajo? ¿Dónde voy a encontrar otro trabajo ahora? ¿Aquí? ¿O en cualquier otro sitio?

La puerta del apartamento se abrió.

— ¡Aurora! ¿Has llegado antes?

Era Mia.

Se dio cuenta de mi estado al instante. Dejó caer el bolso al suelo y se acercó rápidamente a mí. Intenté ocultar las lágrimas, pero mi amiga se sentó a mi lado y me rodeó con el brazo por la espalda, como siempre hacía cuando yo estaba mal.

— Ha pasado algo... ¿verdad? —preguntó en voz baja.

Asentí con la cabeza.

— Me han despedido, Mia...

Mia me miró con los ojos muy abiertos.

— ¿Qué? ¿Cómo?

Respiré hondo. Saqué el móvil y se lo entregué.

— Es por esto...

Ella miró la foto. Luego los comentarios. Su expresión fue cambiando. Se indignó.

— Pero... eso... ¡eso es absurdo!

Negué lentamente con la cabeza.

— Bianca apareció en mi piso y dijo que yo estaba intentando conquistar a Leonardo... para darle un golpe. Dijo que yo quería espiar a la empresa... que él estaba siendo engañado por mí...

— ¿QUÉ?

— Y luego me echó. Delante de todo el mundo. Llamó a los guardias de seguridad. Ellos... me sacaron de allí, Mia. Yo... —mi voz se quebró— lloré. ¡Fue horrible!

Mia cerró los ojos por un momento y respiró hondo.

— ¿Cuál es el motivo real? —insistió—. Necesito entenderlo, Aurora.

Le expliqué todo. Le conté lo del día en el cementerio. Lo de la lista que había en su mesa. Lo de las amapolas blancas. Le dije que solo quería hacer algo bueno.

Solo... ayudar.

Cuando terminé, Mia me abrazó con fuerza. Lloré más. Creo que lo necesitaba. Sentir a alguien allí... que me mirara con cariño y sin juzgarme. Que no me llamara oportunista.

Después de unos minutos, el silencio se volvió reconfortante.

—Mañana... —dijo Mia en voz baja, acariciándome el pelo— será un día mejor. Ya lo verás.

—¿De verdad? —pregunté con la voz entrecortada—. ¿Y si no lo es? ¿Y si no tengo dinero para pagar mi parte del alquiler? ¿Y si tengo que volver a la ciudad y... enfrentarme a Willian?

Su nombre hizo que Mia apretara los ojos como si una espina la hubiera pinchado.

—Aurora... —dijo con firmeza—. No vas a volver a la ciudad. Vamos a hacer un plan, ¿de acuerdo? No estás sola. ¡Nunca lo has estado!

Asentí con la cabeza.

— ¿Y si no encuentro trabajo?

— Encontrarás uno. ¡Yo te ayudaré! Podemos buscar juntas... o tal vez pueda ver si hay alguna vacante en la florería para ti, si quieres. Pero... no tomes decisiones por miedo ahora. Solo necesitas respirar. Después, veremos qué hacer.

Tenía razón. Solo necesitaba respirar. Inspirar. Exhalar.

Un paso a la vez.

Recosté la cabeza en su hombro.

—Gracias, Mia.

—Siempre —respondió ella, con una sonrisa que pude sentir aunque no la veía—. Eres mi familia. Hasta el final.

Cerré los ojos. El corazón me volvió a doler, pero ahora de una forma menos intensa. Como si la tristeza siguiera ahí... pero con espacio para algo nuevo. Quizás esperanza. Quizás fuerza. Quizás... la idea de que aún puedo levantarme.

Solo que no sé cómo.

Todavía.

Pero lo intentaré.

Y mañana... mañana quizá todo vuelva a empezar.
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CAPÍTULO 11: DESJEZUM

Leonardo Valenti

Me desperté con la luz que atravesaba las persianas de la habitación, dibujando rayas doradas sobre la sábana.

Ninguna notificación del móvil me despertó porque, como casi siempre, dejé el aparato apagado en la mesita de noche. El silencio del apartamento era absoluto. Solo se oía el sutil ronquido del calentador de fondo. Respiré hondo antes de levantarme, sintiendo ya el peso del día acumulado en la espalda.

Di un trago directamente de la botella de agua que dejé al lado de la cama y luego caminé hasta la cocina para llenarla y después fui al baño.

Me quité los calzoncillos que aún llevaba puestos y entré en la ducha. Abrí el grifo y dejé que el vapor invadiera la estancia. El vapor subió rápidamente, envolviéndome como una niebla cálida, relajando mis músculos mientras el agua caía sobre mi nuca.

Me quedé allí unos minutos, simplemente sintiendo cómo reaccionaba mi cuerpo, sin prisas. Una ducha siempre ha sido más que una simple limpieza: era un intento de reorganizar lo que aún estaba revuelto en mi mente.

Pasé el jabón con movimientos firmes, frotándome los hombros, el pecho y los brazos, como si el cuerpo necesitara recordar que aún estaba vivo.

Me enjuagué y, al salir, me envolví la toalla alrededor de la cintura. El espejo estaba completamente empañado. Pasé la mano y vi mi rostro: barba sin afeitar, ojeras discretas y esa mirada que siempre delataba cuando estaba cansado.

Cogí la crema hidratante de cacao y me la unté por todo el cuerpo, como llevaba haciendo desde hacía años. Mi madre siempre se quejaba de que las cremas hidratantes más fuertes olían demasiado, así que aprendí a elegir las más suaves. Esperé a que la piel la absorbiera y, antes de vestirme, me eché dos pulverizaciones de perfume. Nada más. Francesca detestaba los perfumes intensos. Tenía el olfato muy sensible, y ese tipo de detalles nunca los olvidé.

Me puse una camisa azul de corte impecable, pantalones oscuros y el reloj que era de mi padre. Pasé la mano por la mesita de noche, donde debería estar el móvil, y me di cuenta de que lo había olvidado... en algún otro rincón de la casa. Revisé la chaqueta, los cajones, los cojines del sofá... pero nada. Resoplé. Lo dejé atrás. El día merecía otra prioridad.

El BMW respondió con un rugido bajo y preciso cuando giré la llave. Salí hacia el condominio donde vivía mi madre: calles estrechas con árboles altos, una puerta baja de hierro y un jardín sencillo, con macetas que ella misma cuidaba. Aparqué y caminé hasta el porche.

Francesca Valenti me esperaba sentada a la mesa exterior, vestida con un vestido beige estampado con pequeñas hojas verdes. Una señora bajita, con una sonrisa acogedora, como si siempre estuviera dispuesta a escuchar algún dolor y ofrecer comida a cambio. La mesa ya estaba puesta: panes con romero, mermelada de albaricoque, uvas, queso pecorino, café recién hecho y zumo de naranja. Apenas me había sentado cuando el aroma del café invadió mis pulmones.

Ella se inclinó, sonrió y me besó en la mejilla.

«¡Mangia che te fa bene!», dijo con su voz grave y dulce, como todas las mañanas de café desde que era niña.

Me senté frente a ella y cogí el café sin decir nada durante unos segundos. El silencio entre nosotros nunca fue incómodo.

Siempre fue natural.

«¿Qué tal estuvo el día de ayer?», preguntó mientras cortaba el pan con cuidado.

Tardé en responder. Me pasé la lengua por los dientes, buscando las palabras adecuadas.

—Como todos los años... difícil. Pero esta vez hubo... algo inesperado.

— ¿Eh? —Levantó sus ojos marrones hacia mí.

—La secretaria me ayudó con las flores. Las amapolas blancas.

Francesca frunció el ceño, sorprendida.

— ¿Y la dejaste o la despediste?

— Ninguna de las dos cosas. Parece que vio la lista sobre la mesa —respondí, removiendo el café—. No me gusta que toquen mis cosas... pero esta vez fue útil. Apareció allí con un ramo entero. En el cementerio.

— ¡Qué interesante! ¿Y qué te parece la nueva secretaria? Es la vigésima, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa curiosa.

Suspiré mientras ella se reía.

— No es la vigésima, mamá. Es la séptima, creo... Bueno... Es distraída. Habla más de lo necesario. Sonríe demasiado. Hace preguntas cuando no debe. —Me detuve—. Pero... parece una buena persona. Y... ayudó en la negociación con Isis. Fue ella quien habló de las flores en el terreno. Sorprendentemente... funcionó.

—¿Isis? —mi madre dejó caer el tenedor en el plato—. ¡Esa mujer y yo jugábamos al voleibol en el instituto! Éramos muy buenas amigas.

Asentí lentamente.

—Pues aceptó vender el terreno. La expansión de Tenuta está garantizada.

Francesca me puso la mano en la muñeca.

—Tu padre estaría orgulloso.

Me quedé unos segundos en silencio. La mención de él todavía era una piedra en el estómago cuando surgía.

Cogí un trozo de tostada para mantener las manos ocupadas. El viento vibraba sobre las flores del jardín. Durante unos instantes, no dijimos nada más.

Hasta que mi madre comentó mientras untaba mermelada en la tostada.

— Por cierto... vi una foto tuya en Internet.

Casi me atraganto con la tostada.

— ¿Cómo es eso?

Ella se rió.

— Parece que el mundo ha descubierto que... ha crecido.

— Mamá... —cerré los ojos, incrédulo—. ¿Lo has visto?

— No solo lo vi... sino que me lo contaron las vecinas. —Señaló las rejas del balcón.

Miré hacia fuera.

Tres señoras de más de sesenta años me saludaban con la mano, sonriendo como si me estuvieran viendo desnudo. Levanté la mano y les devolví el saludo. Una de ellas se rió, otra me envió un beso.

Francesca se echó a reír.

—Son tus fans, Leonardo.

—Genial... —murmuré—. Justo lo que me faltaba.

— Dime... —dijo con falsa inocencia— ¿A quién ibas a enviar la foto?

— No se la envié a nadie. Era algo personal. Hackearon la red del edificio. Eso es lo que pasó.

— Hm. —Cogió un trozo de uva y se encogió de hombros—. Dijiste que no te gustan las mentiras, ¿verdad? Deberías decirte eso también a ti mismo.

Levanté la vista, solo por un momento. Ella sonrió con la serenidad de quien ve más de lo que debería. A continuación, untó mantequilla en el pan con calma, como si la vida se compusiera solo de eso.

— Solo espero que no sea para tu prima.

Puse los ojos en blanco.

— No... Bianca y yo no tenemos nada. Nada más que un beso, una vez que bebí más de la cuenta.

— Ella siempre te ha gustado. A veces, incluso demasiado.

— Bianca y yo no tenemos nada en ese sentido. De verdad...

Mi madre solo asintió con la cabeza.

Terminé de comer y me levanté. Me arreglé el cuello de la camisa y respiré hondo. Le di un beso en la cabeza, sintiendo su ligero perfume a lavanda.

— Me voy a la bodega.

— Dale un beso a tu hermana. Dile que la echamos de menos. ¡Ah! Y dale un beso a Giovanni de mi parte.

— ¿Alguna petición más, señora Francesca?

— Vuelve más a menudo a tomar el café con tu madre —dijo sonriendo.

Asentí con la cabeza y salí. Caminé hasta el BMW. El sol iluminaba el capó plateado y entré sin encender la radio, dejando que el silencio me hiciera compañía.

El día apenas comenzaba, pero yo ya sabía que, como siempre, algo vendría a poner a prueba mis límites.

Y, por alguna razón que aún no entendía... había un rostro de secretaria distraída y demasiado sonriente ocupando demasiado espacio en mi mente.
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CAPÍTULO 12: QUIÉN MAND

Leonardo Valenti

La mañana ya era calurosa cuando aparqué el BMW en el patio de la bodega.

El sol se reflejaba con fuerza en el metal negro, como si quisiera despertarme más rápido de lo que lo había hecho el desayuno con mi madre. Respiré hondo antes de salir del coche.

No miraría las redes sociales. No le preguntaría a nadie. Tenía que empezar el día como si todo fuera normal, sobre todo porque había disfrutado de un estupendo desayuno con mi madre.

En cuanto crucé la puerta, sentí las miradas. Eran silenciosas, pesaban sobre mis hombros como uvas maduras en la rama. Hasta ahí, nada fuera de lo normal.

Cada empleado me saludaba con un «buenos días» vacilante, casi ahogado... como si dijeran «¿qué pasará hoy? ¿Estará enfadado el jefe? ¿Estará dispuesto a decir algo?».

Me dirigí directamente al ascensor. No esperaba a nadie. No necesitaba a nadie. Hasta que oí unos pasos apresurados golpeando el suelo. Una voz aguda y animada rompió el silencio:

— ¡Buenos días, señor Valenti!

Detuve mis pasos. Me giré lentamente.

Una mujer sonriente, de cabello liso, con el cuerpo envuelto en un vestido demasiado ajustado, extendía la mano como si estuviera a punto de recibir un premio.

— Soy su nueva secretaria. Harper —declaró con orgullo—. Por fin nos conocemos oficialmente.

Miré su mano... y no se la estreché.

—¿Nueva secretaria? —repetí, casi para mí mismo.

Ella dio un paso adelante, como si entendiera que solo necesitaba convencerme un poco más.

—Sí. Yo. La que te encontró en el restaurante y te suplicó que le dieras el puesto. —Parpadeó, pero enseguida completó la frase cambiando el tono—. Por cierto... que tenga un excelente día, señor Valenti.

— ¿Dónde está Aurora?

La sonrisa de Harper se desmoronó como masa mal batida.

—¿Esa loca? —frunció el ceño—. La despidieron y la echaron de aquí. Después del escándalo de la foto en el cementerio, todos entendimos cuál es el límite de una secretaria... ¿no cree?

Seguí mirándola fijamente.

Ella parecía esperar que yo estuviera de acuerdo. Pero yo simplemente di media vuelta y me dirigí al ascensor.

—¿Señor Valenti...? —me llamó, sin atreverse a correr tras de mí.

Entré en el ascensor y no respondí.

La puerta se cerró y mi respiración se volvió pesada. Como si los últimos días se acumularan de golpe dentro de mi pecho. El ascensor subió. Lentamente, como si sintiera el peso de mi irritación. Las luces blancas del techo se reflejaban en el metal espejado.

Mi expresión parecía más fría de lo que imaginaba. La barba rala en la mandíbula, los ojos oscurecidos, como un hombre que ya había decidido algo.

Aunque aún no lo admitía.

El ascensor pitó. El piso de Bianca. En cuanto pisé el pasillo, todos los empleados se levantaron. Algunos fingieron organizar cajones. Otros abrieron carpetas vacías. La mayoría ni siquiera respiraba. Fui directo a su oficina. Dos golpes secos con los nudillos. Luego giré el pomo.

La puerta se abrió.

Bianca estaba sentada a la cabecera de la mesa de reuniones con cinco empleados posicionados como soldados esperando órdenes.

Al verme, sus ojos, antes altivos, perdieron el valor. Se levantó... y los demás también. En menos de diez segundos, la sala estaba vacía.

Solo quedamos mi prima y yo, que siempre pensó que podía hablar por mí cuando yo me quedaba demasiado callado.

Ella se recompuso, cruzando los brazos.

— Buenos días, Leonardo. Pareces nervioso. ¿Ha pasado algo?

No respondí. Solo cerré la puerta. Ella tragó saliva.

— ¿Cuál es el problema? —quiso saber, tratando de mantener el control. Se mordió ligeramente el labio inferior.

— ¿Dónde está Aurora?

Frunció el ceño con desdén.

— No me digas que estás preocupado por esa chica... — soltó una risa corta y ácida—. ¡Lo que hizo fue absurdo! ¿Cómo es posible que fuera al cementerio en un momento íntimo que es solo tuyo? Cruzó completamente la línea que separa los deberes de una secretaria de la vida personal y...

— No te he pedido tu opinión —fui directo—.

Ella respiró hondo y empezó a caminar de un lado a otro de la sala... como solía hacer cuando sabía que estaba a punto de enfadarme.

— ¡Ni siquiera lo sabes! ¡Mintió desde el principio! —apuntó con el dedo—. Ni siquiera era la mujer que iba a hacer la entrevista ese día, Leo. ¡Entró aquí engañando a todo el mundo! Y luego... aparece en esa foto contigo. ¿No piensas en el nombre de la bodega? ¿En nuestra reputación?

Se quedó mirándome, esperando un argumento. Solo apoyé la mano en el borde de la mesa, firme.

Ella continuó:

— ¡Te protegí, Leo! Protegí tu nombre. ¡Protegi el negocio de nuestra familia! ¡Como siempre lo hice! ¡Lo que hice fue para defenderte! Para cuidarte...

Entonces me giré lentamente. El silencio de la sala parecía comprimirse entre las paredes. A Bianca siempre le había costado distinguir entre el celo y el control. Y en ese instante decidí acabar con eso.

—No vuelvas a hacer eso a mis espaldas —dije con voz baja y firme—. ¡Aquí mando yo!

El aire pareció desaparecer por un segundo. Su mandíbula se le cayó ligeramente, sin poder creer lo que acababa de oír.

—Leo... —intentó decir.

Pero yo ya le había dado la espalda.

Abrí la puerta y salí.

Mis largas piernas resonaban contra el suelo en el silencioso pasillo. Nadie respiraba. A cada paso, veía a los empleados tratando de esconderse detrás de las pantallas de los ordenadores, como si el teclado fuera un escudo.

En el ascensor, mis dedos apretaron el botón de la planta baja con más fuerza de la necesaria. El metal vibró bajo la presión. Y cuando finalmente se cerraron las puertas, cerré los ojos por un instante.

Apareció su imagen. Debajo del árbol, en el cementerio. El ramo de amapolas blancas en sus manos. El viento haciendo que su cabello castaño ondulado cayera sobre su rostro. La mirada contenida, respetuosa. Algo que no provenía de la ambición... sino de la intención.

No sabía si lo había hecho por bondad... o por intuición. Pero de todas las personas que la rodeaban... fue ella quien se dio cuenta de que Emma se merecía las amapolas.

Y eso... ningún protocolo podría preverlo.

El ascensor se detuvo. Salí sin mirar a los lados. Quería aire. Uno que no trajera susurros y juicios falsos. Harper no era mi secretaria. Bianca no era mi decisión. Y Aurora... no merecía ser tratada como basura.

Respiré. Me quedé tres segundos con los ojos cerrados, escuchando los sonidos de la bodega trabajando de fondo. El crujir de las cajas al ser movidas. El zumbido de la maquinaria de embotellado. El olor a uva fermentada. Y un pensamiento incómodo terminó de instalarse:

Aurora no debería haberse ido así. Y yo aún no había hecho nada al respecto.

Abrí los ojos. Me metí en el coche y arranqué el motor.

El BMW rugió como si lo supiera. Ya había decidido algo.

Sin necesidad de decirlo.
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CAPÍTULO 13: EN BUSCA DE ELLA

Leonardo Valenti

El sonido del motor del BMW resonaba en el silencioso estacionamiento del edificio donde vivía Aurora.

Aparqué sin hacer ruido, como si alguien pudiera verme haciendo algo malo. No sabía explicar por qué había venido hasta aquí, sobre todo después de lo que había pasado. Solo había una certeza martilleando en mi cabeza.

No deberían haberla despedido de esa manera.

Cerré el coche con llave y caminé por los estrechos pasillos del sencillo edificio. Olía a café recién hecho y en alguna casa estaban preparando pan en la plancha. Parecía otro mundo en comparación con el frío mármol de la bodega.

Toqué el timbre del apartamento y esperé. No se oyó ningún ruido. Lo intenté de nuevo. Nada.

«Nunca saldría tan temprano...», murmuré, frunciendo el ceño. «¿Estará evitando al mundo entero?».

El silencio me respondió.

Di un paso atrás, listo para irme, cuando una puerta al lado se abrió lentamente.

Apareció un señor apoyado en un andador metálico, con el pelo blanco y los ojos vivos. Llevaba zapatillas negras y una camisa blanca con la imagen de un perro de raza pug montado en un caballito hinchable.

— ¿Buscas a la chica bajita? —preguntó, arqueando la ceja como un detective experimentado.

— Aurora —respondí—. ¿Está aquí?

— No. Ni su amiga. —El señor parpadeó—. Pero tú debes de ser el «tío del BMW negro», ¿verdad? Menudo ruido hiciste en el garaje...

Parecía divertirse con la información.

— ¿Quién es usted?

— Oswaldo, de 87 años. ¡El vecino más simpático de todo el edificio! —Se dio una palmadita en el pecho—. Tengo ochenta y siete años y muy buen oído. Todo el edificio conoce la gran saga de Orácio y sus amigos. ¿Y tú?

No entendía nada y, al parecer, mi cara lo reflejaba.

El señor continuó:

— Mia trabaja en la floristería de la esquina. Si es urgente... abre a las nueve. Debe de estar allí. Ahora bien... si se trata de un problema policial, yo no he oído nada, ¿vale?

— No lo es. —Me pasé la mano por el pelo, tratando de entender por qué me sentía tan... incómodo con toda esta situación—. Gracias por informarme.

— ¿Va a pie o en cohete? —Oswaldo sonrió con malicia.

— En cohete —respondí, dándome la vuelta.

— ¡Ah! ¿Eres el «Señor Botella»? —gritó antes de que entrara en el ascensor.

Me detuve medio segundo. Miré al suelo. Suspiré. Y entré sin mirar atrás.




◆◆◆

No tardé ni cinco minutos en llegar a la floristería.

La campana que colgaba de la puerta sonó cuando entré. El aroma de las flores era intenso y desprendía una ligera frescura, como si alguien hubiera abierto la ventana de la Toscana dentro de ese lugar.

Tres empleadas cortaban tallos detrás del mostrador. Una de ellas se mordió el labio al verme. Otra pareció contener una risa nerviosa.

Todas se dieron cuenta de quién era yo.

—¿Quién es Mia? —pregunté sin paciencia.

La que tenía flequillo levantó la cabeza y me miró.

— Depende... si es por cobros, no está. Si eres el novio con el que está saliendo... Debes saber que ella no sabía nada.

Su sinceridad me tomó por sorpresa.

—No soy ninguna de las dos cosas —dije acercándome lentamente—. Soy Leonardo Valenti.

La floristería contuvo el aliento. Las tres mujeres intercambiaron miradas.

Fue entonces cuando una chica de pelo corto emergió detrás del invernadero, con las manos sucias de tierra.

— ¿Qué? —preguntó primero, confundida. Luego abrió mucho los ojos—. ¡Tú eres... el señor Gar...!

— No —levanté la mano, seco—. No uses ese apodo.

Mia se tapó la boca con ambas manos. Tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las órbitas.

— A-A Aurora... ella... —tartamudeó—. La está buscando, ¿verdad? Mire, señor, solo sé que Aurora está muy ocupada. ¡Muy ocupada!

Respiré hondo.

— ¿Dónde está?

Mia dudó. Miró a sus compañeras. Respiró hondo.

— ¿Por qué ha venido? Quiero decir... ¿El motivo exacto?

— Ha habido un error —expliqué con firmeza—. Aurora no debería haber sido despedida de esa manera. De hecho, ni siquiera debería haber sido despedida.

Mia perdió por completo la compostura. Sus hombros se hundieron. Su expresión cambió.

—Ha conseguido una entrevista... hoy. En una casa de empeños. Está en un barrio lejano... casi a las afueras de la ciudad. Si corre... puede llegar antes de la entrevista.

La repentina urgencia hizo que mi cuerpo reaccionara. Enderecé la postura.

— ¿A qué hora es la entrevista?

—A las diez. —Mia miró rápidamente el reloj—. Son las nueve y media. Si aceleras... llegarás a tiempo.

Respiró hondo. Luego dio un paso adelante.

— Aurora está destrozada. Pensó que había hecho algo bueno con las amapolas... pensó que usted estaría contento. Después... la echaron. Le daba vergüenza incluso entrar en Instagram. Ella... ella lloró toda la noche. Seré muy sincera, señor Valenti. No quiero que mi amiga vuelva a pasar por eso.

El silencio entre nosotros se hizo pesado.

Vi sinceridad en su mirada. Ninguna manipulación. Solo verdad.

— Le doy mi palabra de que Aurora nunca volverá a pasar por algo así.

—Debe de pensar que todo ha terminado—, añadió Mia, mordiéndose la boca—. Tiene miedo de tener que volver a su ciudad natal. Espero que haga lo correcto.

Algo dentro de mí se movió. Quizás fuera ira. O otra cosa que odiaba sentir: culpa.

Asentí levemente con la cabeza.

— Voy a arreglar esto ahora mismo.

Mia esbozó una sonrisa de alivio. Una sonrisa sincera.

— Gracias, de verdad.

Me di la vuelta y caminé hacia la puerta. Antes de salir, escuché su voz:

— ¿Señor Valenti?

Volví la cabeza.

— Ella... merece una oportunidad justa. Eso es todo.

— Lo sé —respondí con firmeza.




◆◆◆

Mi corazón se aceleró mientras regresaba al BMW. Sentí cómo la adrenalina impulsaba mis pasos. Abrí la puerta y encendí el motor. El grave sonido del coche pareció resonar dentro de mí.

—¿Cómo he podido permitir que esto ocurriera? —murmuré mientras daba marcha atrás.

La imagen de Aurora siendo sacada de la bodega por los guardias de seguridad vino a mi mente sin piedad. Su llanto. Sus ojos bajos. Y la forma en que ella siempre... intentaba hacer lo mejor.

No sabía por qué eso me molestaba tanto.

Pero sabía que alguien había cruzado la línea.

Y no iba a dejarlo así.

Aceleré. El velocímetro pasó de los 110.

Los árboles de la calle se convirtieron en manchas borrosas. El olor a cigarrillo de un coche contiguo invadió el mío. Tuve la sensación de estar haciendo algo más que simplemente conducir: era como si una parte de mí estuviera persiguiendo algo que aún no entendía... pero que necesitaba alcanzar.

Quizás Aurora era una distracción. Quizás solo era una empleada ingenua. O... quizás era alguien preparada para el puesto que nunca fue suyo.

El semáforo se puso en ámbar. Aceleré más.

Ahora... solo quería alcanzarla antes de que consiguiera un puesto en cualquier lugar.

Y esta vez...

No permitiría injusticias.

No en mi nombre.


[image: ]

CAPÍTULO 14: EN LA CASA DE EMPRÉSTITOS

Aurora Moretti

Todavía sentía los ojos hinchados por haber llorado la noche anterior cuando bajé del autobús frente a la casa de empeños.

Apreté con fuerza el asa del bolso mientras analizaba la fachada desgastada, el escaparate con artículos antiguos y un letrero torcido que parecía pedir ayuda.

Un viento helado de primera hora de la mañana me hizo erizar los brazos. Eso era.

O volvía a mi ciudad natal... y me encontraba con Willian. Era mejor limpiar el suelo de la vieja tienda que volver a mirar a sus ojos.

Empujé la puerta de cristal con cierto temor. Una campana sonó en lo alto y sentí que estaba invadiendo un territorio prohibido. El hombre detrás del mostrador levantó la vista lentamente. Era como si llevara veinte días de retraso, y no dos minutos.

— Llegas tarde —gruñó, señalando el reloj de pared—. ¿Qué hora es?

Mi corazón se aceleró. Miré el reloj. La manecilla de los minutos no se detenía, como si se burlara de mí.

— Las nueve y... nueve y dos.

Él cruzó los brazos, con el rostro cerrado como la puerta de una caja fuerte.

—Repítelo.

Tragué saliva.

— Nueve horas y dos... minutos, señor.

— Hmph. Dos minutos pueden arruinar todo un negocio, ¿sabes? —Su voz sonaba como un clavo arañando metal—. Pero ya que has venido, veamos si sirves para algo—. Rodeó el mostrador y pasó a mi lado sin mirarme directamente—. Ven. Te explicaré lo que vas a hacer aquí.

Lo seguí, sintiendo cómo crujía el suelo.

El lugar olía a polvo viejo, como si nadie hubiera abierto las ventanas desde la guerra mundial. Se detuvo frente a una estantería desfasada con relojes, pulseras y una estatua de un perro que parecía juzgarme.

—Te quedarás aquí, en el mostrador. Si entra alguien, negocia. Busca el mayor valor posible, ¿entendido? Lo mínimo es para los débiles. —Entonces se dio la vuelta—. Y espero que estés dispuesta a hacer lo que sea necesario para cerrar el trato.

—¿Me puede decir cuál es el salario? —pregunté.

Ah, ¿por qué le pregunté eso?

Sus ojos se estrecharon como cuchillas.

— ¿Crees que estás en posición de hablar de salario? —Levantó la barbilla—. Aquí pagamos el mínimo a los vendedores. Y solo pagamos si trabajas bien hoy. Si demuestras tu utilidad.

Sentí una incomodidad recorrer mi cuerpo, pero asentí. Lo necesitaba.

Para pagar el alquiler. Para no volver. Para seguir lejos de Willian.

Se dirigió a una puerta en la esquina, la oficina, y se dio la vuelta antes de cerrarla. —Y nada de redes sociales en el mostrador. Esto no es un salón de belleza. Es un negocio.

En cuanto entró, respiré hondo y miré todo el lugar. Estantes con baratijas; bolsos viejos; espadas; cuadros antiguos; algunos instrumentos; todo parecía abandonado. Tosí ligeramente y pasé el dedo por el cristal del mostrador. Polvo. Mucho polvo.

La puerta de la oficina se abrió. Me puso un plumero en la mano.

— No pares hasta que te lo diga.

Y desapareció.

Empecé a limpiar lentamente.

Cada objeto parecía tener una capa de pasado pegada. El plumero levantaba más polvo del que quitaba, pero continué. Tosía cada minuto. Mi estómago rugió e intenté ignorarlo.

Solo paré cuando la puerta del despacho se abrió de nuevo. Él soltó un «hm» evaluando el ambiente y volvió a encerrarse en la salita.

Sonó el timbre de la puerta.

Entró un cliente. Un hombre alto, con mirada ansiosa. «

— ¡Hola, buenos días! Me gustaría comprar un reloj de pulsera... algo bonito, pero que no supere mi presupuesto.

Respiré hondo.

¿Estaba comenzando mi prueba?

Pero antes de que pudiera responder... volvió a sonar el timbre.

Y toda la tienda cambió.

Esta vez apareció una figura alta y fuerte. Fue como si el tiempo se hubiera detenido. Alto, imponente, con hombros anchos que encajaban perfectamente en la camisa de vestir que parecía costar más del doble que toda la tienda de empeños. El reloj en su muñeca entonces...

Mis ojos se fijaron en cada uno de sus rígidos movimientos.

Leonardo llenó el espacio. Acaparó la atención del cliente. Del dueño. Y mi respiración casi se detuvo.

Mi pecho se congeló. Mis pies se pegaron al suelo. El hombre de la sala salió inmediatamente, como si supiera que esa presencia significaba otra jerarquía.

Leonardo me miró directamente. Su mirada firme, su cabello arreglado y el silencio entre nosotros parecían mucho más grandes que ese ambiente estrecho.

—Necesito hablar contigo a solas —dijo con ese aire de superioridad.

El cliente dio un paso atrás, confundido.

El dueño frunció el ceño y cruzó los brazos al acercarse al mostrador.

—Los asuntos personales se tratan lejos de la casa de empeños. Ahora ella tiene que trabajar.

— Quiero contratarla —respondió Leonardo sin dudar—. Y sepa, Aurora, que nunca debieron despedirla.

Mi corazón latía tan rápido que me pregunté si él lo oía desde allí. Una sensación de conmoción recorrió mi cuerpo.

Pero... ¿y si me despidieran de nuevo? ¿Más humillación delante de todos? Ah, ¿por qué siempre pensaba que lo estropearía todo?

El dueño de la tienda frunció el ceño.

— ¿Quieres llevarte a la empleada que acaba de empezar su turno? ¡Vas a tener que esperar, tío!

Leonardo solo lo miró. Solo lo miró.

Y el silencio pareció una sentencia.

— Si ella quiere quedarse y trabajar, por mí está bien —dijo el dueño, pasando ahora el plumero de una mano a otra—. Pero hay que ganarse el trabajo.

Leonardo entonces me miró. Una mirada diferente. Quizás sincera.

¿Quizás... preocupada?

— Te pido perdón —dijo.

Las palabras me penetraron como un viento cálido.

¿Él... él se disculpó? ¿El director general de la bodega Tenuta? ¿El hombre que casi nunca daba las gracias... y ahora estaba ahí? ¿Por mí?

Alguien tiene que pellizcarme porque creo que es un sueño. O una pesadilla.

— Eso nunca debería haberte pasado —continuó—. No fue culpa tuya. Y yo... yo debería haberlo comprobado. Haber actuado. Haber... hecho algo a tiempo.

Tragué saliva. Y me di cuenta, en ese momento, de que hablaba en serio. Que no era solo una orden. Era más que eso.

Era una petición.

—¿Quieres... hablar? —pregunté, sintiendo que las palabras me fallaban.

El dueño de la casa de empeños dio un paso adelante.

— Aurora está despedida —dijo con tono casi vengativo—. ¡Esta vez de verdad!

Leonardo levantó la vista y dijo simplemente:

— Entonces acaba de perder a una de las empleadas más dedicadas que he visto nunca.

El dueño de la tienda pareció marchitarse por un instante... pero no respondió.

Seguí a Leonardo hasta la puerta. No dije nada. Sentí la brisa fría cuando salimos de la casa de empeños.

Me quedé parada un momento, todavía agarrada a mi bolso. Tenía miedo.

Pero... también tenía esperanza.

Él se volvió hacia mí, ya junto al BMW, y me dijo con calma:

— Vamos a hablar. Te prometo que no dejaré que se repita esa injusticia.

Respiré hondo.

Y, por primera vez desde el despido... sentí que tal vez algo bueno podría suceder.

Contuve la respiración.

Y di un paso hacia el coche.

Quizás valía la pena confiar.
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CAPÍTULO 15: NEGOCIACIÓN

Leonardo Valenti

La cafetería olía a café recién molido y se respiraba el silencio de primera hora de la tarde.

Aparqué el BMW en la plaza más alejada posible, solo para aclarar mi mente antes de bajar. Lo hice... no sé, tal vez para respirar, tal vez porque algo en mí temía que Aurora huyera todavía asustada por todo lo que había pasado. 

Ella permaneció en silencio todo el camino, abrazada a su bolso como si fuera un escudo. Eso me molestaba. Porque no era culpa suya... y porque tal vez fuera culpa mía.

Entró primero y eligió una mesa cerca de la ventana. Cogió el menú y se encogió en la silla. Me senté frente a ella y pedí un café expreso para despertar mi cerebro. Ella pidió un capuchino, en voz baja, y casi se le cae el bolígrafo cuando la camarera nos entregó el papel para rellenar el pedido.

Aurora lo sostenía todo con cuidado. Como si todo estuviera a punto de romperse... o de escapar.

— Pareces tensa —analicé con calma.

Ella levantó la mirada con un ligero sobresalto y luego desvió la vista hacia la ventana, como si quisiera salir corriendo de allí.

— Solo... —tragó saliva y apretó el bolso— solo no quiero pasar vergüenza otra vez.

Esas palabras me revolvió el estómago.

Respiró hondo y continuó:

— Te juro que intenté hacer todo bien. No quería faltarle el respeto a nadie. Pero... ah... me dolió que me trataran así. Y todo el mundo mirando... los guardias de seguridad empujándome... —su voz se quebró y se mordió el labio—. Fue... humillante.

Vi cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Se le hizo un nudo en la garganta.

Y, sin pensarlo, extendí la mano y le toqué el brazo. Un toque ligero, cerca... pero no demasiado cerca.

Su mirada se dirigió directamente a la mía. Sin escudos. Sin máscaras. Solo... miedo. Verdad.

Pero al segundo siguiente, retiró el brazo y se sonrojó hasta las orejas.

—¡Lo siento! —exclamó—. Yo... me asusto fácilmente.

Suspiré y apoyé la espalda en la silla.

— No tienes que disculparte por todo todo el tiempo.

Ella abrió mucho los ojos.

— Ah... lo siento...

— Si pides perdón ahora, será irónico —añadí.

Ella cerró la boca en un segundo.

Y por primera vez desde que salimos de la casa de empeños... se rió. Una risa tímida, pero real.

La camarera trajo los cafés. Tomé un sorbo del espresso. Fuerte. Amargo. Real.

Y entonces dije lo que tenía que decir, de la forma en que tenía que decirse:

— Lo que pasó nunca volverá a repetirse, Aurora. Te lo prometo.

Ella se detuvo. Simplemente se detuvo. Creo que incluso se olvidó de respirar.

— ¿De verdad estás diciendo eso? No puedes prometer algo así.

— Sí. En la bodega, yo mando. Y si alguien, cualquiera, vuelve a hacerte pasar por eso... esa persona tendrá que ver conmigo.

— ¿Y si...?

— Nada de «y si» —respondí con firmeza—. Lo que pasó fue un error. Un grave error. —Hice una pausa para tragarme mi orgullo—. Sé que soy difícil de tratar, pero nunca he ordenado a los guardias de seguridad que sacaran a un empleado del edificio. ¡Es absurdo! Yo... estoy avergonzado.

Las palabras salieron. Dolió. Pero salieron.

Aurora se tapó la boca con la mano. Se le escapó un pequeño «ah», sorprendida.

— ¿Te has disculpado?

— Considéralo una ocasión excepcional.

Ella parpadeó dos veces, como si intentara descifrar mi mente.

Quizás sea imposible, y sinceramente preferiría que lo fuera. No quiero que nadie se meta en mis pensamientos.

Pero, en ese instante... sentí ganas de dejar un espacio abierto, aunque fuera mínimo.

— Necesito el trabajo —dijo finalmente—. Lo necesito de verdad. Pero... si vuelvo... quería pedirte una cosa.

Ni siquiera había probado el capuchino, de lo tensa que estaba.

—Haré lo que pueda.

— Acepto volver. Pero... solo si me da un aumento del diez por ciento en el salario.

Casi me echo a reír.

Casi.

El café todavía me quemaba la lengua.

—¿Un diez por ciento? —repetí, midiendo mis palabras.

—¡Sí! —intentó parecer segura. Su voz temblaba—. Trabajo mucho... y... ugh... sé que puedo hacerlo aún mejor. Prometo hacer todo lo que sea necesario. Y... creo que me lo merezco.

Crucé los brazos y la observé en silencio durante unos segundos. Llevaba una semana trabajando conmigo. Aquello fue... repentino.

Tragó saliva. Se movió en la silla. Apretó el bolso como si estuviera a punto de devorarla.

—Te ofrezco un cinco por ciento —respondí—. Nada más.

Abrió mucho los ojos. Parecía como si el altillo de la cafetería se le hubiera caído encima.

Pero entonces... exhaló, se arregló un mechón de pelo, levantó la barbilla y extendió la mano hacia mí.

—Trato hecho.

Sentí cómo mis labios esbozaban una discreta sonrisa. Y le estreché la mano. Con firmeza, pero sin exagerar. Su mano estaba caliente. Y temblaba un poco.

— Aurora... —murmuré—. Pagaría el diez por ciento sin problemas.

Ella soltó mi mano al instante.

— ¿Qué?

— Solo quería ver cómo negocia.

—Ah... —suspiró, irritada—... entonces soy péssima negociando.

—Ajá. Por eso solo tendrás un aumento del cinco por ciento.

—Genial. Ahora, además de humillada, soy pésima. ¿Algo más?

Intenté no reírme. Pero se me escapó una breve risa.

—Te voy a enseñar.

—¿A aprender? —frunció el ceño—.

— A negociar. A defenderte. Y tal vez... a dejar de pedir perdón por existir.

Se quedó en silencio. Un silencio pesado. Ese tipo de silencio que hace preguntas sin abrir la boca. Que pregunta: ¿por qué estás haciendo esto por mí?

Pero ella solo tomó un sorbo de capuchino y dijo:

— Yo... acepto volver a la bodega.

Asentí con la cabeza.

— Entonces estás oficialmente recontratada. Con un salario ajustado con un aumento del cinco por ciento.

Ella sonrió. No fue una sonrisa grande y exagerada. Pero... fue una sonrisa sincera. Y en ese instante... por primera vez desde que Emma se fue... sentí algo parecido al alivio. Una sensación extraña.

Casi ligera.

Quizás... sí... quizás ligera.

Minutos después, cuando estábamos a punto de salir, se detuvo cerca de la puerta y se volvió hacia mí:

— Señor Leonardo... ¿puedo hacerle una pregunta?

— Adelante.

— ¿Por qué me volvió a contratar? ¿De verdad?

Miré por la ventana. Su reflejo apareció junto al mío. Y pensé en lo mucho que Emma odiaba la injusticia. En lo mucho que me había enseñado sobre las personas. En lo mucho que odiaría lo que le habían hecho a Aurora.

—Porque —dije sin tapujos— nadie merece ser despedido por haber hecho algo... correcto.

Ella apretó el asa del bolso. Otra vez. Pero su mirada... ya no parecía tan asustada.

Solo viva.

Y entonces... por primera vez... me miró sin bajar la cabeza.

Yo solo le abrí la puerta.

— Vamos a trabajar. Tenemos vino que hacer.

Y ella... sonrió y asintió con la cabeza.
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CAPÍTULO 16: DE VUELTA

Aurora Moretti

Cuando Leonardo y yo entramos en la bodega, sentí todas las miradas posadas sobre mí como si fuera un fantasma resucitado del más allá.

El aire parecía enrarecido, sofocante, casi demasiado denso para respirar. Mis pasos se hicieron más cortos, mis manos sudaban agarradas al asa del bolso mientras intentaba parecer normal.

Ah... Qué difícil era.

Leonardo caminaba delante, con postura firme, como si cada paso suyo hiciera que el suelo le obedeciera. Sentía seguridad detrás de ese andar. Algo que me hacía querer creer que tal vez... solo tal vez... volver no fuera un error.

¿Pero lo era? ¿Y si todo volvía a suceder?

El vestíbulo estaba envuelto en un silencio nublado. El ruido de las máquinas de envasado, al fondo, parecía desaparecer como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo. Las conversaciones cesaron. Los vasos quedaron abandonados a medio beber. Los bolígrafos se congelaron en el aire.

Y solo entonces Leonardo se detuvo.

— ¿Quiénes fueron los guardias de seguridad que la sacaron de aquí? —dijo en voz alta.

El eco de la pregunta se extendió como un trueno contenido, directo, cortante.

Se me cortó la respiración.

¿Qué? ¿Aquí? ¿Ahora? ¿Delante de todo el mundo?

— No hace falta... —susurré, pero Leonardo volvió la cara hacia mí.

Esa mirada firme, que no permitía réplica. Frunció ligeramente el ceño como si dijera con los ojos: habla.

Tragué saliva. Sentí cómo me subía el calor a la cara. La vergüenza. El miedo a volver a ser el centro de atención. Pero mi voz salió. Tímida, débil, pero salió:

— Fueron esos dos —señalé lentamente.

Los dos guardias de seguridad se miraron entre sí, con una mezcla de aprensión y vergüenza en sus rostros.

Leonardo caminó sin dudar, como si hacer eso fuera tan natural como respirar. Se detuvo frente a ellos y dijo con un tono firme y seguro:

— Pidan disculpas a ella.

El silencio se hizo aún más grande. Casi podía oír los latidos de mi corazón en la garganta.

Los guardias de seguridad tragaron saliva y se volvieron hacia mí.

— Le pedimos perdón... —murmuró el primero—. Fue una orden directa de la señora Bianca.

Leonardo cruzó entonces los brazos. Su aura pareció aumentar, como si toda la bodega se hiciera más pequeña a su alrededor.

— Aquí mando yo —su voz atravesó el pasillo como una fina espada—. Quien se atreva a hacerle algo así otra vez no solo será despedido... sino que nunca volverá a encontrar trabajo en ningún lugar de Italia.

Los dos abrieron mucho los ojos. Casi temblaban.

Y yo... intenté ocultar el escalofrío que me recorrió la nuca. Una extraña sensación se apoderó de mí.

¿Era... protección? ¿Sinceridad? Ah. No quería volver a llorar en público.

Leonardo se dio la vuelta y se dirigió a la oficina donde yo debía estar. El espacio donde estaba mi mesa. Pero ahora era Harper quien estaba sentada allí.

Harper, con el pelo perfectamente peinado y una sonrisa que parecía ensayada frente al espejo. Tardó unos segundos en procesar la presencia de Leonardo. Lo cual, en sí mismo, era casi una especie de magia. Cuando se levantó, sus ojos brillaron con arrogancia y sorpresa.

—¿Qué está pasando? —preguntó con una sonrisa torcida, cruzando los brazos como si fuera la dueña del lugar.

—Estás despedida —respondió Leonardo sin alterar el tono.

Su sonrisa se desvaneció al instante. Vi cómo se contraían los músculos de su rostro.

— ¿Qué? ¿Cómo es eso? —dio un paso hacia él—. ¡Lo estaba haciendo todo bien!

—Estás despedida —repitió él, sin mostrar emoción alguna—. A partir de ahora, Aurora es la única secretaria de la bodega.

Harper respiró hondo como si estuviera a punto de hervir por dentro. Cogió sus cosas con silenciosa prisa y pasó a mi lado como si yo fuera un maldito fantasma. Su mirada me quemó.

Simplemente aparté la vista. No quería más problemas. Solo quería... paz.

¿Era pedir demasiado?

Leonardo se volvió entonces hacia mí. Sus ojos azules sostuvieron los míos y sentí un ligero nudo en la garganta.

— Más tarde hablaré personalmente con Recursos Humanos sobre el aumento de tu salario —dijo en un tono tranquilo, como si no acabara de sacudir todo el edificio.

— Oh... Gracias.

Y luego añadió:

— ¿Está todo en orden con tu escritorio?

Di unos pasos hacia adelante, con las manos temblando discretamente. Me ajusté el bolso al hombro y empecé a revisar.

Mis notas estaban... en la basura. Papeles arrugados, garabatos que había hecho después de horas estudiando adquisiciones, nombres de proveedores, fechas de reuniones. Todo allí, como si mi paso hubiera sido un error que debía borrarse.

Suspiré... débilmente.

«Todo va a salir bien», respondí.

¿De verdad estaría bien?

Él asintió con un breve movimiento de cabeza.

— Si pasa algo, solo tienes que ponerte en contacto conmigo.

Entonces cogió un bolígrafo que había sobre la mesa, buscó un bloc de papel y empezó a escribir un número.

Su simple movimiento... me distrajo un poco.

Tenía las manos grandes. Llenas de venas. Firmes. Pesadas. Su forma de firmar parecía segura, definida, como si nada en el mundo pudiera sacarlo de su control.

Tragué saliva.

Arrancó la página y me la entregó.

«Es mi número personal», explicó antes de dirigirse a su despacho.

Casi no podía creer lo que veía al ver ese número escrito allí. El número personal. De mi jefe.

Del señor Garrafa.

Negué con la cabeza antes de sonrojarme al recordar la peligrosa foto.

Luego restauré mi mesa poco a poco, sintiendo vidas diferentes chocando muy cerca de la mía.

Miradas. Susurros. Sentía la energía que intercambiaban al verme de vuelta.

¿Era juicio? ¿Cautela? ¿O curiosidad sobre quién provocaría el próximo escándalo? ¿Acaso todos piensan que soy una aprovechada? ¿Y si piensan que estoy con él por lástima? ¿Y si piensan que es por... otras cosas?

Pensé demasiado. Respiré hondo. Solo necesitaba... trabajar. Demostrar que pertenezco a este lugar. Hacer valer la sonrisa al salir de la cafetería. Hacer valer la oportunidad que me dieron. Hacer valer el «trato cerrado». Y, ah... la promesa.

Esa forma firme de decir que nunca más permitiría eso.

Decidí empezar organizando las carpetas digitales del mes. Esperé a que se abriera Internet, me senté con la espalda recta y empecé a escribir. El sonido de las teclas me trajo una calma inesperada. Aquello tenía sentido. Yo servía para eso. Y si sabía servir, tal vez... nadie intentaría sacarme de aquí como lo habían hecho antes.

Unos minutos después, escuché pasos firmes provenientes de la oficina de Leonardo. Pero él no salió. Solo escuché un carraspeo, seguido de un silencio más prolongado. Sentí ganas de mirar por la rendija de la puerta... para saber si estaba bien. Pero no. Él es mi jefe. Mi lugar está aquí fuera.

Hasta que recibí un correo electrónico interno de aviso: «Reunión reorganizada para mañana. Por favor, revisen la agenda».

Hice exactamente eso. Lo revisé todo. Lo volví a escribir. Añadí observaciones, validé valores, corregí nombres. Cuanto más trabajaba... más me olvidaba de las miradas de la gente. Y del miedo. Y del pasado. Empecé... a respirar.

Tanto que ni siquiera me di cuenta de que se había abierto la puerta. Solo sentí el ligero toque de sus dedos sobre la mesa.

Un sonido seco, casi un golpe musical. Levanté la vista.

Leonardo.

— Ignora las redes sociales y las miradas irritantes —dijo con voz baja y una expresión tan... sincera... que casi me hizo aflojar el pecho—. Las amapolas estaban preciosas. Emma seguro que está feliz. Eso es lo que importa.

Mi sonrisa fue automática. Intenté contenerla. Pero simplemente... sucedió. Bajé la cara. Tenía las mejillas calientes.

— Me alegro de que... haya salido bien —respondí lentamente.

Me observó un instante más. No mucho. Pero lo suficiente para dejarme con ganas de entender la belleza que se escondía detrás de una mirada severa.

Sin decir nada más, se dio la vuelta y salió de la bodega antes de la hora habitual. Yo me quedé allí, en silencio, con el corazón... en un bonito lío. Un poco ansioso. Un poco tranquilo. Extrañamente esperanzado.

Mi trabajo continuó hasta el final de la jornada. Lo organicé todo. Limpié la mesa. Respiré hondo antes de apagar el ordenador.

Había vuelto.

Estaba allí.

Y... ah... sobreviví.

Ahora... hay que aprovecharlo.

Hacerlo valer.
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CAPÍTULO 17: DISCUSIÓN

Leonardo Valenti

El día había sido largo, lleno de negociaciones, hojas de cálculo y reuniones, y ahora la mente pedía silencio más que cualquier otra cosa.

Al abrir la puerta, vi a Camilla sentada en el sofá con el Kindle en la mano. Levantó la vista por un instante y sonrió como quien guarda una pregunta incisiva.

Camilla siempre sabía cómo llegar despacio y atraparme con una frase. Era la ventaja de ser mi hermana: sabía combinar la amabilidad con la punzada.

«¿Qué tal el día?», preguntó, fingiendo desinterés.

—Déjate de rodeos —respondí, tirando el maletín sobre la mesa y quitándome los zapatos—. Ve al grano. Si estás aquí, en mi apartamento, es porque quieres respuestas más interesantes que esa.

Camilla cerró el Kindle, lo dejó en la mesita y se levantó con una calma calculada. Su gesto siempre me hacía pensar que todo aquello era un gran juego.

Se acercó, dejó la mano en el respaldo del sofá y me miró con su seriedad característica.

— ¿Estás teniendo algo con la secretaria? —preguntó, y escuché en su voz una mezcla de curiosidad y reprobación.

La pregunta fue directa, sin rodeos, como una piedra lanzada al lago.

Respiré lentamente, porque la respuesta tenía que ser sencilla.

— ¡Eso es absurdo! Solo son rumores de las redes sociales.

Camilla contuvo una breve risa y comprendí que no me creía. Se puso las manos en la cintura y se acercó más.

— Pensaba que eran rumores. Hasta que fuiste a buscar a la chica personalmente y enviaste a los guardias de seguridad a pedirle perdón. Eso no es propio de un director general indiferente. Hay algo diferente ahí, Leo —dijo ella, con los ojos brillantes.

— Fui a buscar una injusticia —respondí secamente—. No hice nada más de lo que un empleador debería hacer.

Ella cruzó los brazos y ladeó la cabeza, como quien reflexiona antes de decir algo más.

—Es extraño —murmuró—. Y no me he olvidado de Bianca. Tú y tu prima os besasteis en aquella fiesta. ¿No fue nada?

El nombre de Bianca incendió la habitación como una cerilla arrojada sobre un viejo montón de paja seca. No me gustaba recordar aquella noche.

Un beso, un lío de vasos y risas, pero nada más.

— Solo nos besamos. Estábamos borrachos. Y eso es todo.

Camilla puso los ojos en blanco, desconfiada.

— Entonces, ¿para quién era la foto? —interrumpió, señalando sin decir lo que quería oír.

Suspiré y fui directo al grano, porque era menos doloroso decir la verdad.

— Era para mí —dije—. Una foto personal. No se la envié a nadie. El sistema del edificio fue hackeado. Por eso se filtró.

Me miró como si aún buscara fallos en la respuesta y luego se alejó hacia la cocina.

Cogí una botella de tónica del frigorífico, la abrí con el seco sonido de la lata y di un sorbo. El ruido del agua se mezclaba con la quietud de la casa.

— La gente dijo que la foto era para Bianca —murmuró Camilla, encogiéndose de hombros mientras me seguía—. Pero tú estabas raro. Defendiste a la secretaria con uñas y dientes. ¿Por qué?

Ese argumento volvió como si nada.

Como si Aurora no fuera nada.

Yo sabía por qué había actuado así: porque los despidos públicos, las humillaciones y los escándalos a espaldas eran intolerables. Había una línea que no permitía que se cruzara. Aurora había quedado expuesta y yo no podía permitir que la imagen de la bodega se convirtiera en un escenario de juicios sórdidos.

Era una cuestión de control y, tal vez, en el fondo, de responsabilidad.

—La expulsaron injustamente —dije—. Pedí que se disculparan. Ya está. No es una novela. ¡Es una cuestión de justicia! La bodega Tenuta di Valenti nunca debería tolerar algo así.

Camilla sonrió, un poco irónica, y me dio un ultimátum suave.

— Se acerca la subasta benéfica. Se acerca la expansión. No arruines la imagen de Tenuta por capricho, hermano. Papá se enfadaría si viera esto. Y él sabía lo que hacía al delegarte las cosas. No arruines el legado que dejó a nuestra familia.

La mención a nuestro padre siempre daba en el clavo. Sentía el peso del legado en cada decisión que tomaba. La bodega no era solo un negocio. Era memoria, tradición y el rostro de lo que la familia había hecho durante años. Camilla lo sabía. Y utilizaba ese conocimiento para provocarme.

—No voy a arruinar nada —dije con más firmeza—. Sé lo que hago.

Ella suspiró, sacudió la cabeza y me dio un rápido beso en la frente.

— Solo tengo miedo de que cometas una tontería, Leo. Cuida tu corazón —dijo, y salió de la habitación.

Sentí un golpe en el pecho. Una mezcla de vergüenza e irritación.

La lata de tónica se aplastó entre mis dedos antes de que me diera cuenta. El gas salió a borbotones, salpicando mi camisa. Un fuerte estallido. El agua corrió por mi muñeca, mi pecho... y todo se convirtió en una mancha húmeda.

— ¡Me da igual lo que digan! —exploté—. ¡Que lo entiendan o no, me da igual!

El eco de mi voz pareció expandirse por la cocina. Camilla se detuvo. Sin sonreír. Respiró hondo. Y esta vez habló en voz baja:

— Queda poco tiempo para la subasta benéfica... y para la ampliación de la bodega. Haz lo que quieras con tu vida, Leo. Pero no destruyas la imagen del negocio. A papá no le gustaría.

Sus palabras me llegaron muy hondo. Quizás porque eran ciertas. Quizás porque dolían. Cogió el Kindle, el bolso y se dirigió hacia la puerta. Y se giró antes de salir:

— Solo se evita la tormenta cuando no hay paraguas cerca, Leo.

Se marchó. Como dejando un pesado silencio en el aire.

Respiré hondo. Tenía los músculos tensos, la camisa pegada al cuerpo por el agua con gas. Tiré la lata abollada a la basura y me quité la camisa de camino al baño. La tela fría pegada al pecho me daba escalofríos. Ahora era una molestia física, no solo emocional.

Cruzé el pasillo. El suelo frío bajo mis pies. Cada paso crujía un poco. Entré en el baño, encendí la luz y vi mi imagen en el espejo: despeinado, con el pecho mojado, la mirada cansada. El tipo de imagen que evitaba ver.

Sentí ganas de abrir el grifo de la ducha y dejar que el vapor lo limpiara todo. Los pensamientos, incluidos. Pero antes de tocar la toalla... sonó el timbre.

Miré al espejo. Puse cara de asco.

— Ah... solo puede ser Camilla de vuelta —murmuré, irritado.

Salí sin camisa, caminando por el pasillo mientras me secaba con la mano el pecho aún húmedo. El persistente sonido del timbre sonaba impaciente.

Llegué a la puerta y ni siquiera pensé. Giré el pomo impulsivamente y abrí.

— ¿Qué pasa esta vez, Camilla?

Pero no era mi hermana.

Era... Bianca.

Parada en la puerta, con los ojos muy abiertos... mirando mi cuerpo desnudo de cintura para arriba.

Y su expresión valía más que cualquier palabra.

— ¡Hola, Leo!
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CAPÍTULO 18: SU ROSTRO

Leonardo Valenti

Cuando abrí la puerta y me encontré a Bianca allí parada, la miré fijamente durante unos segundos tratando de entender si era real.

La luz del pasillo hacía brillar la tela satinada de su vestido, azul oscuro, ajustado al cuerpo como si hubiera sido hecho para provocar. El escote parecía diseñado con una regla. El lateral de la pierna expuesta subía hasta una altura que hacía que cualquier hombre perdiera el juicio.

Y sus ojos... ah... tenían esa insistencia abatida. Una mezcla de culpa y encanto calculado. Además de estar estratégicamente posicionados sobre mi cuerpo desnudo desde la cintura hacia arriba.

Respiré lentamente, sintiendo el dulce perfume que emanaba de ella como una sutil nube. Un perfume elegido a dedo, eso lo sabía.

— Espero no molestarte. Solo quería disculparme y verte un poco.

Su voz sonó suavemente embargada. También preguntó si podía entrar.

Dudé. Me quedé allí, parado, preguntándome si sería prudente. Pero también... había pasado todo el día lidiando con demasiada tensión. Quizás una parte de mí solo quería que aquello terminara de una vez.

Respiré hondo e hice un gesto con la mano.

— Entra.

Bianca cruzó la puerta y caminó por mi apartamento como si ya conociera cada centímetro. Cerré la puerta y me quedé detrás de ella en silencio.

Iba arreglada como si fuera a una fiesta.

¿Por qué alguien vendría a disculparse vestida así? ¿Era algo genuino o era una estrategia? ¿Debería preguntárselo? ¿Hacerlo ahora o esperar? Me quedé en un dilema.

Caminó hasta el sofá de la sala y se sentó, cruzando las piernas con elegancia. Me miró fijamente durante unos segundos, luego se pasó la mano por el cabello rubio y liso, como si necesitara ganar tiempo para decir lo que realmente quería decir.

—Leo... tenía que venir —su voz sonó baja—. Me equivoqué contigo. Me equivoqué mucho. Solo... —tragó saliva— quería protegerte. Hacer lo correcto. Defender la imagen de la bodega. Pero sé que me pasé de la raya.

Me di un pequeño masaje en la nuca. Sentía la tensión acumulada desde temprano ardiendo allí.

Tenía mucho que decirle, pero no quería armar un escándalo... todavía no. Estaba claramente cansado... pero mi cabeza no estaba dispuesta a perdonar fácilmente.

— No necesito protección, Bianca. Y mucho menos decisiones tomadas a mis espaldas.

Ella asintió, con los ojos empezando a humedecerse. El perfume seguía flotando en el aire. Me acerqué unos pasos, todavía sin camisa, y noté que ella seguía mi movimiento con la mirada. Era extraño cómo cambiaba su mirada: en un segundo parecía arrepentimiento, en el siguiente... era atracción.

¿Deseo? ¿Realmente me estaba incitando a tomar una decisión?

—Lo sé —murmuró—. Sé que actué mal. Pero... haría cualquier cosa por ti, Leo. Siempre lo haría. Lo sabes, ¿verdad? Eres más que un primo para mí.

Su voz tembló. De repente, empezó a llorar lentamente. Se cubrió la cara con las manos e inclinó un poco la cabeza hacia un lado, como si le diera vergüenza llorar delante de mí. Volví a contener la respiración.

Odio cuando alguien llora cerca de mí.

No sé qué hacer. No sé cómo consolarla. Pero tampoco puedo fingir que no lo veo.

Di un paso más y le toqué el hombro con la punta de los dedos.

—No te pongas así... —le dije—. No es el fin del mundo.

— ¿No? —levantó su rostro mojado—. ¿Crees que no me siento mal? Metí la pata con alguien a quien quiero tanto...

Me quedé paralizado. La palabra «amo» me golpeó como una descarga silenciosa. El aire se volvió denso. Sentí un nudo en la garganta.

¿Me ama? ¿Siempre me ha amado? ¿De qué manera? Demasiadas preguntas resonaban en mi interior, pero ninguna salió de mi boca.

—Bianca...

— Solo... solo quería formar parte de tu vida. Siempre lo he querido —continuó con voz más temblorosa—. Quizás haya exagerado. Quizás esté... confundida. Pero me dolió darme cuenta de que la nueva secretaria había conseguido algo que yo nunca había conseguido. Ni siquiera después de años intentándolo.

Sentí como si cada palabra suya fuera una prueba. Un empujón en mi mente. Se pasó los dedos por los ojos y me miró... con deseo.

¿De atención? ¿De afecto? ¿De algo que creía merecer, pero que nunca recibió? Ah, la mente humana... un laberinto sin mapa.

— Bianca —repetí, tratando de encontrar una forma segura de abordar el tema.

Fue entonces cuando se levantó del sofá con un movimiento rápido, como si la emoción necesitara convertirse en acción.

Antes de que pudiera decir nada más, sus brazos me rodearon. Sentí su cuerpo caliente pegado al mío. El vestido muy cerca. El perfume lo impregnaba todo. Por un segundo me quedé rígido, mirando al techo, como si pudiera encontrar allí una respuesta.

«Me siento tan mal...», susurró contra mi pecho. «Tan sola, Leo».

El abrazo se hizo más fuerte. Dudé. Le toqué ligeramente la espalda, queriendo preguntarle: ¿qué esperas de mí? Pero no lo pregunté. Hice un débil gesto para alejarla... pero sus labios ya estaban sobre los míos.

El beso llegó antes que la decisión. Un impulso que sucedió sin permiso. Y yo... sí... terminé correspondiéndole.

Durante unos instantes, le devolví el beso. Mi mente estaba nublada. Sus manos subieron por mi nuca y la imagen mental de tantos problemas pareció disolverse. El cuerpo solo quería descansar. Un contacto. Una válvula de escape.

Tenía muchas cosas pendientes. Ser director ejecutivo. Ser viudo.

¿Pero sentir una vez más esos labios...?

Ella se echó sobre mí y caímos en el sofá. El beso ganó intensidad. Sus manos me sujetaron la cara... y durante unos breves segundos... dejé que sucediera. Dejé que mi cuerpo mandara. Porque hacerlo tal vez aliviaría algo dentro de mí. Tal vez obligaría a mi mente a callarse.

La mano de Bianca bajó tanteando mi pene, aún dentro de los pantalones de vestir. Estaba duro como una roca. El ligero movimiento de su mano me recordó lo delicioso que era ser tocado por una mujer.

Mi boca saboreaba su nuca con un deseo voraz. Caliente. Ardiente. Tenía muchas ganas de follarme a Bianca allí mismo. Era como si lo necesitara.

Cuando me di cuenta, Bianca ya me había desabrochado el cinturón y su mano ahora tanteaba hasta conseguir agarrar mi polla.

Pero...

Un segundo después...

Su imagen apareció clara.

Aurora.

Su aire distraído.

La forma en que sostenía el bolso.

Solo ella allí, en medio de la nada.

Mi corazón parecía dar un puñetazo por dentro. Me alejé bruscamente dando un salto del sofá, respirando profundamente como si me faltara algo. Me pasé la mano por la frente.

Y Bianca... se quedó paralizada. Los labios aún húmedos. El vestido arrugado.

Me miró con sorpresa, como si nunca hubiera esperado ser rechazada.

— ¿Qué... ah... qué ha pasado? —preguntó con voz ronca.

Di un paso atrás. Y otro. Necesitaba espacio. Necesitaba que mi mente respirara.

— Será mejor que te vayas, Bianca.

Ella parpadeó lentamente. El brillo de sus ojos ahora era de incredulidad.

— ¿Cómo es eso?

— No estoy interesado en ti —intenté que mi voz sonara firme—. Aquella noche en la fiesta... fue un error. Estaba demasiado borracho.

Su rostro se endureció. Sus hombros se tensaron. Vi cómo se producía el cambio en un abrir y cerrar de ojos.

— Entonces... —murmuró—, ¿es la secretaria? ¿Esa tal Aurora?

Mi mandíbula se contrajo.

¿Por qué la gente tenía ahora la manía de usar ese nombre como si fuera una acusación?

Solo dije:

— Será mejor que se vaya.

Ella respiró hondo. Casi tembló. Se limpió ligeramente el maquillaje de los párpados. Se dirigió rápidamente hacia la puerta con pasos apresurados.

Antes de salir, se dio la vuelta y dijo:

— No esperaba eso de ti, Leo... Tú no.

No respondí. Solo me quedé mirando su hermoso cuerpo alejarse.

Bianca salió y la puerta se cerró detrás de ella.

Me quedé solo.

Con la mente agitada.
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CAPÍTULO 19: UNA INVITACIÓN

Aurora Moretti

Era casi la una de la tarde.

El sol se colaba por las ventanas de la bodega como si quisiera invadir todos los rincones de mi mente, advirtiéndome que había un mundo ahí fuera y que tenía que seguir existiendo en él. 

Aunque estuviera agotada.

Necesitaba almorzar. Necesitaba respirar aire fresco. La bodega parecía extraña sin Leonardo y los mil ojos que me miraban sin decir una sola palabra.

Ni Leonardo ni Bianca habían aparecido hoy.

Cogí mi bolso y pasé por la pequeña recepción. Algunas personas todavía me miraban como si fuera un fantasma que regresaba. Sabía que parte de la bodega comentaba mi regreso, pero nadie se atrevía a decir nada delante de mí. Un silencio incómodo me perseguía, como si cada paso levantara una nube invisible de duda. Pero yo caminaba con la cabeza alta.

Aunque por dentro estuviera hundida.

No sé exactamente por qué.

Cuando abrí la puerta de salida, me encontré justo con lo contrario al silencio que esperaba.

— ¡Auroraaaa! —Mia apareció corriendo, con el pelo recogido con un lazo rojo que conocía desde la universidad. Era imposible no sonreír. Ella era una luz única. — ¡Pensaba que tardarías en salir a comer!

— Salí antes porque me estaba poniendo tenso ahí dentro —dije, exhalando el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo—. Todo el mundo me mira como si fuera un ovni.

— Tú eres más simpático que un ovni. Los ovnis dan miedo. Tú dan ganas de abrazarte —abrió los brazos un poco torpemente y se rió, abrazándome de todos modos—. ¡Te he traído algo!

Sacó de su bolso una cajita con un lazo dorado y me la entregó como si fuera un tesoro. Era pequeña... ligera... pero sentí un gran cariño con solo mirarla.

— ¿Qué es eso?

— Mi invitación de cumpleaños, claro. —Levantó una ceja—. Será mañana por la noche, en la zona de fiestas del edificio. ¡La mandé imprimir yo misma en la imprenta! Mira qué bonita ha quedado.

Lo abrí lentamente. El papel era grueso, elegante, como el de una invitación de boda.

Tenía flores dibujadas en los bordes y, justo en el centro, la frase: «Ven a formar parte de mi nueva etapa. Mañana, a las 20:00, en la zona de fiestas del Edificio Sorella». Se me hizo un nudo en la garganta.

—Mia... ha quedado precioso... —dije tocando el borde con el dedo—. Me da miedo estropearlo con mi letra al escribir «regalo».

— ¡Lo pensé todo! El color del papel, la fuente... ¡y compré unas galletitas para hacer recuerdos! Ay, va a ser precioso —suspiró soñadora—. ¡Y ahora estás en la misma ciudad que yo! ¡Va a ser genial!

Abrí la boca para responder, pero un BMW oscuro apareció estacionando cerca de la entrada de la bodega.

Mi corazón pareció salirse de su curso natural e irse a un lugar desconocido.

No estaba preparada para volver a verlo.

Leonardo Valenti salió del coche con paso firme, el reloj brillando en su muñeca y el cuello de la camisa desabrochado, como si el viento le obedeciera.

Intenté disimular el escalofrío que me produjo. Cogí la caja de invitaciones de la mano de Mia como si fuera un escudo. Jadeé en voz baja.

¿Tenía que aparecer justo ahora?

Mia sonrió tan ampliamente que me dio vergüenza ajena.

— ¡Buongiorno, signor Valenti! — saludó como si fuera una celebridad del cine.

Él se detuvo. La miró... luego me miró a mí.

—Signorita Mia —la saludó con la cabeza, con esa elegancia neutral que parecía ensayada—. Aurora. ¿Ya es hora de comer?

—Ya vamos —respondí, tratando de parecer tranquila. Mis manos sudaban dentro del bolso—. Solo unos minutos.

Mia se acercó y... ay... Dios mío... sacó otra invitación del bolso.

— ¡Mañana es mi cumpleaños! ¡Habrá una fiesta! —le tendió la invitación—. El señor Valenti está invitado.

Abrí los ojos como platos.

¡Dios mío, Mia!

Leonardo miró la invitación... y luego nos miró a nosotros. Parecía estar midiendo el impacto de aquella escena.

— Aunque no pueda ir —respondió, cogiendo el sobre con la punta de los dedos—, enviaré un regalo. Y gracias por la invitación.

—¡Genial! —Mia se emocionó y le lanzó un beso con la mano—. Trae vino también, ¿vale?

Él no mostró ninguna expresión. Solo se dio la vuelta para entrar en la bodega, guardando la invitación en el bolsillo de la chaqueta con naturalidad... como si estuviera guardando un recibo. La puerta se cerró detrás de él.

Me volví lentamente hacia Mia y... sin pensarlo dos veces... le di una palmada en el hombro.

— ¡Mia! ¿Te has vuelto loca? ¿Lo has invitado?

— ¿Qué? —Mia levantó las cejas—. Es un bombón. Imagínatelo allí, en el salón de fiestas... con esas lucecitas colgando del techo... ¡sería una obra de arte! Sobre todo si decide desnudarse.

— ¡Estás loca!

Mia se rió, y sentí que esa risa me salvaba de algo que ni siquiera sabía nombrar.

—Parece que te estás familiarizando con él —canturreó—. Tus ojos brillan de forma diferente cuando ves al jefe. Creo que tengo razón.

— Solo tengo hambre, eso es todo —dije rápidamente. Demasiado rápido.

Culpa al descubierto.

—Ajá. Y yo soy la nueva presidenta de Italia —Mia me cogió del brazo—. Vamos, comamos antes de que inventes alguna excusa.

Empezamos a caminar hacia la calle principal. El aire caliente me golpeaba la cara y parecía llevar el olor de las uvas mezclado con el polvo. Pensé... ¿realmente tendría el valor de invitarlo, si dependiera solo de mí? Ah. No. Me bloquearía. Desaparecería.

—¿Puedo preguntarte algo? —murmuró Mia, más seria.

—Claro...

— ¿Y si él va a la fiesta? No te vas a bloquear, ¿verdad?

— Ni siquiera llamo a mi jefe por su nombre, Mia. ¿Qué quieres que haga?

— Quiero que te diviertas. ¿Quieres que recupere la invitación?

— ¡No! Eso empeoraría las cosas.

Mia se ri, aprovechándose de mi aire serio.

Me quedé mirando la calle... el cielo... el silencio. Mientras imaginaba lo aburrido que sería que mi jefe apareciera en la fiesta.

Y me di cuenta... todavía tenía su invitación apretada en la mano. Como si fuera más que un simple papel.

Las dos seguimos caminando y yo intenté respirar hondo. Mañana podría ser un nuevo día. Un día menos inquieto. Un día con tarta, quizá música... quizá esperanza.

O un día en el que mi jefe aparecería, sonriendo con un regalo en la mano, mirándome... y yo aún tendría que descubrir qué hacer con esa sensación que no dejaba de despertarse dentro de mí.

¡No seas tonta, Aurora! Por supuesto que el director general de la bodega Tenuta di Valenti nunca aparecería en una fiesta informal en un edificio abandonado.

— Oye —gritó Mia en medio de la calle—. ¡Vamos a pedir lasaña!

—Dos —respondí.

Y por un instante... solo por un instante... la vida volvió a parecerme ligera.

Estaba segura de que mi jefe no aparecería en la fiesta.
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CAPÍTULO 20: LO QUE HICE

Aurora Moretti

La zona de fiestas de nuestro edificio parecía otro lugar ahora que todo estaba como Mia quería.

En cuanto llegamos temprano para prepararlo todo, sentí una calidez en el pecho. El salón, que normalmente era frío, gris e impersonal, ahora tenía vida. Colgamos una pancarta con «Buon Compleanno, Mia!» cerca de la mesa principal y llené la mitad de la sala con globos en sus tonos favoritos: nude, rosado y dorado.

Mia me ayudaba mientras se quejaba de que se desmayaría si le pedía que inflara un globo más.

Las mesas estaban cubiertas con manteles blancos bien lisos, sin una sola arruga fuera de lugar. Sobre ellas, colocamos bandejas con arancini, bruschettas, quesos variados y panes que compramos en la panadería artesanal cerca del mercado. También había taralli, focaccia y mini porciones de pesto en tarros transparentes.

Al otro lado de la sala, dejamos la mesa de bebidas. Botellas de espumoso, vino tinto y blanco se alineaban como soldados listos para la guerra. También había dos cubiteras con hielo y algunas botellas de Limoncello y Aperol, además de refrescos y zumos para quienes fueran a conducir o fingieran estar sobrios.

Mia dijo que bebería por tres, porque, según ella, «un año más hay que anestesiarlo».

Me pareció justo.

La música ya sonaba. Mia había hecho una lista de reproducción con pop de los años 2000, algunos éxitos actuales e incluso algunas canciones latinas cuya coreografía conoce cualquier persona mínimamente animada o ligeramente borracha. Empecé a cantar sola mientras arreglaba las servilletas.

El pastel estaba escondido en la cocina, lejos de la vista de los invitados. Llevaba semanas soñando con él: masa de pistacho, relleno de chocolate blanco, cobertura de frutos rojos y unos adornos de azúcar que parecían pequeños cristales. «El pastel es mi altar hoy», dijo en la panadería, y me ofrecí a protegerlo con mi propia vida. Puse una nota adhesiva en la caja: SI LO TOCAS, MUERES.

Todo el mundo lo respetó.

Los primeros invitados comenzaron a llegar cerca de las siete y media. Y, con cada buena energía que entraba, sentía que la fiesta cobraba vida. Mia era el tipo de persona que atraía a gente agradable. Viejos amigos de la universidad, compañeros de la floristería, dos vecinos simpáticos, un primo lejano que trajo a su novia y además ayudó con la lista de reproducción, ajustando el sonido.

Mia abrazaba a cada persona como si fuera la última. Su felicidad llenaba todo el salón. Y yo me sentía más ligera que en muchos días. Fue bueno para olvidar el severo despido y las miradas de juicio de la bodega.

Para la fiesta, probé tres looks antes de elegir este vestido verde que, según Mia, me hacía parecer una princesa de Florencia. Es su cumpleaños y, solo por eso, acepté su sugerencia.

Ayudé a una invitada a servir vino. Me hice fotos con otras. Bailé cuando Mia me invitó a bailar. Incluso brindé con un grupo de personas al azar.

—Aurora—, me llamó Mia, emocionada—. ¡Mira esto!

Giró en medio del salón, con las luces LED reflejándose en su cabello, como si fuera la estrella de un festival. Le ajusté la banda que decía «birthday girl» en los hombros y me sentí orgullosa.

Mia me guiñó un ojo y vi claramente que estaba feliz.

Genuinamente feliz. Qué suerte tener a alguien así en mi vida.

Entonces se abrió la puerta del salón y entraron más personas. No me fijé en quiénes eran. Estaba ocupada colocando más bruschettas en la bandeja. Los minutos pasaban flotando junto con la música. El salón estaba lleno ahora. Las conversaciones se entrecruzaban. Una risa aquí, otra allá. Las copas se llenaban y se vaciaban. El ambiente perfecto para una fiesta.

Todo iba bien, hasta que alguien volvió la cara hacia la entrada. Luego otro. Y otro.

No lo vi inmediatamente. Pero sentí que algo cambiaba en el ambiente de la fiesta.

Un ligero escalofrío recorrió mi cuello, delicado e incómodo. Espontáneo. Familiar. El tipo de sensación que el cuerpo aprende antes que la mente. Esa sensación que creía haber desactivado.

Me giré lentamente.

Y allí estaba él.

Leonardo Valenti.

De pie en la entrada como si el salón fuera suyo. Como si el mundo entero se inclinara sin darse cuenta. Y de repente... se dio cuenta.

Todas las conversaciones bajaron de volumen. Las miradas migraron automáticamente. Incluso la música parecía más limpia, como si dejara espacio para que entrara su presencia.

¿Acaso las luces se hicieron más brillantes? ¿O era solo él?

La camisa polo de un azul suave dibujaba sus anchos hombros con un equilibrio irritante entre elegancia y casualidad. Su pecho musculoso parecía aún más grande. Los pantalones blancos hacían que todo en él fuera aún más... visible. Tenía el pelo perfectamente peinado hacia atrás, con algunos mechones rebeldes que le daban un encanto que solo empeoraba la situación. Mi corazón hizo un ruido ridículo dentro de mi pecho. Quizás era miedo. Antes estaba perfectamente bien.

¿Por qué está aquí mi jefe?

Y no era solo yo quien lo notaba. El primo de Mia levantó las cejas. Su novia esbozó una rápida sonrisa. Dos chicas cerca de la mesa de bebidas intercambiaron miradas cómplices.

Leonardo entró y cada paso parecía ensayado. En la mano derecha, un elegante paquete de Gucci. En la izquierda, una caja con cuatro botellas de vino de su bodega.

Mia se adelantó con una amplia y teatral sonrisa.

—Vaya, el príncipe italiano ha decidido bajar de su castillo —bromeó, sonriendo—. ¡Señor Leonardo! ¿Todo esto es para mí?

—Feliz cumpleaños, señorita Mia —respondió con voz firme y tranquila. Le entregó los regalos—. He elegido un color que le va muy bien. Y he traído vino. No me parecía que la cantidad actual fuera suficiente.

Mia se rió a carcajadas y llamó la atención. Pero algo en él parecía distraído.

Porque mientras ella hablaba... mientras su primo agradecía los vinos... mientras dos invitadas evaluaban claramente su existencia... Leonardo no miraba a los demás.

Buscaba a alguien.

Y cuando finalmente me encontró... se detuvo.

Así de simple.

Sus ojos... encontraron los míos.

Y todo lo que nos rodeaba, como la música, la luz, las voces y la fiesta, retrocedió como si abriera espacio.

Me vio.

Y, lo que es peor, dio unos pasos hacia mí.

Mientras yo me quedaba inmóvil.

— ¡Hola, Aurora! Qué alegría ver una cara conocida.

— ¡Hola! Nunca imaginé verte en un ambiente como este.

— Creo que puedo decir lo mismo.

Noté que estaba nerviosa. Intenté decir algo que tuviera sentido.

— Es como si necesitáramos un código para decir que todo está mal.

Leonardo pareció reflexionar. Pensé que iba a decir que lo que había dicho era una estupidez. Pero no. Se llevó la mano a la barbilla antes de decir:

— Eso me recuerda que mi padre y yo teníamos una frase para explicar cuando algo iba mal. Si uno de nosotros decía «¡Sifón ha muerto!», teníamos que alejarnos mucho y explicar el motivo por el que habíamos dicho esa frase.

Sonreí imaginándome la escena. Leonardo se encogió de hombros tratando de explicarse. Era como si ni siquiera fuera mi jefe. Quiero decir, el gruñón de todos los días.

Leonardo y yo nos quedamos mirándonos y hablando de cosas triviales durante un rato, hasta que Mia trajo dos copas de vino de Tenuta.

— ¿Estabas ocupada ignorando a todo el mundo o solo distraída? —preguntó finalmente.

— Yo... estaba ayudando. — Genial. Aurora, la genio de las evasivas. — La fiesta de Mia. Estaba... concentrada.

Él asintió suavemente.

— Ha quedado muy bonito. —Y luego examinó el salón—. ¿De verdad lo habéis hecho todo vosotras solas?

—Ajám.

¿Por qué parecía que ya no sabía formar frases?

Mia volvió con un sacacorchos.

— Vaya, lo que traes ahí debe de ser caro. Habrá cola para probarlo.

— No sé si es tan caro —respondió él, entregándole una de las botellas—. Pero tiene un sabor suave. Mi mejor cosecha delicada. Algunas personas prefieren vinos así.

Dijo mirándome. Como si lo supiera. Como si lo esperara.

Y cuando Mia me llenó la copa de vino... realmente me gustó. Dulce. Suave.

Peligroso.

—Vaya... está muy bueno —dije antes de darme cuenta de que el cumplido podría inflar su ego.

Él arqueó la ceja.

—Me alegro de que te haya gustado.

Seguí bebiendo. Y bebiendo. Y ah... creo que bebiendo demasiado.

La sala daba vueltas un poco, pero de una forma ligera, divertida, incluso bonita. Las luces se volvieron más doradas. El aroma a limón y azúcar bailaba en el aire. Me reía a carcajadas. Mia también se reía.

— Aurora, necesito un favor... Uno muy pequeño. ¿Puedes ir a buscar el pastel? —pidió Mia, riendo—. Sabes dónde está, ¿verdad? En la nevera de abajo.

—Ah —parpadeé lentamente—. El pastel. Sí. Lo sé. Iré.

—Te ayudo —dijo Leonardo.
Volví la cara. Estaba a mi lado.

— No hace falta... Puedo hacerlo sola.

— Te estás sonrojando —respondió con ese tono tranquilo—. Debería ir contigo.

Y antes de que pudiera responder, simplemente vino.

Bajamos las escaleras internas del edificio, que conectaban la zona de fiestas con nuestra planta. Intentaba caminar en línea recta. Quizás mi mente estaba un poco lenta.

Es normal, ¿no? Un cumpleaños, un poco de vino...

— Hoy pareces ligera —comentó.

—Estoy feliz. Mia se lo merece. —Parecía difícil controlar la lengua.

— ¿Y tú? ¿Te estás divirtiendo?

Ah. ¿Qué pregunta era esa?

—No estoy pensando en eso ahora —respondí—. Estoy... haciendo que su cumpleaños sea bueno. Eso es todo.

Y entonces sucedió.

En el último escalón... mi pie resbaló. Bajé sentada y me llevé un susto tan grande que solté un «¡ugh!» demasiado alto.

Leonardo se agachó inmediatamente.

—¿Te has hecho daño? —su voz se volvió seria.

— Solo mi orgullo.

—Déjame ver tu tobillo.

Me cogió el pie con cuidado. Lo miró como si fuera médico, o... algo más. Cuando levanté la vista... sus ojos estaban fijos en los míos. Y se quedaron ahí.

Ese azul. Tan vibrante...

El silencio se hizo tan denso que la respiración se convirtió en ruido.

Y lo hice.

Lo besé.

No lo pensé. No sopesé las consecuencias. Simplemente lo hice.

Sus labios eran cálidos, seguros... y cuando él respondió con firmeza, sentí que el suelo se desvanecía. Me agarró por la cintura... y no sé durante cuánto tiempo existí solo como sensación. Como impulso.

El beso se convirtió en un beso apasionado en un abrir y cerrar de ojos. Escalera. Escalón. Su mano en mi nuca. Nuestra respiración entremezclada. El corazón como un motor acelerado.

Jadeé al sentir su piel caliente tocando la mía. Sus manos firmes me agarraron con tanto deseo que le correspondí, dejando que mi lengua dijera lo mucho que lo quería dentro de mí. El Señor Botella.

Pero otra parte de mí seguía consciente.

¡Maldita sea, Aurora! ¡Es tu jefe! ¿Estás loca?

Hasta que empujé su pecho.

— Eso... —tragué saliva—. Eso fue un error.

Él respiró hondo, visiblemente sorprendido. — ¿Un error?

— No debería haberlo hecho. Lo siento. — Me levanté, un poco aturdida, pero segura de una cosa: miedo. Tenía miedo.

Leonardo se quedó en silencio. Alto, contenido, con una mirada que no entendí.

Quizás ofendido. Quizás herido. Quizás... ¿encantado? No lo sé.

Y entonces... solo dijo:

— Entiendo.

Se dio la vuelta. Empezó a subir las escaleras.

Yo me quedé allí. Sentada. Mirándolo alejarse.

El pastel seguía esperando.

Pero yo... yo ni siquiera sabía por dónde empezar a recomponerme.

◆◆◆

Advertencia

A continuación hay una escena sexual que contiene descripciones. Si no quieres leerla, te sugiero que te saltes el siguiente interludio.

◆◆◆
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INTERLUDIO: AL AMANECER

Aurora Moretti

Abrí la nevera en la oscuridad. La madrugada parecía a punto de devorarme, y no tenía ni idea de si quería huir o simplemente olvidar todo lo que había pasado.

Cogí la botella de agua fría y me bebí casi toda de un trago, sintiendo cómo el chorro helado me quemaba el estómago.

Me presioné la frente con la otra mano. Me latía. Tuve unas ligeras ganas de llorar, pero me di cuenta de que solo era la resaca presentándose con la educación de un rinoceronte irrumpiendo en la sala.

La cocina estaba en silencio, todo el apartamento estaba entumecido de una manera que lo hacía todo parecer un poco irreal. Miré el reloj que colgaba cerca de la puerta: la una de la madrugada.

¿Cómo? Me había acostado a esa hora... ¿no? ¿Me había equivocado antes? ¿O había dormido diez minutos y mi cerebro pensaba que habían sido cuatro horas?

La resaca juega malas pasadas a la memoria, según he oído. Nos hace dudar de nuestra propia alma.

De todos modos, no me apetecía volver a la habitación. La idea de enfrentarme a la almohada me parecía un enfrentamiento. Respiré hondo, todavía apoyada en la barra, y dejé que mi cabeza se echara hacia atrás.

La fiesta de Mia... ¡Fue genial!

Ella estaba tan feliz, y eso valía cualquier resaca posterior. Conseguí que eso sucediera, ¿no? Quizás no era tan desastrosa como pensaba. Vi cada abrazo que le daba a Mia como un regalo para mí también.

Pero entonces me vino otro recuerdo. Leonardo entrando. La forma en que todo pareció detenerse. El paquete de Gucci en la mano... el vino... la mirada... y luego... ah.

El beso.

Se me puso la piel de gallina solo de recordarlo. La escalera. El peldaño traicionero. La caída ridícula. Su mano sujetándome el tobillo. Y luego... eso.

¿Por qué lo besé? ¿Qué se me pasó por la cabeza? ¿Qué quería demostrar? O... ¿solo quería sentirlo?

Estaba borracha. Eso lo explica, ¿no? ¿De verdad lo explica?

Suspiré profundamente y decidí caminar por la sala, tratando de distraer mi cerebro antes de que empezara a torturarme con preguntas que no quería responder.

A solo un paso de la cocina, oí un ruido débil. Miré hacia la televisión... estaba encendida. Las luces parpadeaban en la pantalla sin nadie mirando. Me acerqué, pensando que sería alguna de esas películas románticas que Mia siempre ve antes de dormir. Pero cuando me acerqué más... ah, no era precisamente romántica.

Era... porno.

Abrí la boca en un suspiro de sorpresa y empecé a buscar desesperadamente el mando a distancia.

— ¿Dónde está el maldito mando? —susurré, tropezando con una zapatilla que claramente no recordaba haber dejado allí—. ¿Por qué la televisión está en silencio?

Miré en cada rincón del sofá, luego en la alfombra, incluso dentro de uno de los cojines. Nada. Parecía que el mando se había hecho las maletas y se había ido del país.

Y yo allí, con la pantalla mostrando cosas que definitivamente me recuerdan mi deprimente vida sexual.

— ¡Ah, maldición! —me quejé—. ¡Juro que yo no elegí eso!

Sin encontrar el mando, fui directamente al televisor para apagarlo manualmente.

Hasta que oí un golpe en la puerta de entrada.

Me quedé paralizada con la mano extendida, como si el tiempo se hubiera congelado conmigo dentro. Mi corazón dio un salto dentro de mi pecho.

Otro golpe. Otra vez. Más fuerte.

¿Quién llama a estas horas...?

Sentí que se me secaba la boca. Miré el reloj otra vez. La una y cinco.

—No —susurré—. No puede ser...

Di dos pasos hacia la puerta. Quizás estaba alucinando por el alcohol... quizás era la vecina de arriba. Quizás era Mia que había olvidado la llave. Quizás era un ladrón... O, no sé.

Cuando me acerqué a la puerta, oí una voz familiar.

Se me erizaron todos los pelos.

— Aurora...

Me quedé paralizada. Contuve la respiración. El universo pareció encogerse.

No. No. No.

Aun así, abrí la puerta.

La puerta se abrió lentamente, como si supiera que necesitaba tiempo para reunir valor. La luz automática del pasillo se encendió y recortó su silueta. Leonardo. Alto. Absurdamente guapo. Quería tragarme la lengua y fingir que me desmayaba.

Era la segunda peor idea de la noche, pero la más tentadora.

— ¿Señor Leonardo? ¿Qué está...? —mi voz falló, ahogada—. ¿Qué está haciendo aquí?

No respondió. Simplemente entró.

Y me besó.

Me empujó contra la pared antes de que pudiera respirar. Sus manos en mi cintura, calientes. Su tacto hundiéndose en mi piel como si quisiera marcarla. Un beso profundo, urgente, como el fuego llamando al aire. Respiró contra mis labios y susurró:

— Solo puedo pensar en ti.

Mi mente dio vueltas. Yo giré con ella. Le devolví el beso. Hundí los dedos en su cabello. Sentí su pecho pegado al mío. La pared detrás de mí. Sus labios en mi boca como si tuvieran prisa. Mi mente gritaba por control, pero mi cuerpo... lo deseaba.

Mi espalda se deslizó por la pared. Respiraba entrecortadamente. Su mano me sujetó la nuca. Mi cuello jadeó. Mi voz escapó por un hilo:

— No podemos... no podemos... hacer esto...

Él rozó sus labios en mi barbilla, mi mejilla, volvió a mi boca y murmuró:

— Entonces, ¿por qué sigues besándome?

¿Tenía una respuesta? ¿La tenía? No encontré ninguna. Solo tenía ese instante. Él. Su olor. El calor. Y algo... algo más profundo.

Algo que no quería descifrar.

Mi respiración se aceleró. Sentí su mano deslizarse hasta mi cintura de nuevo. Encaje. Aproximación. La pared detrás. ¡ Mi corazón parecía un martillo dentro de mi pecho.[3]

Leonardo sacó el cinturón de sus pantalones y me ató las muñecas. Suspendió mis brazos contra la pared. Sus dedos se deslizaron hacia abajo y encontraron la lencería que usaba para dormir. Sus besos seguían saboreando mi cuello mientras una mano jugaba con la entrada.

Sus caricias eran a la vez suaves e intensas, haciéndome florecer entre sus dedos. Suspiré  estremeciéndome por completo. Intenté moverme, pero incluso mi espasmo fue contenido por su mano, que seguía sujetándome con el cinturón.

— Ah, señor Leonardo... Esto es tan... Incorrecto...

Mi jefe no dijo nada. Solo sacó los dedos de mi coño bien mojado y se desabrochó los pantalones. Se bajó los calzoncillos con la misma prisa. Y allí vi al señor Botella. Abrí un poco más las piernas y su polla avanzó con fuerza en mi coño empapado.

Con una mano todavía me sujetaba contra la pared, mientras me penetraba centímetro a centímetro. Temblé mientras la polla de Leonardo se hundía con fuerza hasta llenarme por completo. Gemí fuerte y temí despertar a Mia.

Y entonces... abrí los ojos.

La habitación. La oscuridad. La almohada. Sola. Con las bragas completamente mojadas.

El techo de mi habitación me miraba como si supiera exactamente lo que había soñado.

Quité la mano de mi pecho, sintiendo que mi corazón aún latía aceleradamente.

«Oh, no...», murmuré. «No fue real...».

Miré el reloj de la mesita de noche y marcaba las tres y media de la madrugada. El dolor de cabeza pareció triplicarse. La resaca me abrazó como una bestia hambrienta. Me senté lentamente, sintiendo que la habitación daba ligeras vueltas a mi alrededor.

Me pasé la mano por la cara.

— Lo besé de verdad... —dije en voz baja—. No fue un sueño... eso sucedió de verdad...

Tragué saliva. Porque ahora tenía un problema.

Y ese problema tenía nombre, apellido... y un perfume amaderado irritantemente perfecto.

Pero es algo que resolveré en mi próximo día de trabajo. Todavía me quedaba todo el fin de semana por delante.

Cerré los ojos e intenté volver a dormir...
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PARTE II
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CAPÍTULO 21: PROFESIONALES

Aurora Moretti

Un mes después, me di cuenta de que Bianca se había tomado unas vacaciones durante ese periodo. Mi vida en la bodega es mucho más tranquila de lo que imaginaba desde entonces.

Leonardo y yo decidimos ignorar lo sucedido. Me daba mucha vergüenza solo pensar en pedirle perdón. Los primeros días pensé que me despedirían, pero al parecer él decidió simplemente fingir que no había pasado nada. Por un lado, eso me alegró.

Por otro lado, quería saber qué pensaba él sobre la situación.

¿Y el sueño? Guardado bajo llave. Ni siquiera Mia tenía por qué saberlo.

Pero lo mejor que podía hacer era centrarme en el trabajo, ya que habían pasado más de treinta días y no tenía ni idea de lo que pasaba por su cabeza.

Estaba revisando la agenda de la semana cuando me fijé en la nota que Leonardo había escrito en la esquina inferior: visita técnica – bodega Tenuta. Me extrañó no recordar haberlo escrito allí, pero hacía casi treinta días que él y yo... apenas nos comunicábamos.

Un mes entero conviviendo como si nada hubiera pasado.

Él seguía impasible, profesional, educado en la medida justa. Y yo seguía... bueno, seguía intentando ser lo más invisible posible. Trabajar en el mismo ambiente que mi jefe, un hombre al que había besado en una escalera, mientras estaba borracha de vino suave, era un castigo que yo misma me había impuesto.

Y funcionaba. Cada día de mi vida durante los últimos treinta había sido una mezcla de autocontrol, crisis existencial y tentativa de parecer perfectamente neutral.

Bianca también había desaparecido. Oficialmente, «vacaciones anticipadas». Extraoficialmente, mi cabeza paranoica inventaba historias que tenía que descartar inmediatamente.

¿Será que los dos...?

No.

¿Y si sí?

No.

Pero tal vez...

¡NO!

Sacudía la cabeza cada vez que me venían esos pensamientos. Lo peor es que ni siquiera tenía derecho a preocuparme.

Solo era la secretaria.

Aun así, algo dentro de mí se revolvió cada vez que mencionaban su nombre. Pero respiraba hondo, enderezaba la espalda y seguía escribiendo como si fuera la persona más centrada del universo.

Al volver a mirar la agenda, me di cuenta de que el viaje sería largo. La bodega estaba en las afueras de San Gimignano, en la Toscana. Una propiedad enorme, conocida por sus vinos blancos y el turismo de lujo. Leonardo siempre mencionaba que era una de las joyas de Tenuta, pero nunca había ido personalmente. Era una inspección importante.

Estaba tan concentrada en ello que casi no me di cuenta de que se abría la puerta del ascensor.

Leonardo salió de allí con pasos firmes y expresión tensa, como si llevara el peso de mil responsabilidades. Nada nuevo.

Su aroma me llegó antes que su voz. Había cambiado de perfume. Algo fresco, madera suave, un toque de bergamota.

Aun así, seguía teniendo ese aroma de hombre rico que no se esforzaba por ser elegante.

Detrás de él venía Giovanni, el abogado de la empresa. Rubio, sonrisa fácil y traje azul marino. Me saludó con un ligero gesto en cuanto me vio.

Leonardo no dijo nada de inmediato. Solo se quitó la chaqueta, se pasó la mano por el cabello perfectamente peinado y dejó algunos documentos sobre mi mesa.

—Aurora —dijo sin aliento—, necesito que vengas conmigo.

Me levanté lentamente, sosteniendo la carpeta contra mi pecho.

— Claro, señor Leonardo. ¿Ahora?

— Ahora —confirmó, dirigiéndose hacia la sala.

Intercambié una rápida mirada con Giovanni, que se rió entre dientes como diciendo «buena suerte», y lo seguí.

Cuando la puerta de la sala se cerró detrás de nosotros, Leonardo se recostó en la mesa, cruzando los brazos. Giovanni se quedó a su lado, hojeando algunas notas.

—¿Qué está pasando? —pregunté, tratando de parecer más seguro de lo que me sentía.

Leonardo me miró fijamente durante unos segundos, como si estuviera calculando cada palabra.

—Tenemos un viaje —dijo—. A la bodega de San Gimignano. Salimos mañana por la mañana.

—¿Mañana? —repetí, parpadeando rápidamente.

—Exacto.

— ¿Y... quién va? —pregunté, imaginándome la respuesta.

Giovanni levantó la mano como quien marca su presencia.

— Yo. Tú. Y él —señaló con la barbilla a Leonardo, que puso los ojos en blanco—.

— Necesito que lo preparéis todo, hagáis las maletas y estéis en el hangar a las nueve —continuó Leonardo—. Usaremos mi jet privado.

— ¿Un jet privado? —se me escapó antes de poder contenerme.

Leonardo levantó una ceja.

—¿Algún problema?

— No... —tragué saliva—, es solo que... no viajo así todos los días.

Giovanni se rió.

—Te va a gustar. Incluso hay canapés a bordo. Si el propietario lo permite, claro.

—Giovanni —le advirtió Leonardo, pero no parecía enfadado. Solo... cansado.

Volvió a centrar su atención en mí.

— Te necesito en este viaje, Aurora. Es importante. Vamos a revisar contratos, inventarios, informes financieros. Y tú organizas mejor que nadie en esta oficina.

Se me hizo un nudo en la garganta.

Él confiaba en mí. Todavía. Incluso después de aquello.

— De acuerdo —respondí—. Lo prepararé todo.

Leonardo parecía dispuesto a dar por terminada la reunión, pero dudó.

Sus ojos se posaron en los míos un segundo más de lo debido. Como si hubiera algo atrapado allí, entre nosotros, desde el beso en la escalera.

Algo que ni él ni yo nos atrevíamos a tocar.

Pero, como siempre, se desvió.

Como siempre, se recompuso.

Como siempre, se convirtió en el jefe impecable.

— Muy bien, Aurora. Puedes irte —dijo, y la formalidad de la frase me dolió un poco por dentro.

— De acuerdo. Entonces, tomaré algunas notas y me iré.

Él no respondió. Solo abrió la puerta, poniendo fin a cualquier posibilidad de prolongar ese momento.

Giovanni salió primero y me hizo un gesto amistoso antes de desaparecer por el pasillo.

Respiré hondo y ordené mis pensamientos. Necesitaba recordar que todo estaba bien. Solo era trabajo. Sin sentimientos. Sin confusión. Sin besos prohibidos en las escaleras.

Cogí mi carpeta, me arreglé la ropa y salí de la sala.

El día continuó como si nada sorprendente hubiera pasado. Llamadas telefónicas. Firmas. La agenda digital actualizada. Información de vuelos. Reserva de hotel en San Gimignano.

Pero por dentro, mi cabeza bullía.

Un viaje con Leonardo.

En la Toscana.

Con el hombre al que había besado.

Y que no me decía nada al respecto.

Ni una sílaba.

Pasé la tarde tratando de no pensar en lo mucho que eso podría destruirme emocionalmente.

◆◆◆

Cuando finalmente llegué a casa por la noche, Mia estaba en el sofá pintándose las uñas y viendo un reality show.

— Vaya, estás pálida —dijo en cuanto me vio entrar—. ¿Leonardo se ha enfadado?

— No —respondí, dejando el bolso en la silla—. Él... quiere que vaya con él y Giovanni a visitar una bodega en la Toscana. Mañana. En jet privado.

Mia abrió mucho los ojos.

— ¿VAS A VIAJAR CON EL JEFE SEXY? ¿OTRA VEZ?

— Mia...

— Amiga, esto es prácticamente fanfic listo. —Aplaudió—. Y quiero detalles. Todos.

— No hay detalles —dije, yendo a la cocina a por agua—. Ni siquiera me mira a la cara.

— Porque te quiere.

— Mia, no...

— ¡Aurora, por favor! —Se rió—. Besaste a ese hombre. Y él te correspondió. ¡Casi incendias una escalera! Eso no se olvida.

Cerré los ojos.

— Él no saca el tema. Yo tampoco. Se ha vuelto... extraño.

Mia evaluó mi rostro por un instante.

—Y seguirá siéndolo —dijo con sinceridad— si no lo resuelven.

— No hay nada que resolver —respondí inmediatamente—. Él es mi jefe. Y yo soy... yo.

Mia se acercó a mí y me apretó las mejillas.

—Eres increíble. Y él lo sabe.

Suspiré.

— Tengo que hacer la maleta.

— Ponte ropa bonita —sonrió—, a ver si así vuelve a fijarse en ti.

— ¡Mia!

— ¿QUÉ? Solo soy la mejor amiga que te anima —se rió—.

Después de darme una ducha, me senté en la cama con la maleta abierta. Intenté elegir ropa práctica, cómoda y formal. Nada que pudiera interpretarse como interés, sensualidad o invitación a una recaída emocional religiosa.

Me conocía a mí misma. Y conocía a Leonardo. Era un huracán que me desarmaba con una sola mirada. Necesitaba protegerme.

Sobre todo porque... nunca más me había tocado desde aquel beso.

Nunca lo mencionó.

Nunca insinuó nada.

Nunca me buscó.

Nunca se acercó.

Era como si lo hubiera borrado de su mente.

O tal vez... estaba fingiendo tan bien como yo.

Cuando terminé, aún me quedaba una sensación incómoda en el pecho, pero intenté convencerme de que todo estaba bajo control.

Mañana sería profesional. Solo profesional.

Aunque mi corazón no lo creyera ni por un segundo.
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CAPÍTULO 22: HASTA LA POSADA

Aurora Moretti

El taxi se detuvo justo delante del hangar y sentí que mi corazón daba ese tonto tropiezo dentro de mi pecho. El tipo de tropiezo que fingía no tener, pero que me había estado atormentando desde la última conversación con Leonardo... o, mejor dicho, desde el último beso. Un beso que habíamos enterrado tan profundamente en los bastidores de la vida profesional que a veces parecía que lo había soñado. Quizás mi cerebro estaba tratando de protegerme, como quien empuja un recuerdo peligroso al fondo de un cajón y cierra la puerta de golpe.

Respiré hondo y me ajusté la barra de mi traje. Mi mejor traje, el azul marino que me hacía parecer una secretaria de película, eficiente y absolutamente ajena al jefe. Y tiré de mi maleta beige con ruedas.

Como siempre, me sentía fuera de lugar en cualquier sitio que no fuera mi mesa de trabajo. Ahora, con un jet privado esperándome, parecía aún más una figurante perdida en su propio guion.

La luz del atardecer se reflejaba en el metal de la aeronave, creando destellos que me obligaban a entrecerrar los ojos. Antes de que pudiera adaptarme, una silueta alta apareció justo en medio del camino, y necesité unos segundos para creer que era él.

Leonardo Valenti.

Y yo no estaba preparada.

Nadie lo está nunca. Ni siquiera cuando cree que lo está.

Esta vez no llevaba traje.

Mi cerebro tardó en procesar ese detalle tan obvio, simplemente porque parecía esculpido en otro plano de la realidad.

Camisa blanca, sin corbata, con los dos primeros botones desabrochados, dejando al descubierto el inicio de un pecho definido, ancho y fuerte, el tipo de cuerpo que parecía hecho para los anuncios de la propia bodega. Las mangas estaban remangadas hasta los antebrazos, dejando visibles las venas ligeramente salientes. También llevaba gafas de sol.

Tragué saliva. Sentí calor. Demasiado calor.

Oh, no... ¿justo ahora?

Me ardía la cara. Sabía que estaba roja. Él sabía que estaba roja. Todo el universo debía saberlo.

Su mirada recorrió mi traje y mi maleta con ruedas antes de volver a mi rostro. Y desvió la mirada como si estuviera a punto, a punto, de sonreír.

Eso solo me hizo sentir aún peor.

Apoyó la mano en el bolsillo de sus pantalones de vestir y habló en voz baja, con esa voz grave que parecía hecha para despertar pensamientos indecentes:

— Has llegado temprano.

Mi cerebro se bloqueó. Solo pude responder:

— Ah... yo... sí. Prefiero llegar antes de tiempo. Para... no llegar tarde.

Brillante, Aurora. Genial.

Leonardo solo inclinó un poco la cabeza, evaluando cada centímetro de mi nerviosismo, como si estuviera tratando de decidir si reírse o fingir que no se daba cuenta.

Parecía a punto de decir algo, pero una segunda voz resonó detrás de él:

— Por fin puedo decir que hemos llegado todos.

Giovanni apareció caminando con una calma desproporcionada, dando a entender que realmente no tenía ninguna prisa. Se ajustó las gafas de sol y sonrió.

— Llegas tarde —se quejó Leonardo, cruzando los brazos.

—En algunos países europeos, esta hora se consideraría temprana —respondió Giovanni con una sonrisa descarada—. Tienes que ser más flexible con las culturas, amigo mío.

Leonardo entrecerró los ojos.

—Giovanni...

—Vale, vale —levantó las manos—, he perdido la hora. Pero no ha sido culpa mía. Bueno... sí lo ha sido, pero no quería admitirlo.

Intenté contener la risa. No lo conseguí del todo.

Giovanni volvió la cabeza hacia mí y me dedicó una cálida sonrisa.

— ¡Aurora, qué alegría verte! ¿Lista para la aventura?

— Yo... creo que sí —respondí, todavía tratando de fingir que mi cara no estaba ardiendo desde el primer segundo.

—Lo está —intervino Leonardo antes de que pudiera terminar—. Vamos a embarcar.

Subimos por la pequeña escalera metálica.

La azafata nos recibió con una sonrisa profesional, de esas que parecen entrenadas para transmitir tranquilidad incluso en el fin del mundo. El interior del jet era de un lujo discreto: asientos color crema, madera clara, olor a limpieza y comodidad.

Giovanni se dejó caer en el primer asiento que encontró y golpeó el asiento de al lado:

— Aurora, siéntate aquí. Prometo no hacerte preguntas legales hasta al menos la mitad del vuelo.

Casi me senté lejos, casi elegí el lugar más neutro, casi opté por la invisibilidad. Pero él sonrió tan amablemente... y Leonardo me miró tan rápido antes de desviar la vista de nuevo... que simplemente no pude negarme.

—Está bien —respondí mientras me acomodaba.

Leonardo se sentó al otro lado del pasillo, donde podía verlo perfectamente sin querer.

Y, por desgracia, era imposible no verlo.

La azafata trajo copas con agua con gas, hielo y limón, además de una bandeja con quesos, pistachos, galletas de mantequilla y algunas trufas artesanales pequeñas.

Cogí la copa y mis manos aún temblaban ligeramente.

Giovanni fue el primero en romper el hielo:

— ¿Ya conocías la región de la bodega?

— Nunca —respondí—. Pero tengo curiosidad. Usted dijo que es una posada, ¿verdad?

— No una posada, La posada —me corrigió—. Propiedad de la familia Valenti desde hace décadas. La bodega es enorme, y Leonardo elegirá qué barricas se utilizarán en la fiesta benéfica. Es una gran responsabilidad. ¿Serás capaz de guardar el secreto de los vinos cuidadosamente seleccionados?

Giré la cabeza, por puro reflejo, para mirar a Leonardo. Él ya me estaba mirando, y cuando nuestras miradas se cruzaron, mi cara volvió a arder.

—Confío en ella —dijo Leonardo simplemente.

Tres palabras. Solo eso.

Pero mi estómago dio un vuelco.

Giovanni se rió.

— Él confía de verdad. Es raro, ¿verdad, Aurora?

—Giovanni —advirtió Leonardo en tono amenazante.

— Solo estoy diciendo la verdad.

Cuando Giovanni se levantó para ir al baño, me quedé sola con Leonardo. O mejor dicho, sola con el aire enrarecido que automáticamente surgía entre nosotros cada vez que nos mirábamos fijamente durante más de tres segundos.

La azafata recogió discretamente algunos vasos y se alejó.

Y entonces se hizo el silencio.

Uno de esos silencios que pesan.

Me removí. Él me miró. El avión ronroneaba suavemente de fondo.

—Te sonrojas con facilidad —comentó Leonardo, con la naturalidad de quien activa su propia bomba de relojería solo para ver hasta dónde llega la explosión.

Abrí mucho los ojos.

— ¿Qué? ¿Yo? No... no me sonrojo. Yo... solo es el calor.

Bajó la mirada hacia la copa antes de dar otro sorbo de agua con gas.

— Aurora... si te sonrojas más que eso, acabarás explotando.

Hice un ruido totalmente poco profesional, algo entre un «Ah» y un «Eh?».

Él levantó una ceja, claramente divirtiéndose. No se reía. Pero sonreía por dentro.

Y eso era peor.

Para cambiar de tema, intenté comentar sobre el viaje, pero mi voz sonó débil:

— ¿Cree que... la bodega estará llena?

— Espero que no —respondió él, esta vez con seriedad—. Quiero trabajar sin distracciones.

«Sin distracciones».

Eso me afectó de una manera extraña, casi personal. Como si yo fuera... exactamente eso. Una distracción. Quizás lo era.

El tiempo pasaba lentamente. El motor del jet vibraba suavemente, la luz del atardecer entraba por las ventanas laterales y Leonardo seguía observándome con esa mirada que nunca decía lo suficiente, pero siempre decía demasiado.

Hasta que Giovanni regresó.

— Perdón por el retraso. ¿Qué me he perdido? —Miró a uno y a otro, y enseguida se le escapó una sonrisa pícara—. Dios mío... Aurora, estás roja como un tomate.

Apreté los labios.

— ¡No es verdad!

— Sí lo estás —dijo Leonardo, delatándose con una leve sonrisa en la comisura de los labios.

Giovanni se echó a reír.

— ¿Qué han estado haciendo mientras yo no estaba?

— Nada —respondió Leonardo demasiado rápido.

Y Giovanni levantó las cejas.

Me hundí en el sillón, deseando convertirme en vapor.

Pero, por alguna razón que no sabía explicar, una parte de mí, pequeña, imprudente, peligrosa, no quería que dejara de mirarme así.

De ninguna manera.
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CAPÍTULO 23: MIRTILO

Leonardo Valenti

El frío viento de la región me azotaba la cara mientras bajábamos los últimos escalones del jet.

El cielo de la Toscana tenía un suave tono dorado, presagio del final de la tarde, y el olor a uvas y tierra húmeda invadió mis pulmones como si hubieran estado esperando eso durante todo el mes.

—Por fin —murmuró Giovanni detrás de mí, estirando la espalda como un señor de ochenta y siete años—. Si este avión fuera un poco más pequeño, habría perdido un riñón ahí dentro.

—Has perdido dignidad, eso te lo aseguro —le provoqué volviéndome hacia él.

Él sonrió de reojo, como si estuviera orgulloso de su propia derrota.

Aurora venía justo detrás, sujetando con fuerza su maleta beige.

El traje negro se ajustaba a su cuerpo de una manera que parecía demasiado profesional para el paisaje rural, y aun así parecía combinar con todo.

Con la luz dorada. Con el silencio de la bodega.

E incluso con mi campo de visión, que se negaba a apartarse de ella. Tenía que dejar de hacer eso.

Aurora se dio cuenta de mi mirada. Se sonrojó. Desvió la vista.

Y yo también aparté la mirada, porque si sonrío, lo delato todo.

La puerta del coche eléctrico de la posada se abrió, revelando a mi hermana con los brazos cruzados y una expresión poco amistosa.

Lo que, en la escala de Camilla, significaba que estaba de buen humor.

— Tardaron mucho, ¿eh? —dijo Camilla, caminando hacia nosotros—. Pensé que habían muerto en el aire.

—Giovanni casi muere —dije.

—¡Mentira! —replicó Giovanni—. Solo quedé... inconvenientemente atrapado.

—¿En el banco? —Camilla arqueó una ceja.

—En el cinturón —suspiró dramáticamente—. ¿Cómo puede un hombre tan inteligente lidiar con algo tan mal diseñado?

Camilla puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

—Eres ridículo.

—Y tú eres bajita —la provocó Giovanni como si tuviera cinco años.

— Repítelo, Giovanni, solo repítelo, para que te entierre aquí mismo, en medio de las vides.

Aurora se llevó la mano a la boca para ocultar una risa y no lo consiguió.

Vi su sonrisa completa.

Claro que la vi.

—Vale, ya basta —interrumpí antes de que el caos aumentara—. Tenemos que irnos.

Camilla se volvió hacia Aurora con una sonrisa menos irritable.

— Bienvenida a la Pousada & Adega Tenuta Valenti. Apuesto a que te encantará el espacio que tenemos aquí. Tendremos un paseo nocturno y una cena para degustar uno de nuestros mejores vinos. ¡Tú también estás invitada!

— Gracias, señora Camilla.

— ¿Señora? No, querida. Has sobrevivido a mi hermano verdugo. Creo que ya puedes llamarme... —Hizo una mueca inmediata—. Camilla.

Aurora asintió, nerviosa.

Caminamos por el sendero de piedras hasta la posada. Las vides se extendían alrededor como largos mantos verdes, y la posada se alzaba delante como una mansión rústica de mármol claro, con grandes ventanas, balcones de madera oscura y el olor a horno de leña que venía de algún lugar.

Aurora prácticamente se quedó paralizada.

Sus ojos se abrieron como si acabara de ver un castillo medieval.

Y yo... me di cuenta.

—Es grande, lo sé —comenté secamente, pero por dentro sentí un extraño nudo en el pecho.

Ella volvió la cara hacia mí.

— Es precioso... yo... nunca había visto nada igual.

—Verás muchas cosas así en los próximos días.

Ella se sonrojó de nuevo.

Y Giovanni, siempre tan travieso, me dio un codazo en el brazo y murmuró:

— Si se sonroja más, combinará con el vino rosado.

— Cállate, Giovanni.

Él se rió a carcajadas y Aurora fingió no haberlo oído.

Cuando llegamos al vestíbulo, dos empleados vinieron a recoger nuestras maletas.

— Pueden dejarlas en las habitaciones, por favor —ordenó Camilla, con una postura de dueña de la bodega que rezumaba en cada sílaba.

—Por supuesto, señora.

— ¿Señora? —repitió Giovanni solo para irritarla de nuevo.

— ¡Vete al infierno, Giovanni!

Los dos siguieron discutiendo hasta el salón lateral, donde había una mesa larga preparada con copas, algunos aperitivos y cuatro botellas selladas.

—Empecemos—avisé, tirando de la silla del extremo de la mesa.

Aurora se sentó a mi derecha. Giovanni, a la izquierda. Camilla, enfrente.

La empleada abrió la primera botella y el sonido del sello al romperse me produjo una sensación familiar, casi reconfortante. Las copas se llenaron con el vino rubí y el aroma se elevó como una ola cálida.

Acerqué la copa a la nariz.

— Este es el lote VI-32. Cosecha media. Notas de cereza ácida... un toque de especias, pero poca consistencia. —Di un pequeño sorbo—. Se queda en la boca como si tuviera miedo de existir.

—Vaya —comentó Camilla—. ¿Eso es malo?

— Malo sería fingir que está bueno.

Giovanni bebió y casi tosió.

— Dios, parece vinagre arrogante.

Aurora se rió entre dientes. Un sonido suave, casi musical.

Segunda botella.

Notas de frambuesa, madera, mejor equilibrio.

Tercera. Decepcionante.

Cuarta. Mucho más aceptable, pero aún le faltaba cuerpo.

Hice algunos comentarios técnicos más, comí dos trozos de queso añejo para limpiar el paladar y me recosté en la silla.

— Ya está. Voy a descansar. Mañana empezaré por los barriles del ala norte.

La empleada recogió rápidamente las botellas.

Camilla apoyó el codo en la mesa.

— ¿Y bien? ¿Cuál te ha gustado más?

— Ninguna.

Giovanni hizo un gesto dramático.

— La Tenuta está perdida.

— Nada que unos pequeños ajustes no puedan solucionar —respondí simplemente.

Fue entonces cuando Aurora señaló discretamente la mesa de la esquina. La mesa donde guardábamos botellas antiguas o piezas de colección.

Sus ojos se detuvieron en una botella azul metalizada.

— ¿Eso también es vino?

Seguí su mirada.

La botella azul.

— Es un vino de arándanos. —Mi voz sonó más baja de lo que pretendía—. Una receta muy antigua. Dejamos de fabricarlo.

— ¿Por qué?

— Porque daba pérdidas, Camilla se volvía loca y Giovanni lo mezclaba con hielo pensando que era zumo —solté sin moderación.

— En mi defensa, hacía calor —replicó Giovanni.

Aurora siguió mirando la botella como si tuviera toda una historia dentro.

Quería contarle el sabor. La textura. La verdadera razón por la que dejé de producirla.

Pero no hubo tiempo.

—¡Ciao a tutti! —una voz femenina resonó por el salón.

Y supe quién era incluso antes de girarme.

Bianca Valenti.

Alta, delgada, elegante... y sorprendida.

Muy sorprendida.

Sus ojos recorrieron rápidamente mi rostro, el de Giovanni, el de Camilla...

Y entonces encontraron a Aurora.

El cambio en su rostro fue evidente. Como si alguien le hubiera quitado la alfombra emocional de debajo de los pies.

Giovanni cruzó los brazos.

Camilla levantó una ceja.

Aurora abrió mucho los ojos, rígida como una puerta.

Y Bianca sonrió de esa manera demasiado educada para ser real.

—Ah... no sabía que ella vendría.

La tensión cayó sobre la mesa como un peso.

Me levanté lentamente.

— Aurora está aquí porque yo se lo pedí.

Bianca parpadeó dos veces.

— Claro... claro, Leo... es solo que... no me lo esperaba.

Camilla se inclinó hacia un lado y le susurró a Giovanni en italiano:

— Questo sarà un disastro.

Giovanni respondió:

— Probabilmente.

Aurora bajó la cabeza, incómoda.

Y yo solo respiré hondo, agarrándome al borde de la mesa.

Porque por primera vez desde que llegamos...

sabía que el viaje no iba a ser tranquilo.

En absoluto.
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CAPÍTULO 24: ALGO EN EL VINO

Aurora Moretti

Pensé en ir a cenar como alguien que solo estaba allí para cumplir con su trabajo. No quería estropear ese momento que parecía más bien una reunión entre familiares y amigos.

Llevaba solo unas horas allí y aún no había trabajado como secretaria de Leonardo. Intentaba acostumbrarme al olor de las bodegas, a las bromas secas de los empleados y a las miradas que siempre se posaban en mí como si fuera un enigma ruidoso.

Pero aquella posada a orillas del valle me dejaba embobada. El cielo abierto, el sonido lejano de las hojas, las lucecitas que parpadeaban sobre las mesas. Aquella noche me pidió que siguiera un estúpido deseo de no fingir nada: solo mirar.

Me encogía en el vestido que había elegido, me arreglaba el tirante del sujetador que se empeñaba en bajarse, me miraba en el espejo y repetía:

— Ah, dos copas. Como máximo dos, Aurora.

Me hacía promesas a mí misma, como si prometer pudiera controlar lo que hacía mi corazón.

Salí de la habitación temprano, caminando sin rumbo fijo, queriendo guardar un poco de la paz del lugar antes de volver al mundo de las decisiones y las apariencias.

La posada era preciosa: jardines bien cuidados, senderos de piedra, mesas con pequeñas velas que «bailaban» en el aire. La brisa traía el aroma de la granada, de la corteza de pan caliente y un ligero perfume a nuez que tal vez provenía de la cocina.

Fue entonces cuando vi a alguien conocido.

Bianca.

Ella estaba al otro lado del patio, cerca de una mesa larga, con un camarero que me pareció nuevo en la posada. Hablaba con moderación, gesticulando con una de sus manos. El chico, vestido con un impecable traje negro, colocó una bandeja con tres botellas sobre la mesa.

Parecía algo rutinario hasta que Bianca sacó de su escote una bolsita de plástico transparente. Un polvo blanco. Me quedé paralizado.

Ella abrió las botellas con la facilidad de quien conoce el truco. Quitó el precinto, vertió el polvo rápidamente, llenando el vaso por un instante con esa escena absurda, y volvió a cerrar el frasco, agitándolo. El camarero regresó, cogió la bandeja y se marchó como si hubiera formado parte de una coreografía normal.

Se me revolvió el estómago.

«¿Qué está haciendo?», murmuré, casi pidiendo una respuesta al aire.

Me escondí detrás de un olivo, con las hojas arañándome la piel, y observé a Bianca. Ella se reía sola, se arreglaba el vestido y miraba el teléfono.

El polvo blanco era capaz de cualquier cosa. Sabía lo suficiente de la vida como para entender que aquello no era bueno.

Bianca era fría, sí, y motivada por cosas que yo solo intuía. ¿Pero sabotear? ¿Poner el pie en el suelo? ¿Hacer lo que estaba haciendo? Eso ya no era solo una intriga de salón; era peligroso. Muy peligroso.

Por unos segundos pensé en correr a mi habitación, coger mis cosas y desaparecer. Hacer lo que siempre hacía cuando el mundo se me echaba encima: desaparecer.

Pero algo dentro de mí, un pequeño valor, nacido de las pérdidas y las promesas de un nuevo comienzo, me empujó hacia adelante.

Tenía que actuar.

¿Pero cómo? ¿A quién podía llamar? Giovanni estaba cenando, Camilla probablemente ocupada con la organización. Leonardo... él era el anfitrión; si fuera directamente a él, ¿le diría a la cara que su prima estaba tramando un golpe?

¿Y si iba a verlo, montaba una escena y él me echaba para siempre por meterme donde no debía? El miedo hacía preguntas rápidas en mi cabeza: ¿y si me equivocaba? ¿Y si empeoraba todo?

Respiré hondo. Hice un plan tan básico como estúpido: no podía permitir que se sirvieran esas tres botellas. Si se servían, alguien podría salir herido o, peor aún, su imagen podría quedar destruida de forma irremediable, y eso podría arruinar no solo la noche, sino toda la lógica de la bodega.

Recordé la subasta, todas las causas que dependían de esa reputación. Y supe, por instinto, que no podía ser cómplice de una trampa.

Fui a la cocina. Pasé por una serie de pasillos que conocía vagamente. La cocina estaba caliente y el aroma de la hierba fresca me reconfortó por un segundo.

Le pregunté a una chica que estaba barriendo:

—¿Ha visto tres botellas, por casualidad? —le pregunté con cautela.

Ella me miró como quien mira a un niño pidiendo sal. «¿De qué tipo?», preguntó. «Hay tantas...».

Se lo expliqué rápidamente, con la boca seca y las manos casi temblando. Me señaló dos armarios. Allí no estaban las mismas botellas, pero había una fila de etiquetas antiguas y algunos frascos que parecían vino de postre, embotellados y sellados.

Miré a la chica:

— Necesito cambiar tres botellas de esa mesa. Es urgente. Ella asintió sin hacer preguntas. Quizás porque su miedo a hacer más preguntas era mayor que cualquier otra cosa.

Cogí tres botellas de allí, no exactamente iguales, pero con etiquetas bonitas, cerradas, de añadas que podían pasar por vino de mesa.

No era la perfección, pero era una intervención. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Llevaba las botellas como quien lleva un secreto. Le pregunté a la chica si podía ayudarme a llevar lo que había traído a la mesa, y ella asintió con la mirada. Al cruzar el salón, respiré hondo y me esforcé por no temblar.

Volví a la mesa donde Bianca conversaba de espaldas. Se reía con un hombre que tal vez fuera el chef.

Me moví como una sombra, coloqué las tres botellas selladas que había cogido de la cocina exactamente en el lugar donde ella las había dejado, escondí las botellas adulteradas dentro de una cesta de aceites y las empujé hacia el almacén de la cocina. Se guardarían allí hasta el final de la noche para que pudiera explicarlo con calma y demostrar que había sido sabotaje. Necesitaba pruebas, necesitaba que alguien más lo viera.

Hacer las cosas con prisas me ponía nerviosa, pero era por una buena causa.

Justo cuando empecé a respirar mejor, sentí una mano posarse en mi brazo.

Mi cuerpo pareció congelarse en una fracción de segundo.

—¿Qué estás haciendo? —Giovanni me susurró al oído, tan cerca que sentí el calor de su piel.

Casi grité.

— ¡Giovanni! —respondí, sorprendida—. Yo... Yo...

— Respira hondo y empieza desde el principio.

— Puede que sea una locura mía, pero juro que vi a Bianca echar un polvo en algunas botellas. Pensé que estaba saboteando. Cambié las botellas por si acaso. No sé si hice lo correcto. Mis palabras salieron precipitadas. Esperaba que me regañara, que me mandara volver a mi sitio, que me dijera que no me metiera. Pero me cogió la mano con firmeza, y ese simple gesto hizo que me tragué el miedo.

—¿Las... cambiaste? —preguntó en voz baja, con los ojos brillantes—. Muéstramelas. —Me miró con seriedad, protector, como si yo fuera algo que valiera la pena proteger.

Llevamos las botellas adulteradas a un rincón de la cocina. Había un olor metálico y recordé el polvo esparcido como una pequeña nube de humo. Giovanni frunció el ceño, olió el polvo con el dedo e hizo una mueca.

—Esto es... —murmuró, molesto—. Mierda. Parece que está adulterado. Esto podría derribar a alguien y, al mismo tiempo, convertir el resto de la noche en un circo. —Me miró con una mezcla de ira y preocupación—. Hiciste bien en no dejarlo en la mesa.

Sentí ganas de llorar. No por miedo a haber sido descubierta, sino porque había hecho lo correcto. Porque, de una manera retorcida, había ayudado a evitar que la noche de alguien fuera saboteada.

Giovanni cogió el teléfono y habló con alguien brevemente. Luego se acercó a mí y me hizo un gesto con la cabeza:

— Quédate aquí. No digas nada. No se lo cuentes a nadie todavía. — Me miró con una pequeña sonrisa y añadió: — Y gracias. ¡Has salvado a todos!

No sabía si sonreír o temblar. Solo sabía que tenía que recomponerme.

Las voces a mi alrededor comenzaron a llamar para cenar. Oí pasos.

Corrí de vuelta detrás del olivo, porque necesitaba ver la escena: Bianca regresando con una copa, fingiendo naturalidad, y Leonardo caminando con calma, arreglándose el cuello de la camisa, seguido por Camilla. Giovanni entraría poco después.

Me senté en el borde de la fuente, con el corazón latiendo con fuerza, y pensé:

¿Y si Bianca se da cuenta? ¿Y si Giovanni no me creyó? ¿Y si lo pierdo todo por meterme en esto? 

Me hice esas preguntas en silencio, pero ya sabía que, por mucho que perdiera mi trabajo, no podría haberme quedado quieta.

Cuando se abrieron las puertas del salón y entró el grupo, un escalofrío me recorrió el cuerpo. La mesa estaba puesta para cinco: Leonardo en la cabecera, Camilla a su lado, Giovanni al otro lado, Bianca en una esquina y yo, en silencio, en la esquina opuesta.

La luz de las velas hacía que el rostro de Leonardo pareciera esculpido. Sus ojos se cruzaron con los míos durante un segundo que duró una eternidad. Había algo allí.

Empezó a hablar sobre la cosecha, con esa voz que hacía que las palabras parecieran etiquetas elegantes. Veía a Camilla prestando atención con dureza y a Bianca fingiendo interés con ojos depredadores.

Giovanni me lanzó una discreta mirada de aprobación y un pequeño gesto con la cabeza: todo bien. Solo entonces supe que tal vez, solo tal vez, había hecho algo realmente bueno.

—¿Aurora? —Giovanni susurró levantando la copa de vino, y yo respondí con un gesto. Él murmuró: «¿Todo bien?», y sonrió.

— Sí, estoy bien. Solo que hoy no puedo beber alcohol. Estoy tomando medicamentos.

Todos me miraron. Pero fueron los ojos claros de Bianca los que más me asustaron. Por un segundo, vi los ojos de una serpiente venenosa.

La noche comenzaba; yo hacía un esfuerzo por controlar el temblor de mis manos mientras el servicio traía las primeras copas. Mi cuerpo recordaba la promesa: dos copas, pero ahora se había reducido a cero.

No quería perder la cabeza y, al mismo tiempo, sentía que solo con la tónica ya me daba un pequeño impulso de valor para ver cómo transcurría la cena.

Cuando Leonardo levantó la copa para el primer brindis, mis dedos se cerraron con fuerza sobre el borde de la mesa. Su discurso fue breve, elegante. Sus ojos se encontraron con los míos por un instante que decía más que cualquier palabra. Giovanni lo notó, y sentí el calor de mil promesas aún por escribir.

En el fondo, sabía que esa noche podía convertirse en ruina o redención. Pero, por ahora, solo deseaba una cosa: que la verdad hiciera que el vino supiera a algo puro.

«Ahí viene...», susurré para mí misma, mientras el líquido llenaba las copas de todos los comensales. «Que venga la cena».

Y la copa, fría contra la piel, convertía la promesa en sensación: había elegido el valor.

Haría todo lo posible para que el resto de la noche no se arruinara por la ambición de otra mujer.
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CAPÍTULO 25: LA FRASE DE ALERTA

Leonardo Valenti

Caminaba por el pasillo iluminado de la posada, con el aroma amaderado de los barriles antiguos flotando en el aire como siempre.

Algo seguía martilleando en mi cabeza desde que Giovanni me había llamado minutos antes para contarme lo que Aurora había descubierto y hecho.
Bianca había intentado sabotearme. Aurora me había salvado.

Y ahora tenía que pasar por esa maldita cena como si nada estuviera pasando.

Abrí la puerta del salón privado. El ambiente estaba caldeado por la chimenea encendida, la larga mesa estaba puesta con cubiertos de plata y servilletas de tela burdeos, y los candelabros bajos proyectaban elegantes sombras en las paredes revestidas de piedra clara. Las botellas seleccionadas —las tres que no estaban contaminadas— descansaban en el centro, cada una con pequeñas placas que indicaban la añada y las notas.

Camilla ya estaba sentada, elegante como siempre, jugando con su móvil. Giovanni conversaba con el maître. Aurora... estaba de pie junto a su silla, sosteniendo un vaso de agua tónica con hielo. Con solo mirarme, pareció tragar saliva.

Y Bianca... bueno, Bianca sonrió como si yo fuera el protagonista del sueño más perfecto que jamás había tenido.

—Buenas noches —saludé, manteniendo mi mejor sonrisa profesional—. Espero que tengan hambre.

Todos respondieron al unísono, pero mis ojos se posaron en Aurora. La forma en que apretaba el vaso, con los dedos tensos, lo delataba todo. Estaba nerviosa. Temía que yo quedara mal. Temía lo que pudiera pasar en esa mesa.

Y, aun así, estaba allí, firme.

Maldita sea, no debería fijarme tanto en ella.

Me senté a la cabecera de la mesa, el lugar natural del sumiller jefe de esa noche. Giovanni me guiñó un ojo, haciendo un pequeño gesto con la cabeza: estoy pendiente de Bianca.

Camilla cruzó las piernas con elegancia.

Aurora mantuvo la mirada fija en su vaso de tónica.

Bianca se ajustó el escote como si la cena fuera un desfile.

—Empecemos—dije, descorchando la primera botella—. Un Rosso Valenti, cosecha 2002. Cereza oscura, toque de tabaco y final especiado. Marida con carnes blancas, que será el primer plato.

El camarero sirvió a todos, excepto a Aurora, que se mantuvo firme con el agua.

En cuanto el vino tocó las copas, el ambiente cambió.

El ritual siempre tenía ese efecto.

— Mamma mia, Leo, esto está maravilloso —comentó Giovanni, oliendo la copa antes de probarlo.

—Siempre ha sido mi cosecha favorita —dijo Camilla, mostrando una sonrisa de hermana orgullosa.

Bianca dio un sorbo exagerado, teatral.

—Leonardo, siempre sabes elegir lo mejor— dijo, con un tono que daba ganas de suspirar de irritación—. ¿Cómo consigues ser tan perfecto?

Hubiera respondido otra cosa, pero mis ojos se posaron en Aurora. Intentaba sonreír educadamente, pero estaba tensa, con los hombros rígidos y la mano temblando ligeramente antes de apoyar la copa en la mesa.

Sabía que podría haber sido ella en lugar de cualquier otra persona allí. Sabía que, si hubiera bebido los vinos contaminados, quien habría resultado envenenada sería Aurora.

Bianca no tiene ni idea, ¿verdad?

La ironía casi me arranca una risa amarga.

El maître trajo el primer plato: pollo con salsa de limón siciliano y hierbas. El aroma se extendió por el salón, mezclándose con el del vino.

Le expliqué cada nota, cada cambio de sabor.

Aurora observaba todo atentamente, pero sin tocar los vinos.

Cuando llegó el segundo plato, risotto de trufas, abrí la segunda botella: un Valenti Reserva 1999.

—Y este —continué— marida bien con platos intensos. El final es redondo, persistente.

Mientras hablaba, noté que algo comenzó a... vibrar demasiado a mi alrededor. Las luces parecían demasiado brillantes. El sonido de la voz de Camilla resonaba más de lo que debería. La piel de mi cara se calentó, como si estuviéramos en pleno verano.

Mierda.

La droga. Esa droga estaba empezando a hacer efecto. Aunque yo no había tocado las botellas contaminadas.

¿Es un efecto secundario de los vapores? ¿O me estoy volviendo paranoico?

Intenté parpadear varias veces, pero las luces seguían siendo exageradas, saturadas, como si alguien hubiera aumentado el contraste del mundo.

Camilla dijo algo, pero mi cerebro no lo registró.

El sudor comenzó a brotar en mi nuca.

—Aurora... —la llamé, con una voz más baja de lo que pretendía.

Ella levantó la cara inmediatamente.

Todo en ella parecía más vivo, más... cercano.

Inusual.

Peligroso.

No podía seguir allí.

Me levanté.

— Yo... eh... os he preparado una sorpresa — anuncié, agarrándome al borde de la mesa para no perder el equilibrio—. Voy a buscarla a la cocina.

Bianca se levantó enseguida, sonriendo victoriosa.

— Ah, te ayudo —dijo, tocándome el brazo.

Retiré el brazo.

—Quiero que Aurora venga conmigo.

Silencio.

Total.

Aurora abrió mucho los ojos. Giovanni tosió para no reírse. Camilla levantó una ceja. Bianca... se puso pálida.

—¿Aurora? —repitió Bianca, esbozando una sonrisa forzada—. Pero ella solo es...

— Mi secretaria —respondí con firmeza—. Y ahora la necesito.

Aurora soltó el vaso tan rápido que el hielo tintineó.

— S-sí, señor Leonardo. Claro.

Disimulé mi desequilibrio mientras caminábamos por el pasillo hacia la cocina. En cuanto se cerró la puerta detrás de nosotros, me agarré a la encimera porque me temblaban las piernas.

Aurora me tocó el brazo.

—¿Leonardo? ¿Estás... estás bien?

Y entonces dije:

—Sifón ha muerto.

Aurora palideció como si le hubieran dado una bofetada.

— Dios mío... ¿Cómo... cómo puedo ayudar?

— La droga ha entrado en mi sistema —murmuré, entrecerrando los ojos cuando la luz fluorescente explotó en tonos neón—. Si te quedas aquí... se darán cuenta.

Ella me agarró con fuerza del brazo.

— ¿Quieres ir a tu habitación?

— No. —Negué con la cabeza, pero eso solo empeoró el efecto—. Me vigilarán.

Camilla, Giovanni, Bianca... todos querrán saber por qué he desaparecido. Llévame a tu habitación. Ahora.

Aurora abrió aún más los ojos, pero asintió.

—Vamos. Ven conmigo.

Salimos de la cocina y entramos en el pasillo lateral, pasando por una puerta de servicio que ella abrió rápidamente. Las luces eran demasiado fuertes. Las texturas del suelo parecían moverse. Aurora me sujetaba con fuerza por la camisa, como si fuera a desplomarme en cualquier momento.

—Leonardo, ¿quieres que llame a emergencias? —preguntó, casi susurrando, mientras me guiaba por los cortos escalones que llevaban al piso superior de la posada—. Puedo llamar, puedo pedir ayuda, yo...

— No —la interrumpí, respirando profundamente, con el corazón latiendo demasiado rápido—. El escándalo... destruiría la imagen... de la bodega. Giovanni me lo explicó... yo estudié química. En una hora como máximo, esto sale del organismo.

—¿Una hora? —exclamó—. Estás sudando, estás mareado, estás...

—Me pongo peor si hablas así —refunfuñé, con la cabeza palpitando y una ola de calor subiéndome por el torso—. Solo... abre la puerta.

Aurora abrió la puerta de su habitación con las manos temblorosas. En cuanto entramos, la luz amarillenta pareció aún más fuerte, agresiva. Mi cuerpo se calentó tanto que me tiré del cuello de la camisa.

Luego me lo quité todo.

Camisa, pantalones, cinturón.

Lo tiré todo al suelo.

La temperatura de mi cuerpo era absurda, y cada trozo de tela parecía fuego contra mi piel.

Aurora giró la cabeza inmediatamente.

— ¡¿L-Leonardo?! Por el amor de Dios, ¿qué estás...?

— Calor —logré decir, jadeando—. No... no puedo respirar con la ropa puesta.

Me senté en el suelo frío de su habitación, apoyando la espalda contra la pared. El contraste de la piedra helada era lo único que me impedía desmayarme allí mismo.

Aurora se quedó parada, sin saber si ayudarme, llamar a alguien o gritar.

Cerré los ojos.
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CAPÍTULO 26: UN PEDAZO DE SOL

Aurora Moretti

Nunca hubiera imaginado que vería a Leonardo Valenti así.

Y, sinceramente... ¡qué madrugada tan loca!

En cuanto cerré la puerta de mi habitación, la bloqueé tres veces para asegurarme de que no saliera corriendo alucinado por el efecto de esa droga.

Cuando me di la vuelta, Leo estaba completamente desnudo, sentado en el suelo, respirando rápidamente, con el pecho ancho subiendo y bajando como si acabara de escalar una montaña empinada.

Había visto hombres guapos antes, claro, pero nada se acercaba ni remotamente a la visión que tenía ahora en mi alfombra beige.

Era... era ridículo lo guapo que era ese hombre. Su cuerpo parecía esculpido con esmero: músculos densos, hombros anchos, venas saltando en los antebrazos, muslos fuertes. Y, ah, claro... el «Señor Botella». Como Mia solía bromear, también estaba allí, descansando con la misma arrogancia natural de su dueño.

Intenté apartar la mirada, por supuesto, pero era absolutamente imposible ignorar el paquete completo. Estaba tan caliente que parecía irradiar calor a todo el ambiente, y aun así empezó a temblar como si se hubiera caído en un lago helado.

—Aurora... —murmuró, respirando como quien siente que el aire baila—. ¿El techo acaba de... girar?

—Tienes que respirar conmigo, Leonardo. —Me arrodillé a su lado y le apoyé la cabeza en mi pierna—. Inspira... despacio. Así, eso.

Parpadeó varias veces, como si intentara enfocarme, pero sus ojos estaban nublados, cargados de brillo y alucinaciones.

— ¿Ves eso? —Levantó un dedo y señaló a la nada—. Aurora... hay gnomos aquí.

— ¿Gnomos?

— ¡Sí! Son azules. También hay amarillos. Y... ah, mira... — Frunció el ceño como si estuviera analizando algo con mucha seriedad—. ¡Uno de ellos acaba de robarme la cartera!

Cerré los ojos por un segundo.

— Vale. Genial. Gnomos ladrones. No pasa nada, Leonardo.

Él soltó una risa espontánea y caótica, que no encajaba en absoluto con el CEO frío y disciplinado de siempre.

— Aurora, no lo entiendes. Estamos en un pueblo nevado. —Su voz se suavizó y me apretó la mano ligeramente—. ¡Es precioso! La nieve cae sobre mi cara y se oyen aullidos en medio del bosque.

Deslicé la palma de mi mano por su cabello, tratando de calmarlo.

— Aquí no hay nieve, Leonardo.

—¡Claro que sí! —Frunció el ceño—. Estoy... ah... —Su sonrisa se hizo enorme—. ¡Estoy en medio de un manicomio de putas! Las mujeres aquí están locas, Aurora. ¡Tan locas como yo! ¡Son siete mujeres! ¡Siete!

Suspiré profundamente.

— De acuerdo, Leo. Manicomio de... Entendido. Ahora vuelve a respirar hondo.

Él se rió a carcajadas, casi tropezando con su propia risa mientras cambiaba de posición en el suelo, todavía apoyando la cabeza en mi pierna. Bajé un poco el cuerpo para acomodarlo mejor.

Su mano se deslizó por el aire, como si tocara algo invisible.

—¿Has visto eso? —susurró—. Una de ellas acaba de pedirme matrimonio.

— Me lo imagino —respondí, tratando de no reírme.

Volvió la cara y posó sus ojos en mí, completamente encantado, como si yo fuera lo más brillante que hubiera visto jamás.

— Aurora...

— ¿Qué?

— Tú... ugh... —Volvió a entrecer los ojos—. Brillas. ¿Por qué brillas tanto?

— Yo no brillo, Leonardo.

— Sí que brillas. Pareces un trozo de sol, caminando por ahí, iluminándolo todo. — Esbozó una sonrisa torcida—. Nunca he tenido una secretaria tan increíble. Nunca. ¡Eres la mejor!

Mi cara se calentó de una manera absurda.

— Leonardo... estás delirando.

— No, no lo estoy. Bueno, quizá un poco. Pero aun así... —Me tocó la muñeca, suavemente—. Eres preciosa, Aurora. Preciosísima. Eso lo veo claro.

Contuve la respiración. Sentí que se me hacía un nudo en la garganta por los nervios.

— No digas esas cosas. Estás drogado.

— ¿Cómo que no? —Levantó una ceja, teatralmente—. El cerebro dice la verdad cuando está todo... ah... todo raro.

—Leonardo...

De repente, se impulsó hacia arriba con la energía de un atleta olímpico y saltó directamente sobre la cama, rebotando como un niño de seis años después de comer demasiado azúcar.

— ¡Ahora puedo volar! —Anunció, abriendo los brazos—. Aurora, mira esto. Estoy volando.

— ¡No es verdad!

— ¡Claro que sí! — Dio un salto, cayó de rodillas y casi se golpeó la cabeza contra la pared. — Ay... vale... quizá no esté volando del todo. Pero casi.

El salto hizo que su pene se balanceara vigorosamente.

Me levanté rápidamente, corrí hacia las ventanas y las cerré con llave. Luego fui a la puerta y comprobé que estuviera bien cerrada.

Leonardo seguía arrastrándose por la cama, como si fuera una nube mágica. Mientras tanto, su pene se arrastraba por la manta que pronto sería mía.

Extendió la mano de nuevo.

— Aurora... ven aquí. Ven a ver la vista desde aquí.

— No vas a ver ninguna vista. Te vas a quedar quieto.

— ¡Puedes llamarme Leo! —Esbozó una sonrisa un poco tonta—. Prefiero eso.

Me cubrí la cara con las manos.

— ¡No! Tú eres mi jefe.

Se tumbó boca arriba, respirando profundamente, con el pecho marcado por el sudor y la piel brillando con ese calor febril.

Me acerqué lentamente, todavía temerosa de que decidiera saltar de la cama como un superhéroe descontrolado.

— ¿Aurora?

— ¿Qué pasa?

— Gracias.

Me arrodillé junto a la cama.

— ¿Por qué?

— Tú... —Parpadeó lentamente, esta vez con más intensidad—. Tú me cuidas. Siempre me cuidas.

Me mordí el labio.

— Claro que lo hago. No te dejaría solo así. ¡Eres mi jefe!

Intentó levantar la mano, pero volvió a caer sobre la colcha.

— Aurora... —Bostezó—. Eres... mi secretaria favorita.

— Soy tu única secretaria.

— Pero sería la favorita de todos modos.

Mi corazón dio un salto como si me hubieran dado un codazo.

Sus ojos se volvieron más perezosos, sus parpadeos más largos.

— Está... todo... tranquilo —murmuró—. Nos besamos el otro día, ¿te acuerdas?

— ¿QUÉ? —soltó de repente.

— Tú... —Intentó terminar la frase, pero la voz le falló antes de que pudiera concluirla.

Y entonces, finalmente, se apagó.

Simplemente... se durmió. Como un bebé enorme, desnudo, con veinte centímetros entre las piernas, sudoroso y completamente fuera de sí, tumbado en mi cama de matrimonio.

Me senté en el borde de la cama, observando a ese hombre, que normalmente parecía un monumento de piedra, siempre en control, siempre dueño de sus propias emociones.

¿Ahora? Estaba tonto. Ligero. Humano.

Y había algo en esa vulnerabilidad que me oprimía el pecho.

Sonreí sin darme cuenta, arreglándole la manta.

—Nunca imaginé verte así —murmuré.

Y me quedé allí durante un buen rato, mirando a ese gigante dormido al que, en cierto modo, acababa de salvar.
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CAPÍTULO 27: MIGRAÑA

Leonardo Valenti

El dolor de cabeza latía como si alguien martilleara dentro de mi cráneo.

Mis párpados pesaban y la luz que se colaba por una pequeña rendija de la cortina parecía un rayo láser apuntando directamente a mis ojos.

Respiré hondo, tratando de entender dónde diablos estaba y por qué mi cuerpo se sentía pesado, caliente y débil.

Antes incluso de que pudiera organizar un pensamiento completo, oí un leve ruido a mi izquierda. Algo se acercaba. O alguien.

—¿Señor Leonardo? —La voz de Aurora sonó baja, vacilante, como si tuviera miedo de despertarme—. ¿Se encuentra bien?

Giré la cabeza lentamente, porque cualquier movimiento brusco parecía empeorar las cosas.

Aurora estaba allí, junto a la cama, sosteniendo un vaso de agua como si fuera una ofrenda sagrada. Tenía los ojos muy abiertos y un evidente rubor en las mejillas.

—Creo... que estoy vivo —murmuré.

—Parece menos muerto que antes —dijo ella, ofreciéndome el vaso con ambas manos.

Intenté levantar el torso, pero el dolor me nubló la vista por un segundo.

—¿Qué ha pasado? —pregunté, bebiéndome el agua de unos pocos sorbos. Tenía la garganta seca como la arena.

Aurora respiró hondo, enderezó la postura y respondió:

—Le drogaron. Durante la cena. Se levantó sintiendo algo y utilizó la frase de seguridad que tenía con su padre.

"¡Sifón ha muerto!".

Tragó saliva antes de continuar explicando.

—Cambié las botellas antes de que usted se sirviera. Pero al parecer había más botellas... y era esa la que estaba en la mesa con todos nosotros.

Me llevé la mano a la frente, presionando con fuerza.

— Maldita sea... Yo. No puedo creer que ella hiciera eso en mi propia cena. — Suspiré con dolor de cabeza, recordando de nuevo que ella estaba allí con nosotros. — Genial... La noche perfecta.

— ¿Solo recuerda hasta la cena? —preguntó ella.

— Sí. Recuerdo sentarme. Recuerdo probar el vino. Después... nada.

Intenté recordar algo más, pero era imposible.

Había un borrón que, cuanto más intentaba alejar, más me dolía la cabeza.

Y entonces me di cuenta de otra cosa.

El aire frío tocaba mi piel bajo la manta.

Toda mi piel. Incluso mi pene.

— Aurora... ¿estoy... desnudo? —pregunté, con la voz más baja que pude.

Su cara se puso roja como un semáforo recién encendido.

— S-sí... bueno, no completamente expuesto, ¿no? Estuvo cubierto... la mayor parte del tiempo. Es decir... mientras pude mantener la manta sobre usted.

Suspiré, comprendiendo la situación.

— Lo siento. De verdad. No era lo que esperaba.

— No pasa nada —dijo rápidamente, desviando la mirada hacia la pared—. Solo... intentaba evitar que saltara por la ventana pensando que era un ala delta.

— ¿Cómo es eso?

— Eso es lo que dijo. E intentó demostrarlo saltando de la cama. Dos veces.

Me pasé la mano por la cara.

— Joder...

Ella asintió con la cabeza, todavía sonrojada.

— También habló de gnomos. Y de un pueblo nevado. Y... eh... de las mujeres del Asilo de P...

Cerré los ojos avergonzado.

— Por favor, dígame que eso es parte de su imaginación.

— Por desgracia, no lo es. Usted lo describió todo con inquietantes detalles específicos.

La respiración salió en una risa baja y miserable.

— Perfecto. Espero de verdad que nadie haya grabado esto.

— Solo yo estaba aquí —dijo ella—. Puede estar tranquilo.

—Tranquilo no es precisamente como me siento. Pero al menos ha sido una humillación menor. Si estuviera en medio de la posada en ese estado, creo que podría desaparecer de la bodega.

Entonces me di cuenta de cómo me miraba de reojo, desviando rápidamente la vista. Como quien intenta no mirar, pero mira.

— ¿Qué pasa? —pregunté.

—N-nada. Es solo que... cuando lo traje aquí y usted empezó a quitarse la ropa... yo... solo intentaba evitar que se cayera.

Suspiré profundamente.

— Entonces fui un desastre total.

— Fue... divertido. Y preocupante. En ambos sentidos.

Me quedé en silencio durante unos segundos, observándola.

— Estás roja, Aurora.

— ¡No estoy roja! —dijo a la defensiva.

— Sí lo estás. Muchísimo.

Ella resopló, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja.

— Es que usted está... sin... ropa. Y es extraño. Y... no sabía dónde mirar.

— Sinceramente —murmuré—, estar desnudo no me importa después de que filtraran mi foto en Internet.

Sus ojos se abrieron como platos.

— Sí... Es cierto...

—Por desgracia, eso es lo que pasó.

Aurora soltó una breve risita, como si intentara no reírse más de lo debido.

— Lo siento. Es solo que... toda la situación es tan... surrealista. Ayer usted era un elegante súper sumiller. Hoy está desnudo, drogado y con dolor de cabeza.

— No sé si sentirme ofendido o agradecido.

Ella negó con la cabeza, sonriendo.

— ¿Cómo se siente ahora?

— Dolor de cabeza. Náuseas. Y... agotamiento. Parece que he corrido una maratón borracho.

Ella frunció el ceño.

— ¿Quiere que llame a un médico? ¿A urgencias? ¿A alguien?

— No —dije con firmeza—. Este vaso de agua era justo lo que necesitaba. Ahora mi preocupación es asegurarme de que nadie me haya visto en este estado. Eso podría afectar la imagen de la bodega. Y Bianca lo usaría en mi contra. No le daré esa oportunidad. Solo necesito descansar.

Ella dudó.

— Señor Leonardo... esto es serio. Esa droga podría haberle hecho algo mucho peor.

— Lo sé, Aurora. Pero también sé de química. Estudié antes de que el vino se convirtiera en mi profesión. Esa sustancia saldrá de mi organismo en una o dos horas como máximo.

Aurora suspiró, claramente preocupada.

Intenté moverme. Mala idea. La manta se enredó y casi caigo al suelo. Me levanté con dificultad, agarrándome a todo lo que podía para mantener algo de dignidad.

Ella se dio la vuelta tan rápido que casi tropieza.

— ¡No estoy mirando!

— Gracias por tu consideración —le dediqué una leve sonrisa.

Caminé hasta el baño, tropezando dos veces, hasta que me agarré al marco de la puerta para mantener el equilibrio. Antes de entrar, volví la cara hacia ella.

Aurora esperaba una instrucción, ansiosa, mordiéndose el labio, como si quisiera asegurarse de que yo no me cayera y me golpeara la cabeza.

— Aurora...

Ella levantó la vista inmediatamente.

— ¿Sí?

— Gracias. Por ayer. Por hoy. Por... todo. Eres una secretaria increíble.

Su sonrisa apareció lentamente, tímida, pero sincera.

— Solo hice mi trabajo.

Bajé la mirada y esbocé una pequeña sonrisa sin mostrar los dientes.

— Hiciste mucho más. Es bueno tenerte aquí.

El rubor volvió a apoderarse de sus mejillas.

— Oh... gracias.

Asentí y empujé la puerta del baño.

La luz intensa me deslumbró y cerré los ojos por un instante. Dejé caer la manta al suelo y abrí el grifo de la ducha. El agua caliente corría por mi piel y se llevaba el sudor, el sabor metálico en la boca y la sensación de haber pasado toda la noche siendo alguien que no reconocía.

Tenía que averiguar exactamente qué había hecho Bianca. Y por qué.

Y tenía que hacerlo antes de que intentara otra cosa.

Con el agua cayendo sobre mí, intentaba recomponerme de la noche anterior y planear mi siguiente paso.
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CAPÍTULO 28: DECISIÓN

Leonardo Valenti

Mi cabeza aún latía como si alguien la estuviera martillando con fuerza. Tomé una medicina para la resaca y comí algo ligero que Aurora había dejado en un tarro. Un trozo de pan y un poco de mermelada.

Luego me arreglé rápidamente, sintiendo el peso de mi cuerpo con cada movimiento. La noche anterior venía en fragmentos: risas que no me pertenecían, voces indistintas, el fuerte olor del vino que creía seguro. Tenía una ira lenta, una preocupación que no me dejaba en paz.

No toleraría ningún sabotaje. Sobre todo con la imagen de Tenuta en juego.

Salí de la habitación de Aurora decidido a comprobar si Camilla estaba bien. Quería saber si mi hermana también había sido víctima de esa monstruosa broma.

Llamé a la puerta de su habitación una, dos, tres veces, y no obtuve respuesta. Esperaba oír el tintineo del Kindle o el susurro de una página, algo que confirmara que estaba despierta. En cambio, se oía un sonido amortiguado, una respiración. La paciencia me oprimía el pecho como un tornillo.

—¿Camilla? —dije en voz baja—. Camilla, abre la puerta.

No obtenía la respuesta que quería.

El corazón me latía cada vez más rápido. Empujé la puerta con cuidado, esperando ver su rostro, su mueca de aburrimiento o su queja habitual. Lo que vi me dejó sin aliento.

Camilla y Giovanni estaban allí, en la cama, los dos con las sábanas revueltas, el pelo de mi hermana despeinado, la cara de Giovanni con la sonrisa más amplia que yo conocía.

La escena me golpeó como si alguien me hubiera echado agua fría en la cara: estaban juntos, muy juntos, y la sorpresa me quemaba la garganta.

— Ah. — Dejé escapar un «ah» sin fuerza. — Me lo imaginaba.

Giovanni levantó la cabeza con esa sonrisa torcida y sacó las manos de debajo de la manta, en un gesto entre juguetón y culpable.

—Leo —decía—, no es lo que parece.

—¿No? —repetí, cruzando los brazos—. ¿Lleváis saliendo juntos unos... dos meses?

La voz de Camilla era seca, entre enfadada y avergonzada.

—Sí, ya hace dos meses— respondía Giovanni con naturalidad, como quien asume un error convertido en rutina—. Nos estábamos viendo.

— ¡Estaba drogada! —interrumpió Camilla, lanzando la acusación con los ojos llorosos—. No recuerdo nada bien. Pensé que acababa de despertarme.

Giovanni suspiró, tratando de explicarse:

— Yo también estaba un poco aturdido, Leo. Fue una confusión. No lo planeamos —decía—. No de la forma en que parece.

La rabia que sentía se manifestaba en forma de palabras duras:

— Quien lo preparó fue alguien que sabía que me sacaría de quicio —decía, y sentía cómo mi cuerpo temblaba—. Y tengo que lidiar con eso ahora.

Los dos se miraban y Camilla gruñía en voz baja:

— Espera... ¿No fue algún empleado de la posada?

— No. Fue Bianca.

Camilla no pareció sorprendida.

Me pasé la mano por la frente y me dirigí hacia la puerta.

— Voy a pedirle explicaciones —prometí, y la promesa sonó dura, directa—. Esto podría haberle salido caro a la bodega y a nuestra familia.

Camilla me miró con odio y culpa al mismo tiempo, sin encontrar una defensa que me convenciera. Giovanni intentó suavizar la situación:

— Tranquilo, Leo. Lo arreglaremos con Bianca. No hay por qué enfadarse tanto.

— ¿No hace falta? —repetí volviéndome, con los ojos entrecerrados—. ¿No hace falta? Casi nos envenena a todos en la empresa en una noche tranquila. Eso no es «acordarlo con ella». ¡Eso es peligroso!

Me quedé más tiempo del que quería en la habitación. Camilla me miró como si yo fuera tan culpable como ofendido, y la ambigüedad me irritaba.

— Me voy.

Salí sin demora y cerré la puerta con cuidado detrás de mí. La velocidad me ayudaba a pensar. Tenía que resolverlo con Bianca. No podía permitir que ella manchara nuestra cosecha más importante en vísperas de la subasta.

Caminaba por el pasillo como un animal que va a cazar. Cada paso hacía crujir el suelo bajo mis zapatos.

La puerta de Bianca estaba en el otro extremo, y sabía que se abría rápido, que mantenía el mundo a su manera: con encanto y audacia. Llamé y oí unos pasos apresurados. La manija giró y, al abrirse, mi visión de la habitación cambió.

Bianca estaba guapa de una forma calculada: un vestido provocativo, el pelo impecable, maquillaje que resaltaba su mirada.

Me miraba con esa sonrisa que ya había visto antes cuando quería algo. Siempre ocurría cuando yo era débil.

Y odiaba admitirlo.

—Leo —dijo ella, acercándose con una voz que intentaba sonar grave—. Quería pedirte perdón.

No me gustaba ese juego. Le decía sin más ceremonias.

— No necesitas disculparte —le respondí, frunciendo el ceño—. Necesito explicaciones. ¿Por qué drogaste el vino? ¿Por qué sabotear los vinos de esa manera?

Bianca respiró hondo y se sentó en el sofá, comenzando a contener las lágrimas:

—Solo quería verte más relajado —decía, con la misma expresión que usaba cuando era niño y me caía de la bicicleta—. ¡Era una broma! Estás demasiado tenso, Leo. Pensé... pensé en una broma ligera. No pensé que irías... que harías eso.

—¿Broma? —repetí, y la risa me salió seca—. Casi acabas con la reputación de la bodega. ¿O es que no lo entiendes?

—Lo entiendo —murmuró—. Lo entiendo. Es solo que... te quiero, Leo.

Las palabras me dieron un puñetazo en el estómago. El corazón me latía con fuerza, pero no por amor. La mezcla de repulsión, incredulidad y novedad me hacía pensar rápido.

—«Te amo» no es licencia para sabotear —dije—. No es una justificación.

Bianca se levantó, se acercó a mí e intentó tocarme el antebrazo con su rostro suplicante. Se acercó y, en un momento,  me abrazó y las lágrimas cayeron con fuerza.

«No quería hacerte daño», repetía. «Solo quería que te permitieras cometer un error, que estuvieras menos tenso. Pensé que si te relajaras un poco, podríamos... tú y yo...».

Retrocedí, firme: eso era más que celos.

Era manipulación.

— Para —dije secamente—. Esto tiene límites, Bianca. Los has traspasado todos.

Me miraba como si le hubieran dado una bofetada y, por un instante, vi a la niña que hacía travesuras en la gran casa de su infancia. Luego, la mujer decidida volvió a aparecer en su rostro.

— Solo quería protegerte —decía, mordiéndose el labio.

—¿Protegerme? —Mi voz se volvió cortante—. No sabía que protegerme incluía dejarte caer en una escena pública, dejar la imagen de la familia en ruinas.

Ella volvió a avanzar, ahora con un movimiento que mezclaba insistencia y súplica. Mis ojos se endurecieron.

— Leo...

— No hay otra manera, Bianca... —decía con firmeza—. Estás despedida.

La palabra salió como una navaja. Bianca se quedó paralizada por un instante y luego su rostro se transformó: sorpresa, ira, humillación o todo junto. Sacudió la cabeza, como si yo fuera demasiado cruel.

—Te arrepentirás —susurraba, y había fuego en sus ojos—. ¡Te arrepentirás, Leo!

Yo no decía nada. La calma que había cultivado en las más diversas cumbres de la empresa me servía ahora para contener la avalancha de respuestas que podría dar. No necesitaba un enfrentamiento físico; necesitaba sanción y distancia.

Ni siquiera me dolía la cabeza ahora.

Cerré la puerta con fuerza al salir.

El sonido resonó en el pasillo y dejó el aire más limpio, como si hubiera cortado con un cuchillo lo que quedaba de confusión. Fui al coche sin pensar en nada más. Cada paso era una limpieza del área. Necesitaba aire, tomar el control de la imagen, proteger lo que habían construido nuestras cosechas y nuestro nombre.
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CAPÍTULO 29: EMPATE

Leonardo Valenti

La luz del sol llegaba cálida y perezosa, pero decidí que ese día no haría ninguna cata.

Mi olfato y mi paladar merecían un descanso, mis pasos necesitaban calma. Entonces le pedí a Aurora que me encontrara fuera, cerca del lago detrás de la posada.

Quería un lugar donde la conversación pudiera ser sencilla, sin las etiquetas de las salas de reuniones. Un lugar donde pudiera intentar recordar quién era antes del peso de mi apellido.

Aurora apareció en el camino con el pelo recogido en una coleta baja, un sencillo vestido de flores que parecía aún fresco del viaje y una sonrisa que, inexplicablemente, me hacía sentir menos solo.

La veía y me sorprendía a mí mismo organizando las palabras antes de decirlas. Me quedaba en silencio y esperaba a que ella hablara primero. Me miraba con esa timidez y sabía que, para ella, volver a trabajar en la bodega había sido un riesgo. Y que aceptar ese riesgo requería valor.

No necesitaba decirle que lo entendía, solo tenía que demostrarle que, de alguna manera, podía sentirse segura.

«¿Vamos?», le dije, y ella asintió, sujetando el bolso con ambas manos como si sostuviera un mapa del mundo.

Caminamos por los senderos de piedra, dejando atrás la posada decorada, las luces tenues, los empleados que hacían su trabajo y susurraban sobre la noche anterior.

El lago estaba en calma y había cisnes deslizándose como si el tiempo les perteneciera solo a ellos. Sentía que el mundo se detenía cuando pasaban: el suave movimiento de sus alas, el claro reflejo en el agua, la perfección de sus curvas.

—Son preciosos, señor Leonardo —suspiró Aurora, y escuché la admiración en su voz, como si fuera música.

Quería que me llamara por mi nombre.

Era un simple capricho, un intento de acabar con la distancia que imponía la etiqueta. Había tanta formalidad a mi alrededor, los títulos, los salones y cosas por el estilo, que a veces me hacía el favor de olvidar que yo también era solo un hombre.

Aunque había sido moldeado para ese cargo de director ejecutivo.

—Aurora —dije lentamente—, quiero que me llames Leonardo. Sin «señor» las próximas veces, ¿de acuerdo?

Se detuvo y me miró, sorprendida. Sus ojos brillaban y vi cómo se sonrojaba.

—¿Puedo? —preguntó—. ¿En serio?

—Claro que puedes. —Esbocé una breve sonrisa que no solía hacer muy a menudo—. Lo prefiero.

Ella sonrió bajando la cabeza.

Seguimos caminando.

El olor de la tierra húmeda se mezclaba con el de las viñas. Sentía el carbón de las barricas y un resto de ceniza de la noche anterior en la garganta. Había cosas que hacía por costumbre y otras que hacía porque me recordaban a quién quería ser.

La expansión de la bodega era una de esas obligaciones que aceptaba por amor y por legado. Mi padre me había elegido para ello y, por mucho que me quejara, sabía que ese era el lugar adecuado para mí.

—¿Siempre quisiste esto? —preguntó Aurora, interrumpiendo mis pensamientos.

Respiré y empecé a hablar, y las palabras salieron más ligeras de lo que esperaba.

—No —dije—. No nací con el deseo de cuidar viñedos. Antes de Emma, era un tipo que salía por las noches, que creía que la vida se resolvía en bares y hoteles caros. Cuantas más fiestas, mejor. Pensaba que la felicidad se medía por el número de noches que pasaba sin recordar al día siguiente. Cuantas más mujeres en la cama, mejor.

Ella me observaba en silencio, mordiéndose el labio como si intentara encajar las piezas que yo estaba desparramando.

«¿Y después de ella?», preguntó.

—Después de ella —hacía un gesto como si quisiera alejar el pasado—. Todo cambió de forma aterradora. No fue solo el silencio que trajo la muerte; fue la sensación de que debía algo que no sabía nombrar. Emma soñaba con ser madre. Y lo intentamos. Hicimos tratamientos, esperamos y, cuando nada funcionó, pensé que era el fin del mundo. Era como si algo dentro de mí se hubiera roto. Me quedé con la culpa, con la rabia y con la certeza de que, de alguna manera, había fallado.

Ella se detuvo y me tocó el brazo, un gesto suave, sin alboroto.

«¿Querías tener un hijo?», dijo, como completando la frase que yo había dejado en el aire.

—Sí. Tanto que me dolía. —Miré mis manos, los dedos que firmaban contratos, que brindaban con copas, que guiaban la cosecha. Decía las palabras como excusas y, a veces, como confesiones. — Es que soy estéril. Que tal vez no pudiera tener un hijo. Y me empeñaba en creer que eso me hacía menos hombre. Es ridículo, ¿no? La idea de que algo tan invisible pudiera decidir quién era yo.

—No es ridículo —murmuró Aurora—. Es humano.

Seguimos hasta un banco cerca de una placa de piedra con vistas a los cisnes. El agua reflejaba el cielo y sentí un extraño alivio al poder depositar allí parte de lo que llevaba dentro.

—La subasta benéfica —dije— era el sueño de mi padre y mi madre. Querían que la bodega no fuera solo una marca. Querían que fuera un lugar que marcara la diferencia. Acepté continuar con ello, aunque no sabía si quería hacerlo. Lo hice por respeto. Y tiene sentido, porque cuando asumí el cargo, pensaba que podría llenar algún vacío con el trabajo. Pero el trabajo no llena todas las ausencias. Sin embargo, la subasta se convirtió en algo increíble. Espero que te guste.

Aurora suspiró y se ajustó el bolso en el regazo.

—Estoy deseando que llegue la subasta —dijo, con un brillo en los ojos que me sorprendió—. ¡Va a ser precioso! Estáis haciendo algo grande.

La miré y sentí que algo crecía dentro de mí, una especie de calor agradable y peligroso.

Hizo una pausa y luego, con esa actitud torcida de quien quiere decir algo y no sabe cómo, dijo:

De alguna manera, creo que lo entendí.

— Sabes... me pareció bastante divertido —le expliqué lentamente— que me besaras aquel día.

Aurora me miró con los ojos muy abiertos.

Su sorpresa era genuina. Quizás no esperaba que yo usara la palabra «divertido» para eso.

— ¿Cómo... ¿Qué quieres decir? —preguntó ya sonrojada, dejando escapar una breve risa.

— Eso... Es... Creo que es eso.

— Estaba borracha y fui una idiota y... hice una locura. Lo siento.

— No tienes por qué disculparte —le dije—. No era mi intención avergonzarte. Y, sinceramente, fue... inesperado. — Miré el lago y pensé en las noches vacías, en los días llenos de trabajo. — Creo que fue... inusual —dije con un tono que casi me sorprendió—. Créeme, si fuera otra secretaria, la habrían despedido.

Ella se rió, un sonido bajo que mezclaba vergüenza y alivio.

—Está bien —dijo—. Estamos en paz, entonces. Tú loco en la madrugada, yo borracha besando a mi jefe. Empate.

Hice un gesto con las manos, como si aceptara la absurda ecuación.

—Empate —repetí—. Y no te voy a castigar por eso.

Ella inclinó la cabeza y me miró de una manera que interpreté como sincera y sencilla.

—Gracias —dijo, y su timidez se transformó en firmeza por un segundo—. Gracias por darme el trabajo. Eso lo cambió todo para mí.

Esas palabras me conmovieron de una manera que no esperaba.

Había pensado mil veces que contratar a alguien sin consultar a Bianca sería una locura, que traería problemas, que sería una señal de debilidad. Pero escucharla decir eso hizo que todo pareciera correcto. Hice un sonido casi involuntario, algo entre una confirmación y un alivio.

—Me alegro de que hayas vuelto —dije—. De verdad. Marcas la diferencia en la bodega.

Ella respiró hondo y, por primera vez en toda la mañana, sentí que mi sonrisa se volvía natural, desprovista de armadura. Era algo pequeño, compuesto de pocas palabras, pero estaba sonriendo de verdad. Ella me llamó por mi nombre como si le dijera a alguien que había vuelto a ser humano.

—Muchas gracias, Leonardo —repitió, y sentí el peso y la ligereza de esa sencillez.

—De nada —respondí, y ella me dio las gracias de nuevo, con una sonrisa tímida y sincera.

Sabía que el trabajo significaba más para ella que para cualquier otra persona allí. Era la oportunidad de empezar de nuevo, de hacer algo que valiera la pena. Y yo, por mi parte, por primera vez en mucho tiempo, quería lo mismo: quería algo que no fuera solo la bodega, sino también la posibilidad de ser menos duro conmigo mismo.

Nos quedamos allí, mirando a los cisnes, en silencio, cada uno con sus pensamientos.

— Es un lago increíble... —dijo Aurora, volviendo a mirarme.

— Yo también lo creo. Gracias por venir.

Ella sonrió, una sonrisa que hacía que el lago pareciera aún más tranquilo.

— Es un placer —dijo—. Es como si el tiempo se detuviera al mirar estas aguas verdosas.

Estaba haciendo planes, pensando en la subasta, en las uvas, en las barricas. Pero, en ese instante, hice algo diferente: cerré los ojos por un segundo y dejé que una paz tonta, casi infantil, me invadiera.

No sabía qué nos depararía el futuro, ni cuántos dolores tendría que afrontar aún. Pero sabía que Aurora estaba a mi lado y eso, de alguna manera, me reconfortaba. Haría todo lo posible para que ella no tuviera que temer a la bodega.

—¿Volvemos? —pregunté.

—Vamos. —Se levantó.
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CAPÍTULO 30: LLAMAN A LA PUERTA

Aurora Moretti

Me senté erguida en la cama de la habitación de la posada, revisando por tercera vez mis notas en la tableta. Mis piernas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, un tic involuntario que me daba cada vez que estaba nerviosa. La cena de la noche anterior, el lago, la rara sonrisa de Leonardo... todo daba vueltas en mi mente como si estuviera en bucle. Y parecía más importante que mis tareas profesionales.

Intentaba concentrarme, de verdad, pero su voz diciendo «puedes llamarme Leonardo» no se me iba de la cabeza.

—Ah, concéntrate, Aurora... por el amor de Dios —me susurré a mí misma.

Fue entonces cuando oí tres golpes fuertes en la puerta. Secos. Casi irritados.

Me quedé paralizada.

Me levanté lentamente y caminé hacia la puerta.

«¿Quién es?», pregunté, acercando el oído a la madera.

Silencio absoluto.

Se me encogió el estómago. Agarré el pomo, respiré hondo y abrí.

La puerta se abrió de golpe hacia dentro y Bianca entró como si fuera la dueña del lugar.

El tacón resonó en el suelo como un disparo. Su vestido era ajustado, lujoso, rojo sangre. Parecía sacado de la portada de una revista.

Cerró la puerta de un empujón y se volvió hacia mí con los ojos entrecerrados.

—Qué valiente, secretaria —dijo, pasando la mano por su cabello rubio perfectamente peinado.

Parpadeé, completamente confundida.

— ¿Señora Bianca? ¿Qué... qué cree que está haciendo en mi habitación?

Ella se rió. Se rió a carcajadas. Se rió como si yo hubiera contado el chiste más ridículo del universo.

— ¿Qué estoy haciendo? —Se llevó la mano al pecho siliconado—. Yo debería preguntarte qué estás haciendo tú.

Di dos pasos atrás.

— ¿Yo? Estaba... trabajando. Revisando apuntes. No sé de qué está hablando.

Bianca dio un paso adelante, señalándome con el dedo.

— No te hagas la santa, Aurora. ¿De verdad crees que puedes engañar a alguien aquí? Leonardo puede ser un idiota sentimental con las mujeres, pero yo no.

—¿Un idiota sentimental? —murmuré, sorprendida—. ¿De verdad lo has llamado...

—Ah, no finjas estar en shock —me interrumpió—. Esa no es la cuestión. ¿De verdad crees que él te verá como algo más que una secretaria?

Fruncí el ceño.

— No creo nada de eso. No estoy tratando de...

—Claro que sí. —Levantó la barbilla—. Entraste con esa carita de «oh, soy inocente, soy nueva, no sé nada de Italia», pero ya me di cuenta de todo. Estás intentando ascender en la vida, abriéndole las piernas al primer director ejecutivo que se fije en ti.

Mi sangre hirvió. Respiré hondo para no explotar.

—Estás delirando —respondí lentamente—. Y estás completamente equivocada si crees que toleraría ese tipo de insulto.

Bianca cruzó los brazos, riendo con desdén.

— Aurora... ¿de verdad crees que puedes competir conmigo? ¿Con esto? —Se giró, mostrando el vestido, el cuerpo, el pelo—. Crecí en esta bodega. Conozco a Leonardo desde que era niña. ¡Soy de la familia! ¿Y tú qué eres? Una empleada con un currículum mediocre que tuvo la suerte de que él encontrara bonitos tus ojos.

— Nunca he dado a entender nada de eso.

—No hace falta. —Bianca dio un paso más cerca, su perfume invadiendo el aire—. Respira cerca de él y te mira como si estuviera encantado. Apuesto a que te encanta. Apuesto a que sueñas con que te folle, te pida matrimonio, te pida un par de hijos y te lleve al palacio de la familia Valenti.

—Necesitas ayuda profesional —respondí, tratando de mantener la voz firme.

— Lo que necesito —replicó ella— es sacarte de aquí.

Me quedé paralizada.

—Perdona... ¿qué?

— Voy a delatarte. —Su voz sonó baja, fría, venenosa—. Voy a investigar toda tu vida. Cada trabajo, cada amigo, cada novio, cada foto en las redes sociales. Y voy a demostrarle a todo el mundo que eres una oportunista.

— Yo no soy nada de eso.

—¿Y cómo lo vas a intentar? —me provocó—. ¿Vas a correr llorando hacia él? ¿Vas a decirle: «Ay, Leonardo, ella está celosa de mí»? Él no te creerá. Nunca creería a una secretaria cualquiera.

Di un paso adelante.

— Sal de mi habitación, Bianca.

Bianca sonrió lentamente.

— La posada es prácticamente mía, querida. ¿Qué vas a hacer?

— Pedirte que te vayas educadamente por última vez.

Ella inclinó la cabeza.

— ¿Y si no quiero irme?

Exhalé lentamente.

— Entonces te echaré.

Su risa resonó una vez más.

— ¿Tú? ¿Sacarme? Aurora, por favor...

— Intentaste drogar a tu propio primo para sacarle ventaja —dije con voz firme—. ¿Y tienes el descaro de hablar de mí?

Bianca se quedó paralizada.

Sus ojos se agrandaron como si hubiera desenterrado un secreto mortal.

— Yo... ¿qué? ¿Cómo te atreves a insinuar algo así?

— Te vi anoche —continué—. Te vi echando polvo blanco en las botellas de vino. Lo vi todo.

Bianca se abalanzó tan rápido que casi no tuve tiempo de reaccionar. Su mano se dirigió directamente a mi cara, con una bofetada certera.

Pero le agarré la muñeca en el aire.

—No —dije.

Ella jadeó, sorprendida, y yo empujé su mano hacia abajo con fuerza y la desequilibré.

Bianca cayó sentada en el suelo con un doloroso golpe. Mi sombra se proyectaba ahora sobre ella.

— ¡Ay! Su... su...

— Termina, Bianca —dije, dando un paso hacia ella—. Te reto a que termines.

Me miró como si acabara de escupir fuego.

Continué:

— Vas a salir de aquí andando o te arrastraré por todo el pasillo. Tú eliges.

Bianca se levantó de un salto torpe, sujetándose el vestido.

— ¡No tienes ni idea de a quién estás desafiando! —gritó.

—Qué gracioso —respondí—, yo podría decir lo mismo de ti.

— Voy a destruir tu vida —dijo, dirigiéndose hacia la puerta—. Acabaré con tu reputación, con tu trabajo, con todo. Leonardo verá quién eres realmente. Y yo...

—Acabarás en la cárcel —la interrumpí—. Porque drogar a la gente es un delito. Incluso cuando intentas llamarlo «jueguito».

Abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir. Se puso pálida.

— ¿De verdad crees que alguien te va a creer? —murmuró.

—Leonardo me creyó incluso antes de que se lo contara. Y Giovanni también —respondí—. Parece que no eres tan lista como crees.

— Maldita... —susurró Bianca.

—Fuera. —Señalé la puerta—. Ahora.

Salió pisando fuerte, como una fiera herida. Y antes de desaparecer por el pasillo, volvió la cara.

— Esto no ha terminado, Aurora. Voy a acabar contigo.

Y cerró la puerta de un portazo.




◆◆◆

Me quedé allí parada, mirando la madera.

Me temblaban las manos. Respiraba aceleradamente. Tardé un minuto entero en poder moverme, como si estuviera volviendo a entrar en mi propia piel.

—Dios mío —murmuré—. ¿Qué ha sido eso?

Me senté en la cama y escondí la cara entre las manos. Mi corazón latía con fuerza.

Intentaba procesar la escena, pero no podía. Era demasiado absurdo. Demasiado surrealista.

Tardé unos segundos en darme cuenta de que estaba empezando a reír.

Reírme por los nervios, claro. Pero reírme.

—Empujé a Bianca—dije en voz alta—, de culo en el suelo. Dios mío... eso realmente sucedió.

La puerta volvió a golpear.

Di un salto tan grande que casi grito.

Pero solo era Giovanni, asomándose por la rendija con expresión curiosa.

— ¿Aurora? He oído un golpe tan fuerte en la puerta que pensé que había caído un meteorito.

—Ah... hola, Giovanni... —tragué saliva—. No fue un meteorito. Casi, en realidad. Fue Bianca.

Él levantó una ceja.

— ¿Qué ha hecho esta vez?

Respiré hondo.

— Entró en mi habitación, intentó humillarme, me amenazó... y luego intentó abofetearme.

Giovanni abrió mucho los ojos.

— ¿Qué? ¿Pero estás bien?

— Sí. Yo... le agarré la mano antes de que me golpeara.

Él silbó.

— ¿Y después?

— La empujé.  —Hice un gesto vago—. Cayó de culo en el suelo.

Giovanni se echó a reír.

— ¿Empujaste a Bianca Valenti? Aurora, por el amor de Dios, ¡qué escena tan maravillosa! Por favor, dime que lo grabaste.

— ¡Por supuesto que no lo grabé! —protesté.

—Ah, pero deberías —dijo, aún riéndose—. Pagaría por verlo.

Me pasé la mano por la cara.

—Giovanni... ella está amenazando con destruirme.

Su sonrisa desapareció.

— Solo ladra. Cuando muerde, se hace daño a sí misma. Quédate tranquila.

— No sé si estaré tranquila —confesé—. Realmente parecía... fuera de sí.

—Lleva fuera de sí desde que la conocí hace veinte años —dijo con naturalidad—. Pero déjame a mí. Hablaré con Leo. Tiene que saberlo.

—¡No! —exclamé rápidamente—. No quiero causar problemas entre la familia.

— El lío ya está hecho —replicó—. Y, sinceramente, ya era hora. Leo necesita mantener una distancia segura con ella en la bodega. Mi sugerencia es que se lo cuentes tú misma. Leo te escuchará.

Respiré hondo y me senté de nuevo.

Giovanni dio un paso más en la habitación.

— Oye... ¿de verdad estás bien?

— Sí. Solo... asustada.

Él sonrió levemente.

— Ya se te pasará. ¿Y sabes qué? —Me dio un codazo en el brazo—. Estoy orgulloso de ti. Nunca había visto a nadie enfrentarse a Bianca así.

Le devolví la sonrisa, un poco avergonzada.

—Yo tampoco —admití.

— ¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Té? ¿Un guardaespaldas?

— Solo... cinco minutos para respirar.

— Entonces te dejaré respirar. — Dio media vuelta—. Pero, Aurora... enhorabuena por la caída más famosa de la Toscana.

— ¡Giovanni! —protesté, pero él ya se reía mientras cerraba la puerta.

Me quedé allí en silencio.

Respiré hondo, sentí que mis manos aún temblaban... y solo entonces me di cuenta de que no tenía miedo.

Me sentía... extrañamente fuerte.

—Que venga Bianca —murmuré, enderezando los hombros—. No voy a huir de nadie.

Y sonreí.

Porque, por primera vez desde que llegué a esa bodega, realmente lo creía.
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CAPÍTULO 31: PROTECCIÓN

Aurora Moretti

Esperé en la puerta de la sala de reuniones durante largos minutos que parecieron horas.

Mi corazón latía a su propio ritmo dentro de mi pecho. Un ritmo completamente incompatible con la calma que intentaba fingir ante quienes pasaban por el pasillo.

La reunión de Leonardo con Camilla y el resto del equipo seguía a puerta cerrada, y yo solo podía caminar de un lado a otro, sujetando mis notas con tanta fuerza que incluso arrugaba los bordes del cuaderno.

«Vale... respira... respira, Aurora...», me susurraba a mí misma.

Pero respirar no funcionaba. No después de lo que Bianca había hecho. No después de lo que había dicho. No después de intentar amenazarme en mi propia habitación.

Cuando por fin se abrió la puerta, el corazón casi se me sale de la boca. Leonardo salió primero, aflojándose la manga de la camisa como si estuviera cansado de la conversación. Un socio salió justo detrás, diciendo algo que hizo que Camilla pusiera los ojos en blanco. Pero yo no oí nada.

Solo veía a Leonardo.

Leonardo me miró.

Y en el instante en que nuestros ojos se encontraron, casi olvidé cómo funcionaba el acto de existir.

—¿Aurora? —Arqueó la ceja, dándose cuenta de mi estado—. ¿Ha pasado algo?

Se me hizo un nudo tan grande en el estómago que casi me da un vuelco.

— Yo... necesitaba hablar contigo... a solas —tragué saliva, tratando de parecer menos temblorosa de lo que estaba.

Leonardo no dudó ni un segundo.

—Ven —dijo, poniendo su mano en mi espalda y guiándome hacia la sala de reuniones vacía.

En cuanto entramos, cerró la puerta detrás de nosotros.

La sala parecía enorme ahora que estábamos solos. Se acercó a la mesa y apoyó la mano en la madera oscura. Yo, por mi parte, fui directamente al sofá, porque mis piernas no me respondían en ninguna otra posición que no fuera esa.

Él se dio cuenta inmediatamente de mi agitación.

—Estás pálida —comentó, frunciendo ligeramente el ceño—. ¿Qué ha pasado?

Mis manos temblaban cuando cogí las notas, pero respiré hondo y empecé.

— Bianca... —Ya sentí que se me calentaba el cuello solo por pronunciar su nombre—. Entró en mi habitación... sin pedir permiso... y empezó a decir un montón de cosas horribles.

Leonardo no se movía. Solo escuchaba. Ahora con los brazos cruzados. Los hombros tensos. La mandíbula marcada.

Continué, con la voz quebrada:

—Dijo que tú nunca... nunca te rebajarías a... a involucrarte con una secretaria que está siendo oportunista. Que va a destruir mi reputación. Que va a investigar toda mi vida y demostrar que solo estoy aquí para... para...

Me tragué el resto de la frase porque dolía demasiado.

—Para «abrirte las piernas» —solté finalmente, en un susurro avergonzado.

Leonardo cerró los ojos por un segundo. Respiró hondo. Y cuando los abrió... había una llama allí.

—Ella intentó pegarme —me apresuré a añadir, porque sabía que eso lo cambiaría todo—. Le agarré del brazo y la empujé. Cayó al suelo... y se marchó amenazando mi vida.

Silencio.

Pesado.

Cortante.

Hasta que Leonardo dijo, con voz baja y ronca:

— ¿Te tocó?

Negué con la cabeza.

El aire se quedó estático. Leonardo parecía a punto de destrozar una pared de un puñetazo.

—Aurora —se pasó la mano por la cara, tratando de no explotar—. Yo... vale. Escucha. No te preocupes por eso. No lo hagas. Es mi trabajo proteger a quienes trabajan conmigo, y tú... —respiró hondo—.

—Leonardo, no sé qué hacer. Tengo... miedo.

—Aurora, no tienes ni idea de lo mucho que te voy a proteger.

Mi cara se sonrojó inmediatamente.

— No era necesario... —murmuré, sin saber dónde poner las manos—. Pero gracias...

— Aurora —me interrumpió, dando un paso adelante—. Quiero que entiendas una cosa: pase lo que pase, no estás sola. Bianca no volverá a meterse contigo. Te lo garantizo. Está despedida.

Mi corazón se convirtió en un animal indomable dentro de mi pecho. Una ola de calor comenzó en mi nuca y bajó por el resto de mi cuerpo.

— Gracias, Leonardo —dije de nuevo, porque no sabía qué más decir.

Me levanté, porque pensé que la conversación había terminado.

Pero cuando intenté pasar junto a él hacia la puerta, Leonardo hizo algo que me tomó totalmente desprevenida.

Me agarró del muñón. Con delicadeza, pero con la firmeza suficiente para impedir que huyera de aquello.

Lo miré fijamente.

—Aurora... —su voz sonó tan baja que casi no la oí—. Estás temblando.

— Yo... me puse nerviosa con todo, eso es todo...

— Ven aquí —dijo.

Y antes de que pudiera protestar o pensar, Leonardo me abrazó.

Un abrazo completo. Total. Real.

Mi cara chocó directamente contra su pecho macizo, cálido y firme bajo la camisa de vestir. El olor de Leonardo, ese aroma amaderado con un toque de uvas maduras, se apoderó de mi respiración, mi cabeza y todo el resto de mi sistema nervioso.

—Tienes que calmarte, Aurora —murmuró contra mi cabello.

Todo mi cuerpo se derritió.

No tenía ni idea de qué decir.

Mis manos quedaron suspendidas en el aire, sin saber si debían tocarlo o no. Terminaron posándose en su espalda, casi sin fuerza, como si temiera que el contacto desencadenara algún terremoto emocional.

Lo cual, sinceramente, podía suceder en cualquier momento.

Podía oír su corazón.

Más lento que el mío. Mucho más estable.

Cuando finalmente me soltó, di un paso atrás rápidamente, casi tropezando con la alfombra.

—Gracias... de verdad —murmuré, con la voz entrecortada y las mejillas ardiendo.

Leonardo ladeó ligeramente la cabeza, estudiándome. Había algo diferente en sus ojos azules ahora. Algo que me miraba como si viera más que una secretaria agitada tratando de mantenerse funcional.

Algo que ardía.

Por un instante pensé que iba a decir algo. Un comentario, una broma, cualquier cosa. Pero no dijo nada.

Lo hizo.

Sin previo aviso.

Sin dudar.

Sin darme tiempo a respirar.

Leonardo me besó.

Un beso firme. Seguro. Lleno de una fuerza silenciosa que parecía decir: «Debería haberlo hecho antes».

Me quedé inmóvil por un segundo, porque mi cerebro simplemente se quedó en blanco. Leonardo Valenti me estaba besando. Él. El mismo. Me estaba besando.

Y entonces... mi cuerpo tomó la decisión por sí solo.

Le devolví el beso.

Di todo lo que tenía, aunque temblaba. Mi mano subió hasta su pecho, mis dedos tocando la tela de la camisa, sintiendo el calor de la piel que había justo debajo. Leonardo intensificó el beso, inclinando mi cabeza con la mano en mi cuello, profundizando el contacto como si fuera lo más natural del mundo.

Quizás lo fuera.

Quizás siempre lo haya sido.

Cuando finalmente se apartó, mi respiración estaba completamente fuera de control.

La suya tampoco estaba mucho mejor.

—Aurora... —comenzó a decir.

Pero yo no podía oír nada más que el sonido de mi propio corazón.

Yo, completamente entregada al beso.

Él, mirándome como si acabara de descubrir un secreto que lo cambiaría todo.

El mundo entero parecía suspendido.

Y yo no tenía ni idea de cómo volver a respirar.

Y para empeorar las cosas, me besó otra vez.
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CAPÍTULO 32: EL BESO PROLONGADO

Aurora Moretti

Su beso no terminaba nunca.

Ah, parecía como si todo mi cuerpo reaccionara como si hubiera despertado después de siglos durmiendo.

Los labios de Leonardo se movían contra los míos con firmeza, pero de una manera que me hacía derretirme, casi perder la noción de lo que era el suelo, el techo o la lógica. Cuando sentí sus manos rodeando mi cintura, acercándome aún más a él, mi corazón latía descompasadamente, lo que me mareaba.

—Leonardo... —murmuraba, pero mi voz salía ahogada entre un beso y otro.

Él no respondía. Solo respiraba profundamente contra mi boca, como si me necesitara de la misma manera que yo, por un débil segundo de locura, también pensaba que lo necesitaba. Y entonces, con un movimiento rápido, casi inesperado, Leonardo pasó uno de sus brazos por detrás de mis muslos y me levantó del suelo como si no pesara nada.

Solté un pequeño suspiro. Quizás por el susto, quizás por otra cosa que no quería nombrar. Y me vi envuelta en su fuerte abrazo, siendo llevada por la sala hasta la mesa de madera pulida. El contacto del mueble con la parte posterior de mis muslos me hizo estremecer.

Leonardo me colocó allí, sentada, mientras se mantenía de pie entre mis rodillas, alto, muy cerca, caliente. Demasiado caliente. Todo mi cuerpo parecía estar en llamas.

—No deberíamos... —logré decir, pero mi voz temblaba y odiaba que él pudiera darse cuenta.

Leonardo inclinó la cabeza, acercando su rostro a mi cuello. Sus labios parecían arder.

— Solo disfruta del momento, Aurora... —murmuraba, y esa voz grave y ronca me golpeaba directamente en el estómago, como un puñetazo.

Y yo sabía que, por cómo iban las cosas, en poco tiempo no solo sentiría un puñetazo en el estómago, sino también uno en la vagina. Varios golpes del Señor Botella.

El aire de la habitación parecía más denso. Sentía sus manos subir por mi cintura, firmes, grandes, calientes, como si cartografiaran cada centímetro sensible de mi piel. Cuando me besó el cuello, mi nuca se echó hacia atrás involuntariamente, como si todo mi cuerpo hubiera aprendido a obedecerle de forma natural.

Me agarraba a sus hombros, tratando de recordar cómo respirar, tratando de que mis pulmones funcionaran correctamente.

Su olor, ese maldito olor suyo, me mareaba de placer: amaderado, con un toque de vino y algo masculino y limpio que parecía pegarse a mi piel.

El calor de su cuerpo era tan intenso que atravesaba la tela de mi vestido. La sensación me hacía temblar las piernas, como si todo mi cuerpo estuviera a punto de derrumbarse sin previo aviso.

Sentía su pecho rozar el mío cada vez que respiraba. Su ritmo era más rápido de lo normal. Más pesado. Como si llevara mucho tiempo conteniendo algo dentro de sí. Y eso... ah... eso me ponía aún más nerviosa.

Entre nosotros latía intensamente algo muy grande. Como si tuviera dos corazones.

Aurora del cielo... ¿Qué estás haciendo?

Cuando su mano subió por mi espalda y llegó a mi nuca, tirando de mi cara hacia la suya, sentí un cosquilleo en toda la columna.

El beso volvió más intenso, más profundo, como si quisiera saborear cada parte de mi boca. Mi cuerpo reaccionaba como si estuviera hecho para eso. Mis dedos apretaron la tela de su camisa sin que me diera cuenta de lo que hacía.

—Leonardo... espera... —intenté decir entre el roce de los labios, pero él me silenció con otro beso lento, casi peligroso.

La sala entera desapareció. ¿El técnico de sonido? ¿La reunión? ¿El ruido lejano de la posada? Nada existía.

Solo él.

Solo su cuerpo acercándose al mío, hasta que mi cadera chocó contra el borde de la mesa. Sentía su aliento caliente en mi clavícula cuando inclinaba la cabeza hacia abajo, besándome el cuello con más presión.

Mis dedos se enredaban en su cabello y un enorme escalofrío recorría todo mi cuerpo, casi como una onda eléctrica que subía y bajaba sin control.

«Te pones tan...», murmuraba contra mi piel, haciendo una pausa larga, cálida, peligrosa. «Tan hermosa así».

Mi estómago daba vueltas.

— L-Leonardo... por favor... yo... — mis palabras se apagaban porque su cuerpo se apoyaba contra el mío de una manera que me dejaba sin aliento.

Entonces, su mano bajó lentamente por el costado de mi cuerpo. Primero por mi brazo, luego por mi cintura, siguiendo la curva de mi cadera hasta llegar a mi muslo.

Cuando sus dedos tocaron mi piel por encima de la rodilla, sentí como si una descarga eléctrica me recorriera la columna vertebral. Escalofríos, calor, temblores, todo mezclado, todo explotando en mí de una forma que nunca antes había sentido.

—No... —logré decir, pero mi voz salió baja, débil, casi como una petición contradictoria.

Sus dedos subieron un poco más por mi muslo y sentí que me congelaba y ardía al mismo tiempo. Mi cuerpo quería arquearse contra el suyo, pero mi mente gritaba que eso estaba mal, que era peligroso, que me haría daño.

Y fue ese pánico repentino, ese miedo que me tomó por sorpresa, lo que hizo que mis manos empujaran su pecho.

No fue un empujón fuerte. Sobre todo porque él habría resistido si hubiera querido. Pero fue suficiente para alejar su cara de la mía.

Su mirada se encontró con la mía, más oscura, más intensa, más... algo que no sabía descifrar. Mi corazón latía tan fuerte que juré que él lo oía.

Bajé rápidamente de la mesa, casi tropezando con mis propias piernas. El aire pareció volver a mis pulmones solo cuando puse un metro de distancia entre nosotros.

— Lo siento... lo siento... yo... no debería... —mi voz temblaba, y odiaba eso—. No puedo hacer esto. No puedo...

Leonardo no decía nada. Solo me observaba, respirando de una manera que demostraba que también estaba luchando por recuperar el control. Sus ojos me seguían como si aún sintiera mi sabor en la boca.

Di un paso más atrás, agarrándome al pomo de la puerta.

— Yo... tengo que irme.

Y entonces salí antes de que mi cuerpo decidiera traicionar a mi mente otra vez.

Cruzé el pasillo casi corriendo, sin atreverme a mirar a ningún lado. Abrí la puerta de mi habitación con la mano temblorosa. Entré. Cerré. Eché el cerrojo. Apoyé la frente en la fría madera de la puerta.

Mi corazón aún latía con fuerza, tenía el cuerpo entero cubierto de escalofríos, como si mi piel recordara cada uno de sus toques.

«Mierda...», murmuré para mí misma, deslizándome por la puerta hasta sentarme en el suelo.

Estaba temblando.

Temblaba porque había sido demasiado bueno. Porque la sensación de su cuerpo contra el mío aún ardía como el fuego. Porque la forma en que me cogía en brazos parecía demasiado fácil, demasiado natural. Porque su olor aún flotaba en mi cuello. Porque sus besos aún latían en mi boca.

Y porque había huido.

Huyendo como una cobarde.

Cerré los ojos, apretándome el pecho con ambas manos, tratando de que mi respiración volviera a la normalidad.

Leonardo era confuso. Peligroso. Demasiado intenso para alguien como yo.

Y yo... yo estaba en pánico no solo por lo que sentía...

sino porque lo sentí con demasiada intensidad.

Me quedé allí en el suelo durante largos minutos, tratando de calmarme, tratando de entender por qué eso me había afectado de esa manera. Y cuando finalmente logré levantarme, mis piernas aún estaban débiles.

Me miré en el espejo del dormitorio. Tenía la cara caliente, los labios hinchados y los ojos brillantes, como si hubiera corrido una maratón. Me llevé la mano a la boca, recordando el beso, el contacto, el calor, su cuerpo sosteniéndome como si fuera demasiado fácil.

Respiré hondo.

— Tengo que alejarme de él.

Pero la parte más honesta dentro de mí sabía que eso sería imposible.

Porque su sabor aún estaba en mi boca. Porque su tacto aún estaba en mi piel.

Y porque, por mucho que intentara negarlo...

Quería volver a sentir eso.
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CAPÍTULO 33: UNA PROPUESTA Y TANTO

Leonardo Valenti

El beso en Aurora fue como un choque y no sabía cómo interpretarlo.

Nunca me habían rechazado de esa manera.

Esa palabra, «rechazo», me dolía de una forma que no imaginaba que pudiera doler.

Por eso hice lo que siempre hacía cuando me pesaba la cabeza: me fui al bar, en silencio, donde las botellas brillaban bajo una luz que me hacía más honesto de lo que era durante el día.

Quería que la noche se tragara esa extraña sensación. O al menos que me ayudara a posponer la pregunta que no quería hacerme a mí mismo: ¿por qué Aurora me afectaba de esa manera?

El camarero me miraba con la simpatía de quien ya entendía a un hombre de vinos que se perdía en sus propios pensamientos. Bebí un sorbo y el mundo se afinó. Todo a mi alrededor tenía menos sentido. Allí, solo, pensaba en todas las formas de no pensar en lo que acababa de hacer.

Besando a mi secretaria y aún pensando en ella con tanto deseo era un camino peligroso.

«¿Estás bien?», oí una voz baja a mi lado.

Miré y vi a una mujer sentada en un rincón, también sola, con un vestido negro que se ceñía a su cuerpo como si la tela conociera cada curva.

Tenía el pelo negro y brillante, los ojos verdes y atentos, como los de una pantera que examina a su presa antes de atacar. Ella sonrió y yo hice un esfuerzo por no responder con la gravedad que me consumía.

—Estoy bien —respondí, y mi voz sonó más áspera de lo que quería—. Solo pensando demasiado.

— Pensar demasiado es bueno para quien escribe libros —dijo ella, divertida—. ¿Y tú escribes libros o haces vino? ¿O hay algo más?

Me reí por dentro. La provocación era directa, y me gustaba cuando alguien iba directo al grano para ver cómo reaccionaba.

—Hacía más rituales que libros —dije—. Y hoy... hoy tenía un beso en la cabeza y un dolor de cabeza que lo acompañaba.

Ella inclinó la cabeza.

—¿Un beso? ¿De quién?

Ah, si dijera el nombre, destrozaría mi propio castillo de control. Los tabloides solo tendrían mi nombre. Sería un gran escándalo para la bodega.

Por eso lo evité sin rodeos.

—De alguien complicado —respondí—. ¿Y tú, qué haces aquí sola?

—Estaba de viaje —dijo ella—. Trabajo en eventos. Me gustan los lugares secretos. —Me miró con aire desafiante—. Pareces un hombre que no acepta que le rechacen. ¿Me equivoco?

Esas palabras hicieron que mis músculos reaccionaran antes que mi cabeza.

¿No aceptaba que me rechazaran?

Me sorprendí a mí mismo pensando que, de hecho, no me gustaba la sensación de perder el control. Pero Aurora me había llevado a un territorio donde el control no tenía sentido.

Eso todavía me resulta extraño.

—¿Y si te dijera que hoy me han rechazado? —pregunté, queriendo ver su reacción.

—Te creo —respondió—. Y ahora quiero ver si aceptas perderte.

Ella lo llamaba juego. Me gustaban los juegos cuando conocía las reglas.

Aquí no las sabía. Aun así, era fácil ceder a ello: pedimos una botella, brindamos y la conversación comenzó a fluir como vino nuevo.

Ella hablaba de ciudades que yo nunca había visitado, de amigos que tenía y que no me inspiraban celos. Yo hacía preguntas y ella respondía con preguntas más incisivas, como si me estuviera poniendo a prueba.

—Entonces —decía entre sorbos—, ¿siempre has sido así, serio, cerrado? ¿El hombre del vino que no ríe?

— Antes de todo esto —respondía yo—, tenía una vida más desenfrenada. Bebía, salía, no pensaba mucho en el mañana. ¿Y después? Después me eligieron para ocuparme de algo importante. Y lo convertí en mi vida.

—¿Y el amor? —preguntó ella, inclinando la copa—. ¿El amor te salía bien?

—Hacía lo que podía—, dije, y cada palabra salía con un peso que no fingía—. Creo que cuando las cosas se salen de control no hay nada más que se pueda resolver, excepto... Nada.

Ella se quedó en silencio por un momento, estudiando mi rostro.

—Si mal no recuerdo, tú estabas casado. ¿Estoy en lo cierto? —preguntó.

—Sí —admití—. Y ella fue todo lo bueno y todo mi castigo después. Pero falleció.

—¡Oh! Lo siento mucho.

Las palabras salían y yo las veía posarse, y la mujer de ojos de pantera lo absorbía todo con voraz curiosidad, como si yo fuera una historia interesante.

A medida que la botella se vaciaba, la conversación se inclinaba más hacia el peligro. Ella me tocaba con medias verdades, me alejaba del dolor con risas y promesas de olvidar.

— ¿Qué quieres hoy, Leonardo? —preguntó de repente, con un corte seco—. ¿Qué tal... tener sexo conmigo? ¿Sin historia, sin mirar atrás?

La pregunta fue tan directa como una puñalada. Sentí cómo reaccionaba mi carne, cómo mi mente vacilaba entre la razón y el instinto.

Por un segundo, asentí con la cabeza. La idea me dejó pensando. Pero cuando iba a responder, vi otra imagen: Aurora, esa sonrisa tímida, la forma en que temblaba cuando le tomaba la mano.

Y torcí la cabeza.

—¿De verdad? —le pregunté, tratando de ganar tiempo.

— Sí —dijo ella simplemente, con una sonrisa que no prometía nada más de lo que ofrecía.

Tenía sentido aceptar. Siempre hacía lo que quería cuando quería. Pero ahora algo era diferente. Algo me gritaba que aceptar era huir de una cuestión que tenía que afrontar. No sabía si era cobardía o integridad.

La mujer que tenía delante era extremadamente guapa, sexy y decidida.

¿Cuál era exactamente el problema?

«No puedo», dije, y la frase me sonó extraña incluso a mí mismo. «No es lo que quiero ahora».

Ella arqueó una ceja y me miró como si hubiera jugado una carta inesperada.

— ¿No puedes? ¿O no quieres? —preguntó con sarcasmo.

«No es eso», le dije. «Yo... estoy pensando en otra persona».

Ella se rió, una risa breve, y me puso la mano en el brazo como si no me creyera.

— ¿Me estás diciendo que tienes una relación seria? Si no es así, ¡vamos a divertirnos, Leonardo! Créeme, puedo lamerte cada centímetro.

— Es muy tentador... Pero mi cabeza está en otra parte. Es... complicado.

La mujer de ojos verdes me miraba con una mezcla de sorpresa y aprobación.

—Ah, entonces estás enamorado de quien te rechazó —murmuró—. Qué romántico y, al mismo tiempo, tan predecible.

—¡No! —dije, con demasiada fuerza—. Todavía no. Es confuso, es... no sé. Pero no puedo dejar de pensar en ello.

Dejó la copa entre sus dedos y estudió mi rostro como si fuera un cuadro complicado.

—Estás siendo sincero conmigo —dijo finalmente—. Es algo poco habitual.

—Me esfuerzo por ser sincero —respondí—. Porque hoy no me apetecía perderme de verdad. Solo quería posponer la sensación.

Ella se encogió de hombros y se levantó, deslizándose hacia mí con la ligereza de quien conoce su propia belleza.

—Entonces eres débil —afirmó, provocadora—. O eres fiel. Depende del punto de vista.

—¿Y cuál es tu punto de vista? —pregunté.

—Que no tengo paciencia con los hombres que se arrepienten en medio de la acción —dijo ella, sin malicia, solo constatación—. Pero lo entiendo. Hay mujeres que provocan eso. Hay mujeres que trastornan la cabeza de cualquiera. Parece que la que te gusta es de esas.

Su tono no era de juicio, sino de análisis. Me sentí humillado. No por haber sido rechazado, sino por verme tan pensativo.

Hacía un esfuerzo por respirar lentamente, para recuperar la poca compostura que me quedaba.

—¿Te vas? —le pregunté, y mi tono sonó más débil de lo que quería.

—Sí —dijo ella, cogiendo el bolso—. Pero antes: si ella es la mujer que dices, cuídala. O perderás algo que ni siquiera podías medir antes de conocerla.

Se inclinó y, ligeramente, me tocó la cara con la punta de los dedos, en un gesto que no significaba nada y que, al mismo tiempo, dolía.

—Buena suerte— murmuró, y se marchó con pasos que parecían dominar toda la sala.

Me quedé allí, parado, mirando cómo se cerraba la puerta. La copa vacía a mi lado proyectaba una sombra sobre la mesa. Sentía que había perdido una batalla que ni siquiera sabía que estaba librando. Y, sin embargo, había algo sólido: la certeza de que no jugaría sucio con mis propios sentimientos. Solo necesitaba una buena noche de sueño y volver con fuerza al trabajo.

Solo eso.
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CAPÍTULO 34: LA NOTA

Leonardo Valenti

Escribí una nota con el primer bolígrafo que encontré.

La mano me temblaba menos de lo que imaginaba. La cabeza, en cambio, estaba llena de sonidos amortiguados, como si el exceso de vino aún residiera en mí.

Escribí frases cortas, porque quería ser directo y porque sabía que cualquier floritura sonaría falsa viniendo de mí.

Pedí perdón. Expliqué que había sobrepasado los límites. Firmé con mi nombre, sin apellidos, sin ironía.

Era casi medianoche cuando deslice el papel por debajo de la puerta de la habitación de Aurora. El pasillo estaba vacío, el aire olía a sábanas limpias y a madera calentada por la chimenea del vestíbulo lejano.

Volvía lentamente, pegándome a la pared, y hacía lo imposible por no escuchar los latidos de mi corazón.

¿Dimitiría? ¿Me insultaría? ¿Rizaría la nota y tiraría los pedazos por la ventana? Me preguntaba estas cosas en voz baja y, por supuesto, no respondía.

Mientras caminaba de vuelta a mi habitación, repasaba las palabras que había escrito. Hablaba de culpa con voz muda: «Lo siento. Me equivoqué. No lo volveré a hacer». Y me aferraba a la idea de que pedir perdón era una especie de medicina, aunque no supiera muy bien cómo administrarla.

Mientras regresaba al pasillo, la luz bajo su puerta titilaba. Alguien se movía dentro. Cerré la puerta del pasillo con cuidado y volví a apoyarme contra la madera, escuchando pasos ligeros. Una, dos, tres veces. Y entonces oí el sonido del papel al levantarse.

La puerta se abrió lentamente y se escapó un rayo de luz blanca. Aurora apareció vestida con una bata blanca, con el pelo recogido y los ojos muy abiertos. Sostenía la nota con los dedos, medio dormida, medio sorprendida.

«¿Qué hacías aquí?», preguntó, aún con el sueño de la madrugada, con voz débil en el pasillo de madera.

—Escribí algo —respondí, sin atreverme a decir más—. Quería pedirte perdón.

Aurora inclinó la cabeza y la sonrisa que esbozaba era tímida, un poco culpable, como una lámpara que se encendía lentamente. Había un aire de receta casera en esa sonrisa: sencilla, imposible de disimular.

«No era necesario», decía, y notaba que la palabra venía con una mezcla de firmeza y cariño. «Ah, pero acepto las disculpas, ¿vale?», añadía, con la ligereza de quien está bromeando.

Suspiré. Su voz me recordaba las mañanas en el mar, algo limpio y obvio que ya no sabía cómo tocar.

«¿Lo aceptas?», le preguntaba, como un hombre que estaba aprendiendo a hacer preguntas sencillas. «¿Solo lo aceptas? ¿No quieres hablar de ello?», le preguntaba.

— Yo también te besé aquella vez... —decía ella, como quien hace una confesión sin importancia—. ¿Te acuerdas? Tú también me besaste. Solo cruzamos el límite. Acordemos que no volverá a repetirse. —Y luego, con una sonrisa que disipaba la tensión, metía la nota en el bolsillo de la bata—. No necesitas el papel.

Su gesto me oprimía el pecho. Me esforzaba por no dejarlo traslucir, pero me invadía una sensación de absurdo: ella aceptaba, ella correspondía al gesto, guardaba la nota como si fuera un secreto entre nosotros.

Y yo, que había escrito certezas y arrepentimientos, me veía ahora entregado a la incertidumbre.

«Me ha gustado la posada», decía, cambiando de tema con la naturalidad de quien quiere desviar la atención. «Las plantas son preciosas. Hay orquídeas lilas por todas partes». Hacía una pausa y me miraba con los ojos brillantes: «Orquídeas lilas. Mis favoritas».

El color parecía explicarlo todo allí: la delicadeza de las cosas que yo no sabía nombrar, el cuidado que ella se esforzaba por notar y que yo, por costumbre, ignoraba. Me sorprendía observando la forma en que sus manos sostenían la bata, cómo se mordía el labio al hablar.

Pequeñas cosas que me hacían perder la cabeza.

— ¿Lilas? ¿Orquídeas? —repetía, intentando mantener un tono ligero—. ¿Te fijaste en esos detalles?

— Siempre me fijaba en todo lo que me hacía feliz —respondía ella—. Incluso en las pequeñas cosas. 

Era curioso pensar que una parte de ese mundo fuera suya.

Era extraño oír eso de ella, porque yo estaba acostumbrado a gente que miraba y pasaba de largo.

Ella miraba y se quedaba.

«El vuelo es mañana a las ocho», dije, tratando de volver al terreno práctico, al que me ayudaba a respirar. «¿Estarás lista?».

— ¡Lo estaré, jefe! —respondió con seguridad—. Ya he preparado mi maleta. —Afirmaba con una sonrisa, como si fuera solo un elemento más de la lista de cosas que hacía.

El silencio que siguió fue cómodo, algo poco habitual entre nosotros. Di el paso que me faltaba: me acerqué un poco más, sin invadirla, sin prisas. Su mirada ofrecía algo parecido a un permiso.

— Me ha gustado tenerte aquí —dije, porque aún sentía la necesidad de dejarlo claro—. A pesar de verme drogado.

Aurora se rió, haciendo aparecer sus hoyuelos.

«No tienes por qué dar las gracias, Leonardo», respondió. «Pero, vale: gracias por disculparte». Y esbozó una sonrisa que era, al mismo tiempo, una tregua y una invitación.

Me esforzaba por no alargar la conversación. Las palabras podían complicar las cosas.

Sabía que al día siguiente el trabajo volvería a ser rutina y que el mundo exterior tendría el aspecto de la bodega, con hojas de cálculo, copas y una subasta que se acercaba. Pero esa noche pedía algo más humano. Algo sencillo.

—¿Puedo preguntarte algo? —decía ella, con voz más suave—. ¿Bianca estará en la bodega el lunes?

— No —respondí directamente, porque estaba acostumbrado a decir la verdad—. Pondré una orden para impedir que vaya. Solo tiene que firmar los papeles de la renuncia y ya está —suspiré irritado solo de imaginarlo—. Puedes estar tranquila, Aurora. Lo que pasó no se repetirá. Bianca solo no responderá por un proceso porque eso afectaría a mi familia y a la bodega.

Aurora asintió con la cabeza. Luego sacó el papel del bolsillo y me miró.

Mi nota.

—¿Quieres que lea la nota? —preguntó de repente, como quien busca pieza por pieza un rompecabezas.

— No — respondí, y el «no» sonó casi como una súplica—. Mi disculpa ya ha sido bastante práctica, ¿no crees?

Ella se rió ligeramente, metió la mano en el bolsillo y jugueteó con la nota entre los dedos. Había un aire de secreto allí, y la simple idea de que ella lo leería más tarde me ponía tenso y curioso al mismo tiempo.

—Hasta mañana, Leonardo —decía, y había una suavidad en ese «hasta».

—Hasta mañana, Aurora —respondía yo—. Y... intenta dormir, ¿vale?

Su puerta se cerró con un clic familiar, y me vi de pie en el pasillo, con las manos vacías, el corazón pesado y, al mismo tiempo, un poco más ligero. Caminaba de vuelta a mi habitación tratando de construir un plan racional: centrarme en los barriles, en la cosecha, en las hojas de cálculo de la subasta.

Pero cada paso me traía de vuelta la imagen de ella sosteniendo la nota, nuestro beso, la sonrisa que no supe ocultar.

Antes de entrar en mi habitación, miraba el cielo estrellado, como si pudiera pedir a los astros que me ayudaran a olvidar o, al menos, a no atraer más confusión.

Hacía un esfuerzo por respirar lentamente, para transformar los pensamientos en cosas útiles. Repetía mentalmente: «Voy a hacer mi trabajo. Lo voy a hacer bien. Voy a proteger lo que importa».

Y, aun así, cuando cerraba la puerta y me acostaba, permanecía despierto durante un rato, recordando el olor de su bata, la forma en que había guardado el papel y el suave sonido de su voz al aceptar las disculpas. Intentaba convertir todo eso en algo insignificante. Un episodio, una madrugada, pero la sensación de que algo estaba empezando a nacer allí no me dejaba en paz.

Cerraba los ojos intentando, por primera vez en mucho tiempo, hacer algo sencillo: dejar que pasara la noche y que mañana hiciera lo que había que hacer.

Sí... Creo que me he ido por las ramas.
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CAPÍTULO 35: CÓMO SUCEDIÓ TODO

Aurora Moretti

Llegué a casa agotada, cargando la maleta llena de ropa arrugada y recuerdos que me hicieron sentir un nudo en el estómago en el avión.

Abrí la puerta del apartamento y sentí el olor de la pizza que Mia había dejado sobre la mesa. Ese aroma me proporcionó un alivio instantáneo. Corrí a abrazarla antes incluso de dejar la maleta en el suelo.

Necesitaba hacerlo, necesitaba a alguien que me abrazara un rato y no me pidiera explicaciones.

—¡Mia! —dije, apretándola fuerte contra mí—. Ya llegué. ¡Cuánto te extrañé!

—¡Aurora! —rió, devolviéndome el abrazo con fuerza—. Ay, chica, me dejaste sola. ¿Cómo te fue allí? ¿Cómo estuvo todo?

Respiré hondo y me senté en el sofá con ella, porque me dolía la garganta de tanto estar callada durante todo el trayecto. Hice un esfuerzo por resumir, pero las escenas venían como olas y tuve que elegir la más urgente.

Obviamente, empecé contando lo del sabotaje de los vinos:

—Vi a Bianca manipular las botellas —comencé, y Mia casi se atraganta con el trozo de pizza—. Puso un polvo blanco dentro de tres botellas elegidas para la cena. ¡Lo vi con mis propios ojos, Mia!

— ¿Qué? —gimió, con los ojos como platos—. ¿Hablas en serio?

— ¡En serio! Salía a dar un paseo cuando la vi sola cerca de las botellas, con una bolsita. Parecía una bolsa diminuta. Fingí no haberla visto y me quedé observándola. Luego la vi abrirla, verter el polvo y volver a cerrarla. Casi no podía creer lo que había hecho. —Hice una pausa y tomé un sorbo de agua de mi termo, tratando de imitar cómo había sido la escena.

Mia se quedó en silencio un segundo, procesando la información. Luego se inclinó hacia delante, como quien se sumerge en una escena de telenovela.

—¿Pero y Leonardo? —preguntó—. ¿Qué le pasó?

Le conté todo: cómo se lo había dicho a Giovanni, cómo corrí a cambiar las botellas que aún quedaban y cómo, aun así, una botella había llegado a la mesa. Le dije que Leonardo bebió un sorbo y que, en pocos minutos, empezó a comportarse de forma extraña.

— ¿Se mareó? —interrumpió Mia, con voz llena de pánico—. ¿Era veneno?

— No era veneno... Pero se puso raro. Primero sonrió sin motivo, luego sus palabras se entremezclaron. Corrí con él a mi habitación. Lo mantuve aislado. Y entonces... se quitó la ropa. — Cerré los ojos por un segundo, recordando la escena, y sentí que mi cara se sonrojaba por la vergüenza ajena que aún me incomodaba. — Tuve que actuar rápido. Lo cubrí con la manta, le impedí que saltara por la ventana y pasé la noche cuidándolo.

—¿Lo llevaste a tu habitación? —repitió Mia, sorprendida, con una sonrisa maliciosa a punto de escaparse—. ¡Aurora!

—Tranquila —dije, abriendo las manos como quien pide tregua—. Solo lo cuidé. Estaba en peligro. Si hubiera salido desnudo por ahí, habría sido el fin de la reputación de la bodega. Y no podía permitir que eso se convirtiera en noticia. Tuve que hacer lo correcto.

Mia me miró con admiración y esa sonrisa amplia que solo tienen las verdaderas amigas.

—Hiciste lo correcto —dijo, dándome unas palmaditas en las piernas—. Pero cuéntame: ¿estaba... como, completamente desnudo? ¿Cómo fue ver al «Señor Botella»?

— Sí, desnudo. Y sí, es enorme... — Me reí sonrojada—. Estaba desnudo, caminando, riendo, diciendo cosas sin sentido. Me aseguré de que no saliera de la habitación. Le daba agua, lo cubría, le pedía perdón y actuaba de forma muy responsable para no perder mi trabajo. Hice un montón de cosas que nunca hubiera imaginado que haría.

— ¿Hiciste todo eso? —Mia me miró como si me hubiera convertido en la heroína de una película.

—Sí. —Hice una mueca—. Y luego vino la peor parte: después de que se recuperó, él... Me besó.

El tiempo se detuvo en la sala. Mia soltó la pizza, o fingió soltarla, y su rostro pasó de mostrar interés a una mezcla de sorpresa y alegría nerviosa.

—¿Te besó? —tartamudeó—. ¿C... ¿Qué quieres decir? Pero... ¿qué quieres decir, Aurora? ¿Están juntos? ¿Dijo algo?

— Fue extraño —dije—. Dijo que me protegería de Bianca, pero de una manera extraña, y luego me abrazó. Pensé que solo era gratitud. Y entonces me besó. — Asentí, recordando el calor del beso, los latidos acelerados que intenté fingir que no veía—. Y le devolví el beso.

— ¡AURORA! —gritó Mia, aplaudiendo—. ¡Cuéntalo todo, cuéntalo con todo detalle! ¿Te empujó con fuerza? Ya sabes... ¿Como si realmente quisiera agarrarte?

Me reí y negué con la cabeza.

—Mia, es más complicado que eso. Primero: es peligroso involucrarme con el jefe. Segundo: no quiero que nadie piense que conseguí este trabajo por cualquier otra razón que no sea el trabajo. Y tercero: fue confuso. No sé lo que él siente, y tampoco sé lo que yo siento.

—¿Estás enamorada? —preguntó Mia, interrumpiéndome.

Negué con la cabeza enérgicamente.

—No. No estoy enamorada—dije rápidamente, quizá demasiado rápido—. Pero... admito que podría pasar una noche con él. Solo una noche. ¿Sabes? Para entender lo que pasó. No es amor, es curiosidad y atracción. Y quizá también miedo.

Mia abrió mucho los ojos y soltó una breve carcajada.

— ¡Ay, Aurora, eres tan romántica! —me pinchó—. Quiero decir... no te voy a juzgar. Si él te besó, es porque le gustaste, ¿no? Y si tú quisiste corresponderle...

— ¡Mia! —protesté, pasándome los dedos por el pelo—. No lo idealices. No es tan sencillo.

—Vale, vale —dijo, aplaudiendo, tratando de mantener la pose de consejera sabia—. Pero dime: ¿es ese jefe gruñón o tiene un lado tierno?

— Es contradictorio —dije—. Es frío con la gente, lleno de reglas y de «aquí mando yo». Pero en esos minutos, cuando estaba vulnerable, sentí que era... diferente. Más humano, menos muro. Y ese lado me pilló desprevenida.

—¿Y Bianca? —preguntó Mia, volviendo al punto que puso todo esto en marcha—. ¿Qué hizo el señor Garrafa con ella?

—La despidieron. Y cuando vino a mi habitación a pedirme explicaciones, intentó pegarme, pero la empujé y se cayó al suelo. —Lo dije como quien se ríe de algo que duele—. Intentó abofetearme, ¿no? Así que solo la agarré por la muñeca. Fue ridículo, pero necesario. Se fue gritando que me destruiría.

Mia refunfuñó, indignada.

—¡Qué zorra! —maldijo con gusto—. En serio, Aurora, deberías haberlo grabado. Sería un éxito en las redes con el hashtag: «Bianca cayó con estilo». Pero no era momento de ridiculizarla. Lo importante es que te protegiste.

Me encogí de hombros.

—Sí. Me protegí. Solo eso. Pero después de esto, estoy preocupada. Ella prometió destruirme. Dijo que cavaría en toda mi vida. No tengo mucho que perder, pero este trabajo... no puedo perderlo.

Mia me dio un ligero puñetazo en el brazo.

—No lo perderás, ¿vale? —dijo con firmeza—. Ven aquí, quien te contrató fue Leonardo. Ya te dijo que te protegería, ¿no? No dejará que su prima haga lo que quiera.

—Lo dijo —confirmé—. Dijo que me protegería. Pero ya sabes cómo funciona la política familiar. No quiero ser un problema para él. Quiero que me valoren por mi trabajo.

—Entiendo —dijo Mia, asintiendo con la cabeza como una entrenadora profesional—. ¿Pero y el beso? ¿Te gustó?

Me encogí en el sofá, mirando al techo como quien busca valor.

—Me gustó de una manera peligrosa —confesé—. Me gustó su calor, la forma en que me abrazó. Pero también me pareció vulnerable. Me sentí expuesta.

—Ah, entonces hay fuego —Mia sonrió y abrió los brazos—. ¡Hazlo! ¡Ve con el jefe guapo!

— No —dije sin pensarlo—. No voy a hacerlo. Ahora no. Este trabajo es muy importante para mí. No quiero que digan: «Ah, la secretaria ascendió porque se acostó con el jefe». Me he esforzado por conseguir las cosas de forma honesta.

Mia me miró con orgullo, pero no sin reservas.

—Está bien, está bien... —dijo—. Eres sensata. Pero no sé si yo podría aguantar. Si fuera yo, ya habría probado esa polla colosal. —Me guiñó un ojo, haciéndome reír de nuevo.

—Eres imposible— me quejé, agitando la mano.

—Pero te apoyo —dijo más seria, y sentí el calor de su abrazo de nuevo—. Si quieres hablar, llorar, planear una venganza contra Bianca, estoy aquí para lo que necesites.

—¿Venganza? —repetí, ya imaginando estrategias y sintiendo un agradable cosquilleo en el estómago—. Hum... tal vez solo la ignoremos y dejemos que se queme sola.

— ¿Qué falta de energía vengativa es esa, Aurora? —Mia hizo una mueca—. Podríamos convertirla en un meme en Internet. Ya me lo estoy imaginando: «Bianca, la reina de las caídas». ¡Se volverá viral!

Me reí con ganas y me quedé allí, en la seguridad del sofá, con Mia a mi lado. Le conté cada detalle, incluyendo las dulces palabras de Leonardo, su abrazo, la forma en que me tocó la cara mientras me besaba.

Mia lo escuchó todo y me hizo preguntas, especialmente sobre lo que sentí cuando sus labios tocaron los míos.

Al final de la noche, después de que la pizza se convirtiera en migajas, me sentí más ligera. Había hecho algo importante: había compartido el peso. Y aunque todavía estaba confundida con todo, con la atracción, con el miedo, con la promesa de protección de Leonardo. Sabía que no estaría sola.

—Mañana lo planearemos—dijo Mia bostezando—. Planearemos un plan, protegeremos tu trabajo y, si es necesario, le daremos una paliza virtual a Bianca. ¿De acuerdo?

—Vale... —acepté riendo, y la abracé de nuevo—. Gracias por existir.

— ¡Siempre, señora dueña de la botella! —sonrió devolviéndome el abrazo.

— ¡No me llames así! —Puse los ojos en blanco y ella se rió aún más.

Me quedé mirando al techo antes de irme a mi habitación.

En la oscuridad, reviví el beso una vez más y sentí la cruel y deliciosa certeza de que algo grande estaba comenzando. Me había prometido a mí misma que no me involucraría, pero también había prometido ser honesta con mi corazón.

Y esa noche, se lo había contado todo a Mia. Y eso ya suponía una gran diferencia.
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CAPÍTULO 36: PREPARATIVOS PARA LA SUBASTA

Leonardo Valenti

Me desperté desnudo, con la sábana enrollada en la cintura, como si la madrugada hubiera decidido disputarme un último trozo de tela antes de retirarse.

La habitación estaba a oscuras, un azul profundo filtrado por las gruesas cortinas de mi apartamento, y por un instante me quedé tumbado, sintiendo cómo el silencio me hablaba. Tenía la mente despejada, sin resaca, sin recuerdos distorsionados, solo el recuerdo nítido de lo que quería olvidar: el beso que le di a Aurora.

Me levanté lentamente, mis pies tocaron el suelo frío y caminé hasta el amplio espejo apoyado junto al armario. La tenue luz de la mañana acarició mis hombros y observé mi reflejo como si mirara a un extraño al que aún no había comprendido.

Mi pecho subía y bajaba a un ritmo tranquilo. La musculatura estaba firme, marcada por los entrenamientos disciplinados de todos los días. Mi piel guardaba un bronceado discreto que nunca había notado hasta que esa mañana me obligó a fijarme. La barba sin afeitar creaba una sombra que me daba ese aire de «no he dormido bien», pero yo sabía la verdad: sí que había dormido. El problema era otro.

La imagen de Aurora me atravesó como una navaja caliente y me mordí el interior de la mejilla, enfadado conmigo mismo.




¿Por qué no podía sacármela de la cabeza? ¿Por qué un beso, un simple roce de labios, había dejado esa marca absurda? Yo no era así. Nunca lo había sido.




Respiré hondo, le di la espalda al espejo y me fui a la ducha.

El agua caliente corría por mi cuerpo, como un hilo constante de lucidez. Dejé que me cayera sobre los hombros y permití que surgieran pensamientos incómodos. Me hice preguntas tontas, esas que odiaba hacer: «¿Por qué hice eso?», «¿Por qué me importó su mirada?», «¿Por qué demonios me rechazó?».

Incluso en medio del vapor, el recuerdo de su rechazo volvió a mi mente. No fue un rechazo arrogante, fue algo peor: fue tranquilo. Convicto. Y cuando alguien me decía «no» con esa serenidad, me sentía destrozado.

Salí de la ducha, me até una toalla a la cintura y me sequé el pelo, todavía molesto por el rumbo reciente de mis divagaciones. Antes de que tuviera tiempo de torturarme un poco más, el móvil vibró en el lavabo.

Giovanni.

Respondí.

— Ya llegué a la sala de subastas —dijo—. El equipo está montando todo. Creo que deberías echar un vistazo. Tenemos un... pequeño problema.

— ¿Qué tipo de problema? —pregunté mientras cogía los pantalones de vestir del perchero.

—Nada grave, pero tenemos que hablar —carraspeó—. ¿Puedes venir rápido?

— En quince minutos.

—Perfecto. Te espero.

Colgué, terminé de vestirme y rematé con el discreto aroma de mi perfume.

Salí de la habitación y caminé por el hotel hasta el aparcamiento. El sol aún se arrastraba por el cielo, pero la ciudad ya se movía como un organismo despierto. El camino hasta la bodega fue corto y, cuando llegué al gran almacén preparado para la subasta, aparqué frente a la entrada lateral. El movimiento interno era tan intenso que parecía una coreografía ensayada.

Entré.

El salón era espacioso, con techos altos y largas ventanas que dejaban entrar la luz natural sobre el suelo de madera oscura. Las lámparas de cristal se estaban colgando una a una. Algunas brillaban con la iluminación de prueba, proyectando reflejos translúcidos por el espacio como pequeños fragmentos de luna.

Un grupo de empleados cargaba pesadas cajas con piezas de cristal que se exhibirían en pedestales iluminados. Había esculturas de vidrio talladas en formas orgánicas, copas decorativas, jarrones que parecían haber sido moldeados por la mano de alguien con una habilidad ancestral. Todo era delicado, carísimo y esencial para una noche benéfica.

Las largas mesas para la cena estaban siendo colocadas. Los arreglos con flores blancas y vino tinto ocupaban el centro: lirios, hortensias, amarantos profundos que combinaban con la paleta elegida. A un lado, cajas con botellas de vino descansaban como soldados en posición de alerta. Cada una llevaba el sello de la posada de mi familia.

Me acerqué a la mesa de bebidas y toqué una de las botellas.

—¿Has traído las reservas de 2014? —le pregunté a Giovanni cuando lo vi acercarse.

— Sí —respondió con una sonrisa de satisfacción—. Las de 2014 y algunas de 2010. Son las mejores de la bodega de tu posada. Sabía que encajarían bien en el evento.

— La noche promete —murmuré, observando las etiquetas antiguas, envejecidas con elegancia—. El 2010 tiene notas de cacao y frutos secos. El 2014 es más ligero, más aromático, ideal para el paladar en general.

—Van a hacer felices a mucha gente —dijo Giovanni—. Pero... como te dije por teléfono, tenemos un problema.

Me volví hacia él, esperando.

Giovanni se rascó la mejilla antes de continuar:

— Una de las piezas principales de la subasta no llegará. Ha habido un problema con el transporte desde Irlanda.

Cerré la mano en un puño ligero.

— ¿Qué pieza?

— La escultura de cristal azul, la que representa el mito de la Dama del Lago.

Maldición.

Valía una fortuna. Y había atraído a toda una lista de coleccionistas que estaban dispuestos a pujar por ella.

Antes de que pudiera responder, oí pasos rápidos resonando por el salón. Instintivamente, miré hacia la entrada.

Apareció Aurora.

Caminaba apresurada, con el bolso al hombro, y vestía el traje formal de secretaria que, de alguna manera, le quedaba aún más elegante.

Llevaba el pelo recogido en un moño impecable, con algunos mechones sueltos que le caían cerca de la cara. Estaba un poco jadeante, pero mantenía esa postura decidida que últimamente me perseguía incluso en mis sueños.

—Siento llegar tarde —dijo al acercarse—. El autobús se retrasó más de lo previsto.

—Podrías haberme pedido que te recogiera —dije antes de pensarlo mejor.

Giovanni arqueó una ceja, pero no dijo nada.

Aurora se quedó demasiado callada por un segundo. Sus ojos se encontraron con los míos y, por alguna razón, el mundo pareció reducirse hasta caber entre nosotros dos.

—No quería molestarte —respondió.

Pero su voz sonó más baja, casi tímida. Me tragué una respuesta que quería soltar y desvié la mirada hacia Giovanni, que inmediatamente decidió romper el silencio.

— Volviendo al problema de la pieza perdida —dijo Giovanni, retomando el tema con teatralidad—. He tenido una idea.

—¿Cuál? —pregunté.

Levantó el dedo como quien presenta una solución ingeniosa.

—Vamos a sustituir la pieza que falta por algo más... humano. Una experiencia exclusiva. Podemos contratar a una actriz o modelo famosa para que sea subastada a cambio de una copa. Nada extravagante, solo un encuentro social. A los invitados les encantará.

Dudé.

— ¿Crees que esto será bien recibido?

— Será un éxito —afirmó Giovanni con convicción—. Recuerda: el noventa por ciento del público está compuesto por hombres. Muchos solteros. Algunos viudos. Una celebridad para tomar una copa animará el salón y compensará la ausencia de la pieza irlandesa.

Aurora sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y abrió la aplicación de notas sin mirarme, totalmente concentrada en el trabajo. Parecía concentrada, pero le temblaban los dedos. Solo alguien que la observara con atención se daría cuenta de ese detalle.

— Anótalo, Aurora —pidió Giovanni—. Buscar disponibilidad de actriz o modelo para participar en la subasta benéfica. Propuesta: subasta de una copa.

Ella escribió rápidamente, con la pantalla iluminando sus ojos.

La observé mientras lo hacía.

—De acuerdo—dije, dando por zanjado el tema—. Giovanni, sigue coordinando el resto. Quiero que todo esté listo esta noche para el ensayo general. Revisaré las piezas a las diez de la mañana. Aurora, puedes quedarte aquí ayudando con las confirmaciones y la organización de los invitados.

—Claro —respondió sin dudar.

Pero cuando levantó los ojos hacia mí, algo brilló en ellos. No era incomodidad. No era timidez. Era algo que parecía peligroso: un recuerdo.

El beso.

Yo aparté la mirada primero. Sí, yo. Porque ella tenía ese efecto irritante, certero, innegable. Y lo peor era que parecía no ser consciente de ello en absoluto.

— Entonces eso es todo —concluyó Giovanni—. Hablaré discretamente con una agencia. Hoy, al final del día, ya deberíamos tener un nombre.

—Genial —respondí.

El salón seguía montándose a nuestro alrededor, pero durante unos segundos solo percibí a Aurora allí cerca, con el pelo recogido, la postura impecable y ese suave perfume que reconocía sin querer.

Intenté concentrarme en la subasta, en los vinos, en la escultura perdida, en la logística. Hice un esfuerzo por ello. Pero mi mente se negó a colaborar.
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CAPÍTULO 37: CAMBIO DE PLANES

Aurora Moretti

La gran noche de la subasta benéfica finalmente había llegado, y apenas había tenido tiempo para respirar en los últimos días. Ahora corría junto a dos empleados mientras colocaban las últimas piezas sobre mesas cubiertas de terciopelo oscuro.

La luz dorada de las lámparas se reflejaba en las copas de cristal como si pequeñas constelaciones hubieran descendido solo para presenciar aquel elegante caos. Había porcelanas finas, piedras talladas, botellas muy raras de la cosecha especial de la posada y esculturas con caras de quienes sabían que valían el precio de un coche.

—Este conjunto tiene que estar alineado —avisé, inclinando ligeramente el torso para comprobar la distancia entre los objetos—. Cinco centímetros a la izquierda. Un poco más. Eso. ¡Perfecto!

La sofisticación del evento contrastaba con el ritmo frenético entre bastidores. Los invitados llegaban a la cena de recepción, todos vestidos como si la fortuna se hubiera inventado ayer solo para que ellos la exhibieran.

Mientras tanto, yo estaba allí, con mi nuevo traje y una enorme lista en la mano, tratando de transmitir la certeza de que todo estaba bajo control. Lástima que no era así.

Más precisamente, todo se derrumbó cuando Giovanni me agarró del brazo.

—Aurora... tenemos que hablar. Ahora.

Después de que Bianca fuera despedida, el abogado asumió nuevas responsabilidades en la bodega. Dice que es algo temporal.

—¿Qué ha pasado? —pregunté, caminando rápidamente a su lado.

— La modelo. La que iba a ser subastada para la bebida benéfica. —Se presionó el puente de la nariz—. Lo canceló.

Me detuve. Literalmente. En medio del pasillo, entre camareros que iban y venían con bandejas y invitados que cuchicheaban sobre el valor de las piezas.

— ¿Canceló? ¿Ahora? ¿Cómo es eso?

— No lo sé —respondió—. Solo envió un mensaje diciendo que había tenido un problema. Pero tranquila, ya he pensado en sustitutas.

Giovanni abrió el móvil y me mostró dos nombres conocidos. Actrices. Influencers. Mujeres con presencia. Respiré aliviada durante medio segundo antes de que él completara:

—Las dos también han cancelado.

La ola de frío que recorrió mi cuerpo completó el desastre. Maldición. El público de esa subasta esperaba algo grandioso, y la copa con una celebridad era casi el plato fuerte de la noche.

— ¿Y ahora qué? —susurré—. Leonardo se pondrá furioso.

— Lo sé. Por eso vamos a encontrar una solución antes de que se entere.

Giovanni me arrastró hasta una de las salas de planificación, donde Camilla estaba revisando tableros y pantallas, en modo pánico controlado.

Cerré la puerta detrás de mí.

—Dime que ya has pensado en algo —le supliqué.

Camilla se volvió hacia mí con ese aire metódico de quien analiza a las personas como si fueran piezas de ajedrez.

—Lo he pensado —respondió, demasiado seria.

Giovanni cruzó los brazos.

— Habla de una vez.

Camilla señaló... hacia mí.

— Tú.

Parpadeé.

— ¿Cómo?

—Exactamente lo que has oído —repitió, como si fuera obvio—. Serás subastada por la bebida.

Solté una risa automática. Una risa nerviosa, temblorosa, desesperada.

— Estás bromeando. Tiene que ser eso.

— No —afirmó, acercándose a mí y poniendo su mano en mi hombro—. No hay tiempo. No hay nadie más disponible. Tienes carisma, una cara bonita, porte elegante, aunque seas pobre... y, sobre todo, estás aquí.

— Oh, no. Camilla, espera... — Levanté las dos manos como si pudiera alejar la idea. — Soy secretaria. «Si cre tá ria». Y aún joven. Nadie querrá pagar por una copa conmigo.

Giovanni soltó un suspiro angustiado.

— Aurora, ese público pagaría incluso por una piedra si Leonardo la firmara. Y tú trabajas directamente con él. A la gente le encanta ese tipo de aura prohibida. ¡Confía en mí!

Camilla soltó sin paciencia.

— Obvio que no te vamos entregar así, pareciendo mi tía abuela.

Mi alma salió de mi cuerpo durante unos cinco segundos.

Iba a ser subastada.

Subastada.

Mi corazón latía como si hubiera tomado demasiado café. Mi mente comenzó a disparar preguntas sin parar.

— No puedo... —susurré—. Esto es una locura.

Camilla me apretó el hombro con fuerza.

— Es eso o la subasta pierde valor, la gente se queja y la institución a la que vamos a ayudar recibe menos. Es por una buena causa, Aurora. Además, no vas a hacer nada especial. Solo tomar una copa. Charlar con algún viejo renombrado. También tienes la oportunidad de salir de aquí prometida con un millonario.

Giovanni añadió:

— Y vamos a poner reglas. No es una cita, no es un acompañante, nada de eso. Solo presencia y socialización. Estás a salvo.

Respiré hondo, tratando de contener mi mundo que se deslizaba como arena.

— Y yo... ¿alguien querrá tomar una copa conmigo? —pregunté sin pensar, sintiendo que me ardían las mejillas.

Camilla esbozó una sonrisa de quien lo había planeado todo desde el principio.

— Para eso están los maquilladores, peluqueros y sastres. ¡Estarás impecable!

Mi mirada pasó de uno a otro como si buscara una salida por la pared. No la había.

— ¿Lo dicen en serio?

—Por completo —dijo Giovanni.

Me pasé la mano por la cara.

—Vale... pero tenéis que ayudarme con todo. Porque voy a tener un colapso.

—Para eso estamos aquí —aseguró Camilla.

Y entonces abrió la puerta y llamó a alguien en el pasillo.

—¡Podéis entrar!

El estudio improvisado parecía un ataque coordinado: maquilladores con maletines metálicos, peluqueros vestidos de negro, dos sastres con cintas métricas colgadas al cuello y una estilista que llevaba un rollo de ropa de lujo que brillaba bajo la luz como si fuera un artefacto sagrado.

Di un paso atrás.

— Chicos... tranquilos... ¿todo esto es para mí?

Camilla sonrió con implacable profesionalidad.

—Sí. Vamos a hacer un milagro en poco tiempo. No te muevas.

Me sentaron en una silla central, como si estuviera a punto de ser coronada reina del caos. Las manos comenzaron a trabajar en mí con precisión quirúrgica.

Un maquillador examinó mi rostro como si fuera un mapa raro.

—Bonitos ojos. Vamos a resaltarlos.

—El cabello tiene volumen natural —murmuró el peluquero—. Se puede hacer un peinado elegante sin peso.

Yo permanecía inmóvil, casi sin respirar, mirando todo a mi alrededor. Las cosas parecían ir demasiado rápido. Nada tenía sentido, pero al mismo tiempo lo tenía, y quizá eso era lo peor.

La estilista soltó un sonido animado.

—Tenemos tres opciones de vestido. Todos dentro de la paleta del evento. Todos elegantes. Todos listos para causar impacto.

Abrió el rollo y me perdí en el brillo.

Un rojo intenso.

Un negro con sutiles detalles de cristal.

Y un champán que parecía derretir la luz.

—Elige—me pidió.

— No sé —respondí—. ¿Cuál es menos... «subastable»?

Giovanni se rió.

— Aurora... la propuesta es precisamente que sea subastable.

—Ah, genial —murmuré, cubriéndome la cara con la mano.

Camilla lo analizó rápidamente.

— El champán. Ilumina. Da frescura. Y te mantiene con un aire amable, no provocativo. Lo cual es importante, teniendo en cuenta que eres la secretaria de Leonardo. Evita malinterpretaciones.

—Estoy de acuerdo —dijo la estilista.

Y así quedó decidido.

Mientras me peinaban, mientras los pinceles volaban por mi cara, mientras me ajustaban las costuras en el cuerpo, sentí algo burbujeante surgir en la boca del estómago. Una mezcla de nerviosismo y... ¿adrenalina?

Era aterrador, claro. Pero también había un brillo. Algo que recorría mi piel, como si estuviera cruzando una frontera invisible.

La estilista dio dos pasos atrás y aplaudió.

— ¡Vestido ajustado! Ahora las joyas.

Me pusieron unos pendientes largos de plata, minimalistas, que llegaban casi hasta el cuello. Una pulsera delicada. Nada demasiado llamativo. Pura elegancia.

El maquillaje se completó con un suave toque de iluminador que hizo que mis pómulos brillaran como la seda. El peinado recogió parte del cabello y dejó algunos mechones sueltos, con ese aire de viento calculado.

Cuando me miré al espejo, me costó reconocerme.

No parecía solo una secretaria.

No parecía solo Aurora.

Era como si me hubieran esculpido para esa noche.

Tragué saliva.

— ¿Esa... soy yo?

Camilla sonrió, satisfecha.

— La mejor versión de ti misma. Lista para recaudar importantes donaciones.

Giovanni abrió la puerta y se quedó quieto mirándome.

— Dios mío... el público se va a volver loco.

—No ayuda —murmuré, avergonzada.

—Aurora —dijo Camilla, mirándome fijamente—, tú puedes. Solo es una copa. Una sonrisa. Una conversación. Y un gran beneficio para la causa.

Asentí lentamente. Respiré hondo, enderecé la postura y sentí cómo el vestido se deslizaba por mi piel como un recordatorio de que ya no había vuelta atrás.

La puerta se abrió.

La música del salón principal se filtraba por el pasillo, elegante y vibrante.

Camilla me tocó ligeramente el hombro.

—¿Vamos?

Y me fui.

Incluso con las piernas temblando.

A pesar de que mi corazón latía a toda velocidad.

Sin saber cómo reaccionaría Leonardo al verme.

Pero fui.

La noche me necesitaba.
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CAPÍTULO 38: SUBASTA

Leonardo Valenti

Llevaba puesto el esmoquin oscuro y sentí esa antigua mezcla de deber y nerviosismo oprimirme el pecho.

Mi madre, Francesca, estaba sentada en la mesa reservada para ella, a la derecha del escenario, siempre tan impecable, con un pañuelo ligero sobre los hombros, el pelo peinado y esa sonrisa que hacía que todo el mundo se sintiera importante.

—Mamá —dije en voz baja, buscando su mirada—, ¿todo bien? ¿Te gusta la organización?

Ella sonrió, una sonrisa tranquila que siempre me calmaba.

— Está precioso, hijo. Estoy orgullosa. Y apuesto a que tu padre también lo está, esté donde esté. —Me cogió la mano por un instante—. Estás nervioso. ¿Todo bien?

— Sí, mamá. Solo... estoy nervioso por la obra de Irlanda —respondí, suspirando con calma—. Pero todo saldrá bien.

Intenté llamar a Aurora. Dejé el teléfono sobre la mesa y debatí mentalmente si era prudente: ¿enviarle un mensaje, volver a llamarla, ir a buscarla entre bastidores? Tomé la decisión más práctica: llamé.

Nada.

Volví a llamar.

Y otra vez.

Nada.

Respiré hondo. Me levanté y dije:

—Mamá, ahora vuelvo.

—Ve con cuidado —respondió ella—. Y buena suerte.

Salí de la mesa y caminé por el salón, sintiendo cómo la energía se concentraba como una tormenta. La subasta había comenzado. Las mesas estaban llenas, los rincones iluminados, la gente conversando con copas de cristal en las manos.

Me senté al lado de Giovanni, que manipulaba la tableta con la expresión de quien coordina mentalmente la logística.

—¿Has visto a Aurora? —le pregunté en voz baja, tratando de parecer casual, pero la urgencia se notaba en mi voz.

— Sí, la he visto, está entre bastidores —respondió como si fuera obvio—. ¿Por qué?

— No ha respondido a mis llamadas. Quería confirmar algunas cosas con ella antes de la subasta. —Hice una pausa—. ¿Está todo bajo control por aquí?

— Controlado —dijo Giovanni, con esa sonrisa un tanto reconfortante—. Pero tú, ¿estás bien? Pareces tenso.

Antes de que pudiera responder, el micrófono del escenario anunció con voz grave: «Y ahora, señoras y señores, el siguiente artículo de nuestra subasta benéfica será presentado en el escenario».

Las luces volvieron al pasillo central. El público se inclinó para ver. En lugar de la pieza irlandesa, se abrieron las cortinas y me atraganté por dentro porque fue Aurora quien apareció en el escenario.

Estaba deslumbrante.

El vestido color champán brillaba bajo los focos. La tela caía con elegancia, marcando la silueta sin vulgaridad. Llevaba el pelo recogido de forma que resaltaba la línea del cuello. El maquillaje resaltaba sus ojos y no había nada artificial en su sonrisa, solo una serenidad que me cortaba de forma sorprendente.

El público murmuró, aplaudió y vi cómo se giraban las cabezas. Algunos hombres susurraban, otras mujeres la observaban con curiosidad. Toda la sala se quedó en silencio durante un segundo, como si el aire se hubiera detenido.

Me volví hacia Giovanni, capaz de oír el martilleo de mi propia sangre.

—¿Qué? —dije, incrédulo—. ¿Es idea de Camilla? ¿Ha puesto mi secretaria en subasta?

Giovanni hizo un gesto rápido, tratando de explicarse y, al mismo tiempo, entrando ya en el flujo del evento.

—Fue idea de Camilla después de que las otras se retiraran —dijo—. Camilla sugirió un reemplazo de última hora y convenció a la dirección. Dijo que era estratégico: permitir que alguien vinculado a la casa participara. Era una jugada de imagen. ¿Estuviste de acuerdo con eso?

—Giovanni —dije con firmeza—, quiero que hagas la mayor puja por mí. No voy a permitir que Aurora acabe en manos de ningún pervertido de la sala.

Me miró por un instante, con una sonrisa que mezclaba diversión y cautela.

—Amigo, la puja inicial es de cincuenta mil euros —susurró—. Y no tengo cincuenta mil para gastar por impulso en una subasta. Podría, pero tendría que recurrir a recursos que preferiría no tocar.

— No importa el precio —dije en voz baja, casi feroz—. Lo pagaré. Lo que sea necesario.

Giovanni puso una expresión indecisa y soltó una breve risa.

— ¿Te gusta la secretaria, Leo? —me provocó, mirándome fijamente a la cara como si quisiera obligarme a confesar.

—¿Yo? —repliqué, irritado por el tema—. No es eso. Es solo que no voy a dejar que nadie se aproveche de ella. Es por protección profesional, ¿entiendes? Ella trabaja aquí, y punto.

—Ah —murmuró, como si dudara, y luego se levantó y se dirigió a la aplicación de pujas en la tableta.

El presentador en el escenario comenzó a narrar con solemnidad: «Señoras y señores, por primera vez, ofrecemos una experiencia social muy especial: una copa con la distinguida invitada de la noche, Aurora Moretti, cedida especialmente por Tenuta Valenti. Las pujas iniciales son de cincuenta mil euros. ¿Quién abre?».

Las manos comenzaron a levantarse. Un hombre en la segunda fila levantó el brazo y, con un marcado acento, anunció cincuenta mil. Un aplauso contenido y el marcador digital se encendió: 50 000 €.

Sentí que me rechinaban los dientes. Hombres de mirada avara comenzaron a estudiar su figura en el escenario.

—Giovanni —susurré—, sube. Ve a por ella. No les sigas el juego.

Él dudó.

— ¿En serio? ¿Quieres que gaste eso? Ten en cuenta que luego te lo cobraré con intereses, eh —preguntó en voz baja.

—Pagaré lo que sea. Solo haz lo que te digo —respondí con frialdad.

Giovanni pulsó el botón y anunció sesenta mil.

Un hombre elegante al frente respondió setenta mil. El juego comenzó a acelerarse. Alguien miró hacia atrás y evaluó. Otra persona, un coleccionista de mirada única, desbloqueó ochenta mil. Observaba los rostros, las expresiones: algunos con sonrisas depredadoras; otros con ese aire de quien invierte, de quien va a ganar estatus.

«Noventa mil», gritó otro. «¿Quién da más?».

Escuchaba el sonido de las voces, el ritmo de las pujas, y cada vez que alguien pronunciaba una cifra, algo dentro de mí hacía un ruido áspero.

Giovanni retomó, con el rostro enrojecido por el esfuerzo.

—Cien mil —anunció.

Otros hombres se reían, como si fuera un juego. Cien mil.

Dos rostros se volvieron hacia el escenario con interés. El público susurraba, la mesa de apuestas vibraba y yo mantenía la mirada fija en su serena figura.

—Doscientos mil —gritó un hombre rico desde el fondo, con el orgullo de lo que el dinero puede comprar.

El murmullo creció. Doscientos mil era una cantidad que hizo que la mayoría de los invitados se replantearan su propia estimación. Vi miradas matemáticas evaluando cuánto podía mostrar cada uno para presumir.

—Doscientos cincuenta— respondió Giovanni, con una voz que intentaba sonar segura.

—Trescientos —gritó el hombre con bigote del pasillo lateral, con una risa que sonaba demasiado alta—. Trescientos y te ofrezco una botella de la cosecha reservada y dos horas de conversación.

Sentí que mi respiración se aceleraba. No quería convertir a mi empleada en mercancía, aunque ella hubiera aceptado.

—Cuatrocientos —gritó alguien y el marcador subió. Tenía la sensación de estar asistiendo a una subasta de carne, no a una copa social por una buena causa. La discordia moral me corroía.

Giovanni me miró por un segundo como pidiendo una decisión final. Lo miré fijamente y dije:

—Medio millón. ¡Es una orden!

Giovanni suspiró con una mezcla de sorpresa y resignación, cogió la tableta y tecleó la cifra.

—Medio millón de euros, señor Giovanni Lyreffinetsyzics —anunció el subastador con voz clara—. ¿Da usted medio millón?

El público se quedó paralizado. Un susurro recorrió las mesas como el viento. Mis dedos estaban fríos en el vaso.

—Sí —dijo Giovanni con firmeza. Por poco.

Todas las miradas se volvieron hacia nosotros. Algunas con sorpresa, otras con admiración. Algunas con envidia. Algunas con cálculo. Cuando llegó el toque final y cayó el martillo, el número brilló:

500 000 €.

El hombre que estaba compitiendo acabó retirándose con la boca abierta; Giovanni sonrió e hizo una discreta reverencia.

Y yo observé a Aurora en el escenario, con la elegante palidez en su rostro, la postura impecable, y sentí un gran alivio. La multitud aplaudió.

—¿Estás bien? —murmuró Giovanni a mi lado.

—Sí —dije, pero mi voz sonó incompleta.

Hice lo que tenía que hacer.

La noche continuaba. Catarina, en el escenario, anunciaba el siguiente lote. Me senté, manteniendo el control como un general que había decidido el precio de una batalla.

A mi alrededor, el brillo de las copas, las joyas y las conversaciones continuaba. Pero algo había cambiado. Solo quería que el tiempo pasara lo más rápido posible.

Y mientras Giovanni cerraba la cuenta en la tableta, yo observaba a Aurora desde lejos, siendo escoltada con elegancia.
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CAPÍTULO 39: CON UNA SONRISA EN LA MIRADA

Leonardo Valenti

Subí los escalones que conducían al bar reservado con la sensación de que necesitaba aire más que vino.

Cuando empujé la puerta del bar, encontré a quien buscaba. Aurora estaba sentada en uno de los taburetes altos, exactamente como una visión que no había previsto. El vestido color champán brillaba con una luz amarillenta. Llevaba un lápiz de rímel que resaltaba sus ojos. El pelo recogido revelaba su nuca y me hizo olvidar por un segundo la razón.

Ella miraba hacia la barra como si esperara a alguien que, en ese momento, supuse que era el hombre que la había ganado en la puja.

Di unos pasos y me detuve frente a ella. El bar sonaba un jazz lento y la única persona allí era el camarero, ya que todos seguían en la subasta.

—Aurora —dije su nombre lentamente.

Levantó la vista y, cuando me reconoció, su rostro se sonrojó de una forma que me hizo sentir culpable y privilegiado al mismo tiempo.

Me acerqué, saqué un billete de cien euros del bolsillo, lo dejé sobre la barra y me volví hacia el camarero.

— Oye, amigo. ¿Nos dejas solos? —le pedí con una autoridad seca que era práctica.

El hombre detrás de la barra miró, hizo un gesto discreto y cogió el billete. Agradeció con un gesto y salió, cerrando la puerta del pequeño local del bar con profesional silencio.

Me quedé con Aurora, con la distancia exacta entre dos ríos que aún no sabían si se unirían.

—Leonardo. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Giovanni? —preguntó con voz temblorosa.

—Fui yo —dije—. Yo fui quien dio la mayor puja por ti en la subasta. No fue Giovanni.

Ella se sonrojó aún más.

—¿Por qué? —preguntó lentamente, como si pidiera permiso para escucharme.

—Porque no lo soportaba —dije con franqueza, mirando mis manos, contando mis sentimientos como quien cuenta cartas—. Solo imaginar a otro hombre sentado contigo, riendo, diciendo tonterías. Eso me enfurecía y me molestaba, pero no quería admitirlo. 

Ella me miró y vi una mezcla de sorpresa y algo que parecía alivio. Ese alivio me partió por dentro.

— ¿Lo hiciste por protección o por otra cosa? —preguntó, con el susurro de quien aún intentaba comprender si era verdad.

—Quizás ambas cosas —respondí, sin rodeos—. Y no me avergüenzo. Hubiera preferido que fuera yo, si tenía que ser alguien. No quería que fuera un desconocido. No quería que fuera allí, en ese escaparate.

Ella suspiró y una pequeña sonrisa apareció en la comisura de sus labios. Esa sonrisa tenía el poder de deshacer los planes militares que hacía mentalmente. Me acerqué más, sin prisa, y la observé. Había un brillo en sus ojos que me cortaba la respiración.

—¿Qué vamos a beber? —preguntó, tratando de distraerse.

—Ah —dije, fingiendo indiferencia—, en realidad quería preguntarte otra cosa. Pero puedo responder primero: el vino que va bien contigo es un tinto ligero, pero con carácter. —Dije eso y ella se rió entre dientes, encontrando gracioso escuchar a un hombre hablar de vinos como metáforas.

Me acerqué más. El silencio entre nosotros empezó a tener sentido. Ella levantó la cara y, por primera vez, medité sobre su tamaño junto al mío.

—¿Qué querías preguntarme? —murmuró.

Hice un movimiento con la cabeza, casi confirmando la posibilidad de admitir cualquier cosa.

— Creo que ya lo sabes... Quiero tenerte solo para mí, Aurora. —dije, directo, dejando que las palabras cayeran sin excusas.

Aurora hizo una larga pausa. Veía el rubor en sus mejillas como si fuera una llama controlada.

—¿Quieres...? —comenzó a decir, y la interrumpí con un ligero toque en la muñeca, porque no quería precipitarme.

—Sí —confirmé—. Lo quiero. Y si tú quieres lo mismo, entonces... vamos.

Ella desvió la mirada hacia la barra, mordiéndose el labio. El tiempo parecía medir los latidos de nuestro encuentro en segundos lentos y peligrosos.

— Yo... Es que... Tengo un poco de miedo. No quiero que esto termine mal y pierda mi trabajo... Pero yo... También lo quiero —dijo finalmente, con la voz débil de quien hace una petición y acepta el riesgo.

La sonrisa que se dibujó en su rostro era como la de un animal atrapado durante mucho tiempo. Le cogí la mano, sentí su piel caliente y su pulso acelerado, y la tiré con cuidado, como quien guía a alguien por una avenida oscura.

—Vamos —dije—. Rápido. Antes de que alguien se dé cuenta.

Salimos del bar como dos fugitivos entrenados y cogidos de la mano.

Los pasillos del edificio parecían más estrechos, como si todo el mundo hubiera desaparecido.

Nos besamos en la escalera; su boca se pegó a la mía y una vez más sentí la conmoción de tener mi deseo correspondido. Besos apresurados, intensos, con la urgencia de quien necesita aprovechar el momento.

— Ah... —susurró entre un beso y otro—, no debería...

— Yo tampoco —dije, ahogando mi voz en su cabello—. Pero tengo muchas ganas de follarte, Aurora. 

Ella se rió, y su risa hizo que mis hombros se relajaran.

Al llegar a la suite, empujé la puerta y ella entró conmigo. No di órdenes. Simplemente actuamos.

El beso se reanudó con una intensidad diferente; el aire se volvió pesado en el instante en que la ropa comenzó a caer.

Cerré la puerta con el pie, atraje a Aurora hacia mí y la apoyé suavemente contra la madera, como si quisiera que ningún sonido entrara con nosotros.

◆◆◆

Advertencia

A continuación hay una escena sexual que contiene descripciones. Si no desea leerla, le sugiero que pase al siguiente capítulo.

◆◆◆




Caminamos casi bailando hacia la cama, entre abrazos, besos y más besos. A cada paso dejábamos un rastro de prendas de ropa por el camino.

Cuando llegamos cerca de la cama, Aurora estaba desnuda. Completamente desnuda. Mis ojos sintieron un deseo aún mayor por tenerla en mis brazos.

—Leo... —Oí un leve gemido de Aurora.

Mis labios se cerraron sobre su pezón endurecido y escuché cada uno de los grititos de Aurora, con sus manos recorriendo cada centímetro de mi espalda.

Allí supe que nunca volvería atrás.

Caímos en la cama y la miré una vez más debajo de mí. Los brazos extendidos sobre la almohada y el rostro sonrojado la convertían en exactamente lo que siempre había soñado.

— No sé si cabrá todo eso... — Aurora tragó saliva al verme desde la cama.

— Si Dios lo hizo, es porque cabe.

Avancé sobre sus piernas abiertas y flexionadas y di una embestida lenta, haciendo que Aurora gimiera mientras mi pene se empapaba de ese coño mojado. La llené por completo mientras la besaba con mi cuerpo sobre ella, sosteniendo su rostro con los codos apoyados en el colchón mientras una embestida venía lentamente, pero pidiendo más.

Aurora intentaba escapar de mi beso, sintiendo un deseo incontrolable de gemir muy alto, pero yo se lo impedí, tomando ferozmente sus labios abiertos.

Mis caderas martilleaban su pelvis con más ferocidad, al son de los gemidos de Aurora, que aumentaban con cada movimiento. Nos miramos en medio de la tenue luz de la habitación sin decir una sola palabra, mientras nos sentíamos el uno al otro jadeando.

El sudor goteaba de la frente de Aurora, mientras que el mío goteaba en su mejilla. Me sentía cada vez más duro, con la polla palpitando en su coño caliente y húmedo.

Deslicé mi brazo hacia abajo, recorriendo sus pechos y sin dejar de embestirla. Bajé por su cuerpo y llegué a su clítoris, rozándolo con un movimiento rítmico con el pulgar.

Aurora echó los brazos hacia atrás y se agarró a los estribos de la cama mientras gemía sin contenerse, envolviendo la habitación. Por un momento pude oír sus latidos descontrolados.

El sudor en el cabello de Aurora aumentó y sentí su cuerpo temblar por completo en un espasmo, hasta el punto de abrir aún más las piernas.

—Leonardo, yo... —No pudo continuar por el placer.

Me suplicó más con solo una mirada, me agarró la cara y gimió, con el cuerpo temblando de nuevo.

Un tercer espasmo y me abrazó con fuerza, dándome una palmada en la espalda.

Salí de dentro de ella y le giré la pierna hasta que quedó a cuatro patas para mí. Me arrodillé ante ese hermoso culo y enderecé mi polla sobre su coño abierto.

En el momento en que me deslice dentro, ella bajó la parte delantera de su cuerpo y abrazó la almohada con fuerza.

Le acaricié la espalda y la besé, pasando mi mano derecha para agarrarle el pecho, que se frotaba contra la sábana con cada penetración.

Cuando retiré mi pene, Aurora se dio la vuelta y me empujó para que me tumbara. Me colocó y se sentó sobre mí. Cabalgándome deliciosamente.

Cuando se acostó sobre mi cuerpo, la abracé con fuerza, agarrándole el culo con gran deseo.

Mis labios tomaron los suyos mientras la penetraba con más fuerza. La penetraba con más dureza e intensidad, mientras mis testículos se endurecían.

Y entonces la llené, corriéndome con fuerza y con cada pulsación, Aurora jadeaba en mi cara.

Se quedó inmóvil, mirándome, y yo también me quedé observando su rostro sonrojado.

— ¿Qué pasa, Aurora? —le pregunté, sin saber muy bien qué hacer.

— Es solo que... —sonrió y negó con la cabeza—. No es nada.

Nos tumbamos uno al lado del otro y el único sonido en la habitación era el de nuestros jadeos mientras mirábamos al techo. Giré la cabeza y contemplé un poco más su belleza mientras mi secretaria se quedaba dormida.
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INTERLUDIO: SEGUEDU SEQUETU

Mister Z

¡Hola, querida lectora! Este interludio está pensado para que dejes de leer este libro en este preciso momento y vayas a beber agua.

¡Hidrátate! Después puedes volver a leer.

Tu salud es importante para mí.

¡Que tengas un buen día!
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PARTE III
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CAPÍTULO 40: ¿Y DESPUÉS?

Aurora Moretti

El insistente sonido del móvil me sacó de mi letargo cálido, pesado, casi anestésico.

Abrí los ojos lentamente y percibí inmediatamente dos cosas: la primera fue el olor de las sábanas caras, ese ligero aroma a madera clara mezclado con algo que recordaba al vino tinto reposando en una jarra. La segunda fue el hecho de que estaba completamente desnuda.

Me giré con el corazón descompasado y solo encontré el vacío del colchón hundido. Ninguna sombra alta, ningún cuerpo musculoso compartido conmigo.

Nada.

Solo la huella de su presencia.

Leonardo.

Tragué saliva y tiré de la sábana para cubrirme el pecho, aunque no hubiera nadie mirando. El recuerdo de la noche anterior explotó en mi cabeza como un fragmento de cristal: las manos, la boca, ese cuerpo caliente sobre el mío, su respiración profunda en mi cuello, la forma en que me agarró por la cintura...

¿Fue real? ¿Hice eso? ¿Con mi jefe?

El móvil volvió a sonar. Estaba en el suelo, junto a la cama. Lo cogí torpemente, casi tirándolo todo.

—¿Hola? —Mi voz sonó entrecortada, ronca, como si hubiera corrido una maratón.

—¡AURORA! —gritó Mia—. ¿Dónde te has metido? ¡Te he llamado unas doscientas veces! ¿Estás viva? ¿Te han secuestrado? ¿Te has caído en un agujero? ¿Te has convertido en un fantasma? ¿Te ha secuestrado Sifão?

Suspiré.

—Cálmate... Estoy bien, Mia. Solo... salí con alguien.

— ¿Con alguien? —jadeó con indignación y curiosidad—. ¿Quién? ¿Me has cambiado? ¿Me has traicionado? ¿Con quién has salido? ¿Llevas ropa puesta? ¿Por qué suena así tu voz?

Cerré los ojos, tratando de encontrar las palabras.

— Estoy en una habitación de hotel —respondí en voz baja—. Y... ah... sí, me acosté con alguien.

Mia se quedó en silencio unos segundos, pero podía oír su respiración acelerada, como si estuviera saltando en su habitación.

— Te acostaste con alguien. Vale. Pero ¿con quién? ¿Quién? ¿Quién? —repitió como si fuera un mantra sagrado.

Abrí la boca para responder, pero no tuve tiempo.

La puerta de la habitación se abrió y apareció Leonardo.

En calzoncillos color vino.

Solo en calzoncillos.

Y se le marcaba bien el enorme volumen.

Leonardo sostenía una bandeja enorme, llena de cruasanes dorados, fruta cortada, café humeante y un zumo de naranja tan vibrante que parecía recién exprimido por los dioses. Caminó hacia mí con esa postura que me hacía olvidar todas las palabras de cualquier idioma conocido.

Sonrió, de esa manera única y cálida que me hacía temblar las piernas.

—¿Eres Mia? —preguntó, inclinándose hacia mí—. Salúdala de mi parte.

Mia lo oyó.

Mia lo oyó todo.

Silencio.

Y entonces...

— ¡DIOS MÍO, AURORA! —gritó tan fuerte que aparté el móvil de mi oído—. ¿TE ESTÁS SALIENDO CON EL SEÑOR GARRAFA?

Leonardo soltó una risa baja.

Una risa tan grave, tan masculina, que me puso los pelos de punta. Se llevó la mano a la boca para intentar contener la risa, pero no lo consiguió.

— Ah, maravilloso —murmuró, irónicamente divertido.

Mi cara se sonrojó.

Quería meterme en el cajón de la mesita de noche y no salir nunca más.

— Mia —susurré, hundiendo la cabeza en la almohada—, voy a colgar, ¿vale?

— ¡NO! ¡NO HAGAS ESO! ¡NECESITO DETALLES! ¡D-E-T-A-L-L-E-S!

— Ya hablaremos.

— ¡AURORA! ¡No me hagas esto! ¡No te atrevas! Soy tu mejor amiga. ¡No...!

Colgué.

Me quedé quieta un rato, respirando, tratando de entender lo que acababa de hacer con toda mi vida. Cuando reuní el valor, levanté la vista hacia mi jefe.

Estaba de pie junto a la cama, sosteniendo la bandeja como si fuera una ofrenda griega. Su torso brillaba bajo la suave luz de la habitación, con músculos definidos, la piel ligeramente húmeda por el baño y las venas marcadas en el antebrazo que sostenía la bandeja.

Leonardo era un peligro con piernas.

—He preparado esto —dijo, acercándose—. Pensé que te gustaría.

—¿Lo has preparado tú? —pregunté, sorprendida.

—Sí. Quiero decir... lo he organizado todo en la bandeja. El hotel ha hecho la parte difícil.

Me reí por lo bajo, un poco nerviosa.

Él puso la bandeja sobre la cama y se sentó a mi lado, tan cerca que me faltó el aire. Tiré de la sábana con fuerza contra mi cuerpo, como si eso pudiera disimular algo.

—¿Cómo estás? —preguntó, examinando mi rostro con una extraña calma.

—Estoy... —tartamudeé—. Estoy bien. Solo me desperté un poco desorientada.

— Me imagino —dijo, apoyando el codo en la rodilla y mirándome de reojo—. No quería despertarte. Estabas tranquila.

Asentí, tratando de recomponerme.

— Sobre ayer... —comencé, sin saber cómo continuar.

— Ayer fue ayer —me interrumpió, pero sin dureza—. No tienes que explicar nada.

Un silencio lleno de significado se instaló entre nosotros. El tipo de silencio que hace vibrar el aire.

Cogí una fresa de la bandeja solo para tener algo en las manos.

— Mia parece muy animada.

— Sí, siempre es así —respondí—. Y... ah... lo has oído.

Leonardo se recostó en la cabecera, con las largas piernas estiradas bajo la sábana, los calzoncillos marcando mucho más de lo que imaginaba.

Mucho más.

— No sabía que me llamabais por mi apodo de Internet —dijo, arqueando una ceja—. ¿Entonces me llamáis Señor Botella a mis espaldas? ¿En serio? Solo por esa fatídica foto.

— Te juro que no fui yo —me defendí, levantando las manos—. ¡Fue ella! Mia me enseñó la foto y...

—Interesante— murmuró, divertido—. Y ahora que lo has visto en persona. ¿Ha sido mejor que en la foto?

Quería desaparecer.

Para evitar morir de vergüenza, me metí un croissant entero en la boca.

Él se rió.

— ¿Estás nerviosa? —preguntó Leonardo.

— ¿Yo? —tosí ligeramente—. No. Bueno... solo un poco. Quizás.

— ¿Por mí?

Tragué saliva. Era imposible mentir con ese hombre mirándome directamente a los ojos como si quisiera arrancarme la verdad.

—Sí —admití.

Él inclinó la cabeza.

— ¿Quieres que haga algo? —preguntó—. ¿Quieres que me aleje? ¿Quieres hablar? ¿Quieres volver a tener sexo?

— ¿Qué quieres tú? —le respondí, sin pensarlo siquiera.

Se quedó un momento en silencio, evaluando mis palabras.

— Quiero tomar un café contigo —respondió con calma—. Sin presión. Solo... un café. Después podemos...

Leonardo me dedicó una sonrisa tan pícara que sentí cómo se me encendía la cara.

— Entonces vamos a tomar café —dije.

Y eso hicimos.




◆◆◆

Comimos despacio, hablando de cosas sin importancia: el tiempo, el viaje de vuelta, el estado de la bodega del hotel, el tipo de vino que quería abrir para la próxima reunión y otras cosas del trabajo.

Era tan natural, tan suave, tan íntimo, que toda la habitación parecía acoger ese acercamiento inesperado.

Pero cuanto más lo miraba, más volvía a mi conciencia: él era Leonardo. Mi jefe. El director ejecutivo multimillonario. El hombre con el que soñaba la mitad de Europa. El hombre que podía elegir a cualquier mujer en esa fiesta, en ese país, y eligió... ¿a mí?

Solo por una noche.

Porque solo había sido eso.

No iba a ser ingenua.

Era el tipo de hombre que prendía fuego a las cosas y luego dormía tranquilo. El tipo de hombre con un pasado intenso, demasiadas mujeres, demasiadas historias, demasiadas pérdidas. Conocía a hombres así. Se acercaban y se alejaban con la misma facilidad, sin previo aviso, sin pudor.

No podía enamorarme.

No iba a enamorarme.

Repetí eso mentalmente mientras mordía otro trozo de fruta.

—¿En qué estás pensando? —preguntó de repente.

—En nada en concreto —respondí, demasiado rápido.

Él se dio cuenta. Claro que se dio cuenta. Leonardo se daba cuenta de todo, maldita sea.

— Aurora.

— ¿Eh?

— ¿Va todo bien?

Asentí con la cabeza, sin poder sostener su mirada más de un segundo.

— Todo va muy bien. Solo que... están pasando muchas cosas.

Dejó la taza en la mesita y se pasó una mano por el pelo, despeinándose un poco los mechones aún húmedos.

— Sobre lo que pasó ayer —comenzó—, no quiero que te sientas incómoda ni en el trabajo. Si prefieres fingir que no pasó nada, lo respetaré.

Lo miré fijamente.

Parecía sincero.

— Creo que tienes razón.

Su expresión no cambió.

Pero sus ojos... sí.

Algo se apretó allí.

— Entendido —dijo.

Y eso fue todo.

Terminamos el café en silencio, pero no era un silencio incómodo. Era solo... conciencia. Se levantó, cogió la bandeja, sonrió levemente y se dirigió hacia la puerta.

En el último segundo, se volvió hacia mí.

— Aurora.

— ¿Sí?

— Estás más guapa por la mañana.

Se me revolvió el estómago. Se me cortó la respiración. El corazón se me subió a la boca.

Estaba perdida.

Y, aun así, me repetí a mí misma, como un mantra:

Solo fue una noche.

Nunca me enamoraría.

Nunca.
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CAPÍTULO 41: CUÉNTALO TODO

Aurora Moretti

Llegué al apartamento con la cabeza funcionando como un pasillo lleno de puertas que se cerraban al mismo tiempo.

Dejé caer mi bolso en el sofá, me quité los tacones sin cuidado y me dirigí directamente al baño. Necesitaba una ducha. Necesitaba agua, jabón y una pequeña mentira piadosa para convencer a mi cuerpo de que había vuelto al mundo normal.

—¿Me lo vas a contar ahora o voy a tener que sacártelo a la fuerza? —preguntó Mia, entrando detrás de mí en cuanto empujé la puerta del baño.

— Déjame ducharme primero, por favor.

— Te dejo, pero me quedaré aquí.

— ¿En serio?

— Vi tu cara al entrar por la puerta. Parecías alguien a quien le hubiera caído un rayo en el pecho. O una boa dentro de la vagina.  Así que sí, me voy a quedar aquí para saberlo todo.

Suspiré, me quité la ropa y entré en la ducha.

El agua caliente cayó sobre mí y cerré los ojos, sintiendo ese choque eléctrico del recuerdo atravesándome tan pronto como el agua golpeó mi nuca. Su cuerpo junto al mío, su voz casi dañando mis tímpanos por ser tan grave, su olor, su boca.

Mia llamó a la puerta de cristal.

— ¿Y bien? ¿Por dónde vas a empezar?

— ¿De verdad quieres oírlo? ¿Ahora?

— Sí. Porque estás ahí dentro como si acabaras de cometer un crimen de guerra.

Apoyé la frente en el azulejo y murmuré:

— Me subastaron, Mia.

Hubo tres segundos de silencio absoluto.

Después:

— ¿Puedes repetirlo? Ahora. Sin tomarme el pelo.

— Me subastaron.

— ¿CÓMO QUE SUBASTADA?

— Tranquilo.

— ¡Me calmaré después de que me expliques cómo te convertiste en un artículo de un catálogo benéfico!

Respiré hondo, dejé que el agua corriera por mis hombros y empecé desde el principio.

— Hubo un problema con una pieza de la subasta. La que venía de Irlanda. No llegó. Giovanni se enfadó mucho. Camilla entró en pánico. Las modelos que estaban contratadas se echaron atrás. Y... bueno... Camilla sugirió que yo fuera la sustituta.

— ¿Y tú dijiste «ah, claro, no hay problema»? Aurora, te voy a pegar.

— Me reí. Luego vi que nadie se reía conmigo. Me convertí en el plan B. Me arreglaron, me maquillaron, me hicieron un vestido que parecía costar el PIB de toda Islandia... y me subieron al escenario.

— Dios mío.

— Más o menos eso.

Mia se quedó callada unos segundos, probablemente reuniendo las palabras suficientes para discutir conmigo durante horas.

— ¿Y Leonardo? ¿Dónde entra él en la historia?

Tragué aire junto con el miedo.

— Él... me compró en la subasta.

— ¿Qué hizo qué?

Abrí la cabina y asomé solo la cabeza.

— Mia, pensé que había sido Giovanni. De verdad. Vi la puja en la pantalla y pensé que era él.

— Pero no era él.

— No.

— ¿Y cuándo te diste cuenta?

— Cuando apareció en el bar. Solo nosotros dos. Dijo que había sido él quien había pujado en nombre de Giovanni. Y... me miró de esa manera, ¿sabes? Esa manera que parece atravesarte la piel. Me quedé... ah, me quedé hecha un lío.

— ¿Por qué te compró?

— Porque se enfadó porque otros hombres estaban pujando.

Mia abrió los ojos como si le hubiera contado que había besado a un dragón.

— Aurora...

— Lo sé.

— ¿Lo sabes?

— Sé que es absurdo.

— Sabes que él es... es tu jefe.

— Lo sé.

— ¿Y?

Cerré la puerta de la cabina de nuevo y continué:

— Me preguntó qué bebida quería. Le pregunté qué quería beber él. Y me dijo que no quería nada. Dijo que quería... ah, Mia. Dijo que quería llevarme a la cama.

— ¿Y tú?

— Le dije que sí.

— ¿Sin pensarlo?

— Lo pensé. En dos segundos. Después dije que sí.

Mia se dio una palmada en la frente.

— ¡Muy bien, chica! ¿Y entonces vosotros...?

— Tuvimos sexo. ¿Contenta?

— ¿Cómo fue el sexo? ¿Bueno? ¿Mal? ¿Regular? ¿Estás bien? ¿Estás traumatizada? ¿Estás feliz? ¿Te duele algo?

— ¡MIA!

— Lo siento, soy tu mejor amiga, tengo derecho a hacerte preguntas.

Me apoyé en el cristal.

— Fue fuerte. Fue... muy intenso. Pensé que no cabría todo. No sé cómo expresarlo con palabras. Era como si no estuviera dentro de mi cuerpo, ¿sabes? Era como si me hubiera tragado algo más grande que yo.

Mia hizo un ruido que parecía una mezcla entre una carcajada y una tos.

— ¡Joder! ¿Y estás enamorada? Yo me enamoraría de todos esos centímetros.

— No estoy enamorada.

— Lo estás, ¿verdad?

— No lo estoy. Solo... recordé.

— ¿Recordaste qué?

— De cómo me miró antes de que todo sucediera. De cómo me agarró por la cintura. De cómo pronunció mi nombre.

Mia respiró hondo, como quien lucha contra el impulso de gritar.

— ¿Y ahora?

— Ahora nada ha cambiado.

— ¿Cómo que nada ha cambiado? Aurora, te acostaste con Leonardo, alias Señor Botella. CEO. Multimillonario. Guapo. Te acostaste con el viudo más inaccesible de toda Europa.

— Solo fue sexo. Como él debe hacer con muchas otras mujeres.

— ¿Ah, sí?

— Sí.

— ¿Estás segura?

— Absolutamente.

— ¿Y él?

— Es multimillonario. Tiene viñedos por todo el mundo. Tiene una lista interminable de mujeres guapas que probablemente lo adorarían. Yo soy su secretaria. ¿Sabes lo que eso significa, Mia?

— ¿Que eres una mujer normal?

— Que soy reemplazable.

Mia no respondió.

Cuando se quedaba callada de esa manera, significaba que estaba procesando e intentando encontrar el argumento perfecto para refutar mi lógica. El agua siguió corriendo, como si intentara disolver mi terquedad.

—¿Podrás trabajar? —preguntó finalmente.

—Lo haré. Siempre lo hago. Lo necesito. Tengo que pagar el alquiler, tengo facturas, tengo una vida.

— ¿Y si él habla contigo?

— Le responderé como secretaria. Así de simple.

— ¿Y si él quiere... seguir haciendo... eso?

Cerré los ojos.

— No querrá.

— ¿Y si quiere?

Respiré hondo, porque era la pregunta que no quería afrontar.

— No lo aceptaré.

Mia chasqueó la lengua.

— ¿Crees que podrás?

— Lo necesito. Solo fue una noche. Nada más.

Ella cruzó los brazos.

— ¿Me prometes que cuidarás tu corazón?

— Lo prometo.

— ¿Prometes que no te derrumbarás si él te trata como si fueras solo una noche más?

— Lo prometo.

— ¿Me prometes que no me ocultarás nada?

— Lo prometo.

— ¿Prometes que comprarás chocolate cuando salgas del baño?

— ¡Mia!

— En serio. Promételo.

— Lo prometo.

Ella aplaudió.

— Genial. Ahora termina de bañarte y ponte algo decente. La vida sigue.

Terminé la ducha, me recogí el pelo, me puse ropa sencilla y respiré hondo frente al espejo.

Parecía normal. Eso me irritó.

¿Cómo podía parecer normal después de la noche más inesperada de mi vida?




◆◆◆

Cuando llegué a la oficina, me senté a la mesa, abrí el portátil y respiré hondo, conteniendo el aire durante unos segundos.

Leonardo no estaba allí.

Mi corazón se lo agradeció. Y al mismo tiempo me dolió.

Intenté que mi día pareciera normal. Respondí correos electrónicos, organicé documentos, confirmé proveedores. Fingí que mi mente no volvía cada diez minutos a la habitación del hotel, a las sábanas arrugadas, a la forma en que él me abrazó como si hubiera encontrado lo que no sabía que estaba buscando.

Trabajé como si mi vida dependiera de ello.

Porque tal vez dependía de ello.

Y cuando terminó el día, comprendí mi nueva promesa silenciosa:

Esa noche con él fue solo una noche.

No me iba a enamorar.

No iba a engañarme.

No iba a caer.

Lo repetí hasta que se convirtió en una oración.

A pesar de saber que mi corazón ya había empezado a dudar.
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CAPÍTULO 42: REUNIÓN A PUERTA CERRADA

Leonardo Valenti

Cerré la puerta de mi apartamento con un clic seco y caminé hacia la sala sin mirar a nadie. La mesa ya estaba ocupada. Camilla estaba sentada con las piernas cruzadas, en una postura impecable. Giovanni se apoyaba en la encimera de la cocina americana, jugando distraídamente con su móvil. Dos socios de la bodega conversaban en voz baja cerca de la ventana, con vasos de agua intactos sobre la mesa de cristal.

Respiré hondo antes de hablar.

— Gracias por venir tan temprano.

Uno de los socios asintió.

— Dijiste que era urgente.

—Y lo es —respondí, tirando de la silla del extremo de la mesa y sentándome—. Es un asunto bastante delicado.

Camilla me miró con demasiada atención. Ella ya lo sabía. Siempre sabía cuándo algo se había salido de control, mi hermana parecía tener un sexto sentido.

—Vamos al grano —continué—. Bianca está oficialmente despedida.

El silencio que siguió fue denso.

—¿Despedida? —preguntó uno de los socios—. ¿Así, sin previo aviso?

— Con aviso más que suficiente —respondí—. Saboteó una cata privada, me drogó y puso en peligro la imagen de la bodega.

Giovanni levantó la vista de su móvil.

— Por supuesto que estamos de acuerdo con el despido, pero imagino que nos lo explicarás mejor, ¿no?

—Lo haré —dije—. Porque no fue solo una imprudencia. Fue un delito. Creo que un acuerdo sólido será suficiente para ella

Camilla cruzó los brazos.

—Leonardo, ¿estás seguro de lo que dices? Está claro que lo que hizo fue un gran disparate, pero se la puede trasladar a una bodega lejana.

Apoyé los codos en la mesa.

—Por supuesto. Adulteró vinos con sustancias químicas. Si eso hubiera salido a la luz de forma incorrecta, estaríamos hablando de un proceso penal, no de chismes. Además, si eso se filtra de alguna manera, tendremos serios problemas en los medios de comunicación mundiales.

Uno de los socios carraspeó.

— ¿Y tienes pruebas de lo ocurrido?

— Testigo directo —respondí—. Y conocimientos técnicos suficientes para identificar el efecto. Además, ella misma admitió que lo hizo «por diversión».

— Por diversión... —repitió Camilla, incrédula—. ¡Se merece una paliza!

— Tranquila, hermana...

El otro socio respiró hondo.

— Hay que controlar esto con cuidado. Bianca todavía lleva el apellido de la familia, además de ser una excelente profesional.

— No. Eso no es suficiente para estar dentro de la bodega —la interrumpí—. A partir de hoy, tiene prohibido entrar en cualquier propiedad relacionada con Tenuta. Ya se ha avisado a seguridad.

Camilla abrió la boca y volvió a cerrarla.

— ¿Te das cuenta del escándalo que esto puede provocar? Seguro que la entrevistarán. Es evidente que es una zorra, pero...

— Sí —respondí—. Y prefiero un escándalo por despido que uno por negligencia.

Giovanni finalmente se acercó a la mesa.

— ¿Y quién ocupará su puesto?

—Aún no lo he decidido —dije—. Contrataré a alguien externo. Alguien sin vínculos familiares, sin segundas intenciones y, sobre todo, sin antecedentes de desequilibrio.

— Eso generará malestar —comentó uno de los socios.

— La incomodidad es manejable —respondí—. La falta de ética, no.

Camilla me miró fijamente durante unos segundos que se me hicieron eternos.

— Estás diferente —dijo.

—Estoy cansado —respondí—. Y decidido.

Ella suspiró, derrotada.

—Está bien. Te apoyaré, hermano. Afrontaremos esto juntos.

—Lo sé —dije—. Te lo agradezco.

La reunión continuó con ajustes técnicos, términos legales, plazos y comunicados internos. Le expliqué cada paso que se daría, cada cláusula que se activaría, cada puerta que se cerraría para Bianca.

Cuando finalmente nos levantamos, habían pasado casi tres horas.

Los socios fueron los primeros en salir. Camilla cogió su bolso, me lanzó una última mirada evaluadora y se dirigió hacia la puerta.

—Hablamos luego —dijo.

—Por supuesto —respondí.

Cuando la puerta se cerró detrás de ella, solo quedó Giovanni.

Se acercó a la nevera, abrió una botella de agua y bebió directamente del cuello.

— Caramba... —murmuró—. Menuda mañana.

Me quité la corbata y la tiré sobre la silla.

— No te lo imaginas.

— Sí que me lo imagino —replicó—. Sobre todo después de lo de anoche.

Me giré lentamente con la mirada entrecerrada.

— ¿Qué pasó anoche?

Giovanni sonrió de esa manera tan irritante.

— La copa con Aurora.

Me pasé la mano por la cara.

— No empieces.

— Sí que voy a empezar —dijo, sentándose en el sofá—. Porque tengo curiosidad desde el momento en que te vi pagar medio millón de euros con cara de pocos amigos.

— No fue así.

— ¿Entonces cómo fue?

Dudé medio segundo. Medio segundo fue suficiente para que él se diera cuenta.

— Leo... —me provocó—. No me digas que vas a fingir que no pasó nada.

— Ya que tanto quieres saberlo... La copa acabó convirtiéndose en sexo —dije secamente.

Giovanni abrió mucho los ojos.

— ¿Qué?

—Exactamente lo que has oído.

Se quedó en silencio durante dos segundos. Luego aplaudió.

— ¡Por fin!

— No aplaudas —gruñí.

— ¡Sí que voy a aplaudir! —insistió—. Llevas años sin involucrarte con nadie de verdad. Pensaba que te habías convertido en un monje multimillonario.

Casi sonreí, pero mantuve la mano firme.

— Lo de Aurora no fue involucrarse —le corregí.

—Claro que sí.

— No lo fue.

—Leo, pagaste una fortuna para que nadie intentara tocarla.

— Pagué para proteger a mi empleada.

— Y acabaste protegiéndola en la cama, ¿no?

— Giovanni.

— ¿Qué? Soy tu mejor amigo, Leo —se rió—. Sabes que eso es exactamente lo que parece.

Me acerqué a la ventana.

— Fue imprudente.

— Fue humano.

— Fue un error.

— ¡Fue sexo consentido entre dos adultos, Leo! ¡Por favor! ¿Vas a castigarte por eso?

— Es mi secretaria, Gio.

—Y es una mujer guapa, soltera y amable —replicó él—. Antes que cualquier cargo.

Cerré los ojos por un instante.

— No debería haberlo hecho.

— No deberías negarlo ahora.

— No lo estoy negando —dije—. Lo estoy poniendo en su lugar.

— ¿Qué lugar?

—Diversión —respondí—. Para mí y para ella.

Giovanni arqueó una ceja.

— ¿De verdad crees eso?

— Lo creo.

— Entonces, ¿por qué pareces un tipo que acaba de firmar un contrato de confidencialidad?

Puse cara seria, sin humor.

— Porque no mezclo el trabajo con mi vida personal.

— Lo has mezclado.

— Una vez.

— Una vez suele ser el comienzo.

— No conmigo.

Giovanni se levantó y se colocó frente a mí.

— Te gusta, ¿verdad?

— No.

— ¿La respetas?

— Sí.

— ¿Confías en ella?

— Sí.

— ¿Te preocupas por ella?

— Profesionalmente.

Él cruzó los brazos.

— ¿Y emocionalmente?

Me quedé en silencio.

— ¿Leo?

— No —respondí finalmente—. No emocionalmente.

— Entonces, ¿por qué te esfuerzas tanto por convencerte a ti mismo?

Lo miré fijamente.

— Porque si no lo hago, perderé el control.

— ¿Sobre qué?

— Sobre todo.

Giovanni suspiró.

— Has pasado años evitando sentir nada. Ahora una mujer entra en tu vida, te planta cara, te rechaza, te cuida cuando estás drogado, trabaja con competencia... ¿y de verdad crees que esto es solo diversión?

— No me estoy involucrando —dije con firmeza—. Ella tampoco.

— ¿Estás seguro de eso?

— Absolutamente.

Sonrió levemente.

— Entonces, buena suerte.

— ¿Para qué?

— Para fingir —respondió, caminando hacia la puerta—. Porque si esto es solo diversión, eres el mejor actor que he visto nunca.

La puerta se cerró detrás de él.

Me quedé solo en el silencioso apartamento, contemplando el reflejo de la ciudad en el cristal de la ventana.

Y, por primera vez en mucho tiempo, no estaba seguro de nada.
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CAPÍTULO 43: UN PASO MÁS ALLÁ

Aurora Moretti

Terminé la jornada laboral con la extraña sensación de que el día no había terminado del todo.

El reloj marcaba la hora exacta, los papeles estaban organizados, los correos electrónicos enviados, pero algo quedó suspendido en el aire, como una frase que nadie terminó de decir.

Leonardo no apareció.

Me di cuenta de ello a lo largo de la tarde, en pequeños detalles. Su despacho permaneció cerrado. El café se enfrió en la taza que no llevé. El teléfono sonó menos. Nadie pidió nada urgente. Nadie exigió respuestas rápidas. Era como si la bodega respirara de otra manera.

Respiré hondo varias veces y fingí normalidad.

—Hasta mañana, Aurora —me dijeron al pasar a mi lado.

—Hasta mañana —respondí, sonriendo de la manera adecuada.

Cuando salí, el cielo se estaba oscureciendo.

El aire era lo suficientemente frío como para hacerme abrazarme a mí misma mientras caminaba. Pensé en mil cosas a la vez y, curiosamente, intenté no pensar en nada que tuviera que ver con la noche anterior.

No pude.

Subí la calle de mi edificio con pasos automáticos, el bolso colgando del hombro, el cansancio finalmente cobrando su precio. Solo quería un baño, silencio y tal vez la ruidosa presencia de Mia hablando demasiado.

Cuando llegué a las escaleras de la entrada, lo vi.

Él estaba sentado allí.

Todo mi cuerpo se paralizó.

William. Mi exnovio.

Ocupaba el escalón como si tuviera derecho a ese espacio. Traje oscuro impecable, barba bien afeitada, postura demasiado segura para alguien que no debería estar allí. Cuando levantó la vista y me vio, sonrió como si acabara de encontrarme por casualidad.

—Mi dulce Aurora.

Sentí un nudo en el estómago y náuseas solo con oír su voz.

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, con una voz más baja de lo que quería.

William se levantó lentamente, como si quisiera darme tiempo para observar cada detalle suyo.

—Estaba esperando —respondió—. Necesitábamos hablar.

— No —dije, dando un paso atrás—. No necesitamos nada.

Él inclinó la cabeza.

—Siempre has sido muy dramática.

Sentí que el bolso se me resbalaba un poco del hombro. Me lo ajusté, tratando de ganar tiempo.

—¿Cómo has descubierto dónde vivo?

Su sonrisa se amplió.

—Una mujer muy servicial me llamó.

Se me encogió el pecho.

— ¿Quién?

— Bianca —dijo, como si fuera un nombre cualquiera—. Parecía... resentida.

Cerré los ojos por un segundo.

Claro.

— No tenías derecho —dije, sintiendo cómo me subía la ira—. A venir aquí. A buscarme. A aceptar ese tipo de información.

— Soy tu novio —respondió—. Tengo todo el derecho a saber dónde estás.

— No lo tienes —repliqué—. Hemos roto. Hace mucho tiempo. Se acabó.

Él dio un paso hacia mí.

—Se acabó porque tú quisiste —dijo—. Porque decidiste huir a otro país como si eso fuera a resolver algo.

— No huí —dije—. Elegí mi vida.

— Y me dejaste atrás —añadió él.

— Sí. ¡Exactamente!

La palabra salió con firmeza.

Eso lo irritó.

Lo vi en sus ojos.

— He venido a corregir eso —dijo, metiendo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta—. He venido a buscarte.

Sacó una cajita.

Mi corazón se aceleró.

—No —dije inmediatamente—. No lo hagas.

Aun así, abrió la cajita. El anillo brilló bajo la tenue luz de la entrada del edificio.

—Cásate conmigo, Aurora —dijo—. Acabemos con esta farsa. He ganado una fortuna con los honorarios en Milán. ¡Puedes trabajar conmigo! ¿Has pensado en ser mi secretaria? Podemos volver a ser quienes éramos.

Sentí un nudo en la garganta solo de imaginarlo.

—No quiero —respondí—. No te quiero a ti. No quiero este anillo. ¡No quiero esta vida!

Su sonrisa desapareció.

— Estás confundida.

— No lo estoy.

— Sí lo estás —insistió—. Siempre has sido influenciable. Siempre has necesitado a alguien que te guíe.

— No te necesito —dije, con la voz temblorosa—. ¡Nunca te he necesitado, William!

Él se rió sin humor.

— ¿Estás involucrada con otro hombre?

El silencio fue la respuesta.

Sus ojos se oscurecieron.

—Entonces es por eso —dijo—. Has encontrado a alguien. Un imbécil que vive contigo, ¿verdad?

— Eso no es asunto tuyo.

— Todo me incumbe cuando se trata de ti.

— No lo es —repetí—. No voy a volver contigo, William. ¡No soy de tu propiedad!

Respiró hondo, como si intentara mantener el control.

— ¿Tienes idea de lo que puedo hacer? —preguntó en voz baja.

Todo mi cuerpo se heló.

—Soy un abogado de renombre —continuó—. De verdadero renombre, Aurora. Respetado. Puedo acabar con tu reputación. Con tu carrera. Con tu vida aquí, si quiero.

Mis ojos ardían.

— No harías eso.

Se acercó de nuevo.

—No me provoques.

Las lágrimas comenzaron a caer antes de que pudiera evitarlo.

—Por favor —dije—. Vete.

William extendió la mano y me agarró del muñeco. Con fuerza.

— Te arrepentirás de rechazarme —dijo con voz dura—. Volveré cuando estés lista para hablar como es debido.

— ¡Suéltala!

La voz de Mia cortó el aire como una bofetada.

William giró la cabeza hacia el sonido. Mia subía corriendo las escaleras, con el bolso colgado y una expresión furiosa.

— Suéltala ahora mismo —gritó.

Él soltó mi muñeca, irritado.

— ¿Quién eres tú?

— La persona que llamará a la policía si no te vas de aquí —respondió ella sin dudar—. Ahora mismo.

William me miró una vez más.

— Esto no ha terminado —dijo—. Volveré.

— No vuelvas —susurré.

Él dio un paso atrás, se ajustó la chaqueta y se alejó por la calle, con la ira reflejada en cada uno de sus movimientos.

Mis piernas se doblaron.

Mia me sujetó antes de que cayera.

— Oye, oye —dijo, y me abrazó con fuerza—. Ya se ha ido. Se ha marchado.

Lloré.

Lloré de miedo, de rabia, de cansancio. Lloré porque él estaba allí. Porque sabía dónde vivía. Porque el pasado había encontrado una forma cruel de alcanzarme.

—Me amenazó— le dije contra su hombro.

—Lo sé —respondió—. Pero no estás sola.

Me guió al interior del edificio y subimos las escaleras. Cuando entramos en el apartamento, cerró la puerta con doble llave.

—Te quedarás conmigo esta noche —dijo—. Y mañana ese tipo habrá vuelto a la cloaca de donde salió.

Asentí, todavía temblando.

Mientras me sentaba en el sofá, una única certeza se formó en medio del caos.

William me había encontrado.

Y, por primera vez, volví a sentir verdadero miedo.
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CAPÍTULO 44: TODAVÍA ESTOY AQUÍ

Aurora Moretti

No dormí bien.

Aunque Mia estaba tumbada en el sofá, roncando suavemente como si el mundo fuera un lugar seguro, mi cuerpo se mantuvo en alerta.

Cada ruido del edificio parecía una advertencia. Cada sombra proyectada por la luz de la calle parecía una amenaza.

William se había ido, pero su presencia aún ocupaba espacio dentro de mí.

Me quedé tumbada mirando al techo, reviviendo cada palabra, cada mirada, cada caricia en mi muñeca. La forma en que dijo que podía acabar conmigo. La tranquilidad con la que lo dijo. Como si fuera una posibilidad banal, casi elegante.

Cuando el cielo comenzó a clarear, estaba demasiado cansada para dormir.

Me levanté antes de que sonara el despertador, me duché en silencio y me puse ropa neutra, casi invisible. Me recogí el pelo con más fuerza de la necesaria. Me puse corrector para ocultar las ojeras. El espejo me devolvió una versión de mí misma que parecía intacta, pero yo sabía que no lo estaba.

—¿De verdad vas a trabajar? —preguntó Mia, somnolienta, cuando me vio en la cocina.

—Sí —respondí—. Mi mundo no puede detenerse por él.

Me analizó durante unos segundos.

— ¿Quieres que vaya contigo?

— No —dije, esbozando una sonrisa—. Todo irá bien.

Era mentira, pero necesitaba creerla.




◆◆◆

Salí del apartamento con cuidado, observando la calle incluso antes de bajar el último escalón. No vi a William. Aun así, caminé rápido hasta la parada del autobús, con el corazón acelerado sin motivo aparente.

De camino a la bodega, mi mente intentó escapar a lugares más seguros. E, inevitablemente, se detuvo en él.

Leonardo.

Pensé en la forma en que me había mirado la noche de la subasta. En cómo me había tomado de la mano. En el peso de su cuerpo sobre el mío. En el silencio posterior. En cómo me había prometido a mí misma que solo sería una noche.

Y en cómo el universo parecía reírse de mi promesa.

Cuando llegué a la bodega, todo parecía demasiado normal. Empleados circulando, cajas siendo descargadas, el olor a uva y madera llenando el aire. Respiré hondo, tratando de anclar mi cuerpo en ese escenario familiar.

— Buenos días, Aurora.

— Buenos días.

Al llegar a mi mesa, encendí el ordenador. La agenda del día apareció llena. Reuniones. Informes. Llamadas. Trabajo suficiente para mantenerme ocupada y alejada de mis pensamientos.

O eso era lo que esperaba.

Leonardo no estaba allí.

Su nombre parpadeaba en la agenda, pero sin horarios definidos. Sin instrucciones. Sin mensajes.

Se me revolvió el estómago.

—¿Aún no ha llegado? —le pregunté casualmente a uno de los asistentes.

—No —respondió—. Parece que tuvo una reunión fuera esta mañana.

Asentí y volví a la pantalla.

Era mejor así, pensé. Mejor ganar tiempo. Mejor fingir normalidad.

Pasé la mañana sumergida en tareas, respondiendo correos electrónicos con eficiencia automática. Cada vez que sonaba el teléfono, mi corazón daba un salto tonto, esperando escuchar su voz. No la escuché.

A primera hora de la tarde, empecé a perder la concentración. Fue entonces cuando recibí una notificación en mi móvil personal.

Número desconocido.

Todo mi cuerpo se tensó.

No contesté.

El mensaje llegó poco después.

«Tenemos que hablar. No finjas que esto va a desaparecer».

Se me heló la sangre.

William.

Mis manos temblaban mientras bloqueaba el número. Respiré hondo, tratando de no entrar en pánico. Él no podía alcanzarme allí. Estaba en un entorno profesional. Seguro.

O al menos eso quería creer.

—Aurora.

La voz grave sonó detrás de mí.

Me giré demasiado rápido.

Leonardo estaba allí.

Camisa clara, mangas remangadas, expresión seria. Sus ojos me recorrieron con atención, como si buscaran algo malo.

— ¿Estás bien? —preguntó.

Tragué saliva.

—Sí —respondí—. Solo un poco cansada.

No parecía convencido, pero no insistió.

— Te necesito en mi despacho —dijo—. Ahora mismo.

Mi corazón latía más fuerte.

Me levanté y lo seguí por el pasillo en silencio.

Cuando cerró la puerta, la habitación pareció más pequeña. Más íntima. Más peligrosa.

— Siéntate —me pidió.

Me senté.

Él permaneció de pie, apoyado en la mesa, exactamente igual que aquella otra vez en la posada. El recuerdo atravesó mi cuerpo como una descarga.

— ¿De verdad estás bien? —preguntó, sin rodeos.

La pregunta me pareció demasiado simple para el torbellino que sentía dentro.

— Sí — respondí rápidamente. — ¿Por qué?

Leonardo me analizó durante unos segundos, como si intentara encajar piezas invisibles.

— Estás diferente desde la subasta —dijo—. Más tensa. Más... distante.

Mi corazón se aceleró.

— No es nada —dije, desviando la mirada—. Solo cansancio.

— Aurora —me llamó con firmeza—, no te he llamado para presionarte. Solo quería saber si había algún malestar entre nosotros después de aquella noche.

El silencio se prolongó.

Sentí el peso de la decisión acercándose. Fingir. O cortar.

Respiré hondo.

— Sí —dije—.

Él frunció ligeramente el ceño.

— ¿Cómo quedó?

— Mal —respondí, levantando finalmente la mirada—. Eso fue un error.

La palabra pareció resonar en la habitación.

—¿Un error? —repitió. Sonaba un poco incrédulo.

—Sí —continué, con voz firme, a pesar del nudo en la garganta—. No debería haber pasado. Soy su secretaria. Usted es mi jefe. Esa noche... no puede repetirse.

Leonardo se alejó de la ventana y apoyó las manos en la mesa, inclinándose ligeramente hacia delante.

— ¿Dices eso porque quieres —preguntó— o porque crees que es lo correcto?

La pregunta me golpeó de lleno.

—Las dos cosas —respondí, demasiado rápido.

Leonardo se quedó en silencio durante unos segundos.

— No me arrepiento —dijo en voz baja—. Pero respeto si tú te arrepientes.

Se me encogió el pecho.

— Necesito que esto quede en el pasado —añadí—. Por mi trabajo. Por mi tranquilidad.

—Nunca pondría en peligro tu trabajo —dijo—. Nunca.

—Espero que sí —respondí—. Aun así... es mejor que sea así.

Leonardo se enderezó.

—Está bien —dijo, con un tono demasiado controlado—. Entonces así queda.

Dio la vuelta a la mesa y abrió la puerta, dando por terminada la conversación sin prolongar lo que ya era difícil.

— Puedes volver al trabajo —añadió.

Me levanté y caminé hacia la puerta, sintiendo que mi corazón latía demasiado fuerte en mi pecho.

—Leonardo —lo llamé antes de salir.

Él me miró.

— Gracias por comprender.

Mi jefe asintió con la cabeza una sola vez.

Salí de la sala con la sensación de que acababa de empujar algo importante a un lugar demasiado profundo como para poder recuperarlo más tarde.

Volví a mi mesa tratando de mantener una actitud profesional. Me senté, abrí el ordenador y obligué a mis dedos a moverse sobre el teclado. Las palabras aparecían en la pantalla, pero no tenían sentido.

Mi cabeza seguía en su despacho.

—¿Aurora?

Levanté la vista.

Era la otra secretaria de la bodega, una mujer mayor, siempre discreta, siempre eficiente.

— ¿Sí?

— Un hombre ha pasado por aquí antes preguntando por ti.

Todo mi cuerpo se paralizó.

—¿Un hombre? —pregunté, fingiendo naturalidad.

—Sí —respondió ella—. Dijo que se llamaba William. Guapo y encantador. ¿Es tu novio?

El nombre resonó como un disparo.

— No, yo...

—No quiso dejarme ningún mensaje —continuó—, pero me dejó esto.

Me tendió una tarjeta.

Mi corazón comenzó a latir tan fuerte que pensé que iba a desmayar.

Cogí la tarjeta con mano temblorosa.

El papel era rígido y elegante. Su nombre estaba allí, en letras negras, perfectamente alineadas.

William Romano - Abogado

Abajo, una dirección.

Se me revolvió el estómago.

—¿Dijo algo más? —pregunté, con voz entrecortada.

— Solo que esperaba que fueras allí —respondió—. Parecía... insistente.

Insistente.

Era una forma demasiado amable de describirlo.

—Gracias —dije, tragando saliva.

Se alejó, dejándome sola con la tarjeta entre los dedos.

Mis manos comenzaron a temblar de verdad.

La oficina a mi alrededor desapareció. El ruido de las teclas, las voces, los pasos... todo se volvió lejano. Solo existía ese nombre. Esa dirección. Esa amenaza silenciosa.

William me había encontrado.

Otra vez.

Cerré la mano alrededor de la tarjeta, sintiendo cómo las uñas se me clavaban en la palma. Todo mi cuerpo entró en estado de alerta, como si el peligro estuviera a pocos pasos de distancia.

Me levanté lentamente, fui al baño y me encerré en uno de los cubículos. Apoyé la frente en la puerta y respiré hondo, tratando de controlar el temblor.

«Ahora no», me dije a mí misma. «Aquí no».

Pero el miedo no obedecía órdenes.

La tarjeta seguía allí, demasiado pesada para algo tan pequeño.
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CAPÍTULO 45: LOS OJOS DEL JEFE

Leonardo Valenti

Terminé mi jornada laboral más tarde de lo que pretendía.

El edificio estaba muy silencioso para ser una bodega que solía estar llena de actividad hasta el final de la tarde. Las luces del pasillo estaban en modo económico, con esa luz fría que no acogía a nadie.

Cerré el último archivo en el ordenador, pero no me levanté inmediatamente. Permanecí sentado, con los codos apoyados en la mesa, mirando fijamente a un punto cualquiera de la pared mientras intentaba ignorar la incómoda sensación que me acompañaba desde la hora del almuerzo.

En realidad, no había pasado nada. Ningún problema concreto, ninguna crisis administrativa, ninguna llamada urgente. Aun así, algo estaba fuera de lugar. Era como si mi cuerpo hubiera percibido una amenaza que mi razón aún no podía nombrar.

Respiré hondo, me levanté y cogí la chaqueta. Antes de salir de la sala, apagué la luz y cerré la puerta con llave. El pasillo parecía aún más largo en ese momento. Mis pasos resonaban mientras caminaba hacia la zona administrativa.

Fue entonces cuando vi a Aurora.

Estaba en su mesa, pero no parecía estar trabajando. Estaba recogiendo sus cosas apresuradamente, metiendo papeles en su bolso, mirando su celular cada pocos segundos. Sus movimientos eran desordenados, casi nerviosos para alguien que siempre había sido metódica.

Me acerqué sin hacer ruido. Quizás por eso se asustó tanto cuando le hablé.

—Aurora.

Dio un respingo y su cuerpo reaccionó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Se llevó la mano al pecho y abrió mucho los ojos.

— Dios mío... —dijo, respirando rápidamente—. Leonardo, me has asustado.

Observé su rostro con atención. Estaba un poco más pálida de lo normal. Sus ojos brillaban de una manera extraña. No era el cansancio habitual.

— Hum... —dije en voz baja—. No era mi intención.

— No pasa nada —dijo rápidamente—. Es solo que... no te he oído llegar.

— Ya veo.

Aurora volvió a rebuscar en el bolso, evitando mi mirada. Crucé los brazos.

— ¿Estás bien?

— Sí —respondió sin dudar—. Solo cansada.

— El cansancio suele ser diferente a eso.

Dejó lo que estaba haciendo y me miró fijamente.

— ¿Cómo diferente?

— Menos tensa —dije—. Pareces... asustada.

Se hizo un silencio sepulcral entre nosotros. Ella apartó la mirada, respiró hondo y cerró el bolso con fuerza.

— Es tu impresión.

— No suele serlo —respondí.

Aurora se colgó el bolso al hombro y se levantó.

—Me voy —dijo—. Buenas noches.

—Aurora —la llamé de nuevo.

Se detuvo, pero no se dio la vuelta.

— ¿Ha pasado algo?

Sus hombros se tensaron.

— Aquella noche fue un error —dijo, en un tono demasiado firme para alguien que intentaba convencerse a sí misma—. No volverá a repetirse.

La frase me impactó más de lo que debería.

— No es eso lo que te he preguntado —respondí.

— Es todo lo que necesitas saber.

Finalmente se dio la vuelta, me miró durante un segundo que pareció una eternidad  y se marchó sin esperar respuesta.

Era la primera vez que la veía así.

Parecía un animal acorralado.

Me quedé allí parado, observándola mientras se alejaba por el pasillo hasta desaparecer por la puerta de cristal. Sentí un peso en el pecho. No era vergüenza. No era arrepentimiento. Era miedo. Un miedo que no encajaba con Aurora.

Cogí las llaves del coche casi por instinto y bajé al aparcamiento. La vi salir del edificio y empezar a caminar por la calle lateral. Me metí en el coche y mantuve la distancia, sin encender los faros inmediatamente.

Ella miró hacia atrás.

Luego volvió a mirar.

Aceleró el paso.

Sentí que se me tensaba la mandíbula.

Seguí siguiéndola. Fue entonces cuando vi a otro hombre a unos metros detrás de ella. Alto, bien vestido, con postura segura. No parecía un ladrón. No parecía perdido. Parecía alguien que sabía exactamente lo que estaba haciendo.

Aurora dobló otra esquina y entró en un callejón estrecho.

Un callejón sin salida.

Mi corazón se aceleró.

Detuve el coche de cualquier manera, abrí la puerta y caminé rápido, casi corriendo. El sonido de mis pasos resonaba demasiado fuerte.

—¡Aurora! —grité.

Ella se volvió asustada, pero se sintió aliviada inmediatamente cuando me reconoció.

— Leonardo...

— Ve al coche —le dije con firmeza—. Ahora mismo.

— Oye, amigo... —dijo el desconocido sonriéndome.

— Puedes irte, Aurora.

Ella dudó medio segundo, luego pasó corriendo a mi lado. Entró en el coche y cerró la puerta.

Me volví hacia el hombre. Se había detenido a unos metros de distancia. Estaba demasiado tranquilo. Tenía las manos en los bolsillos del abrigo y me miraba con aire evaluador.

— En primer lugar, buenas noches —dijo, como si me estuviera saludando en un evento social.

— No para usted —respondí.

— Tú debes de ser su jefe, ¿no? Te sugiero que te mantengas al margen.

— No recibo órdenes de nadie, y mucho menos de alguien como usted.

Sonrió levemente.

— Creo que hemos empezado con mal pie.

— Entonces empieza a explicarme por qué seguías a mi secretaria —le dije— antes de que pierda la paciencia.

— Me llamo William —dijo—. Soy abogado.

— Vete a la mierda.

— De renombre —añadió—. Tanto aquí como en toda la región.

—¿Ahora es cuando se me deberían temblar las piernas? —respondí—. Ahora explíqueme por qué estaba siguiendo a Aurora.

— Es mi novia.

— No lo es —repliqué—. Si lo fuera, no habría huido. Además, Aurora es demasiado para ti.

Su sonrisa vaciló por un instante.

—Está confundida.

— Creo que tú eres el que está confundido, pedazo de mierda.

Dio un paso adelante.

—Puedo acabar con tu vida si quiero —dijo—. Profesionalmente. Económicamente.

Sonreí lentamente.

—Pues inténtalo. Tengo muchas ganas de verlo.

Frunció el ceño.

— ¿Crees que esto es un juego?

— Creo que te sobreestimas.

— Tengo contactos —insistió—. Puedo destruirte.

— Buena suerte —respondí—. La vas a necesitar.

El silencio se prolongó entre nosotros. Parecía molesto por no poder intimidarme.

— Esto no ha terminado.

— Nunca termina para quienes viven de amenazas vacías.

Lo dejé hablando solo y volví al coche.

Aurora estaba acurrucada en el asiento, con los ojos llorosos.

—¿Se ha ido? —preguntó.

—Sí.

— Siempre vuelve —murmuró.

— ¿Quién es él?

—William. Mi ex.

—Ex —repetí—. ¿Y todavía cree que manda en tu vida?

Aurora asintió con la cabeza, bajando la mirada.

—Por desgracia, sí...

— ¿Sabe dónde vives?

— Sí.

Respiré hondo.

— Entonces hoy no vas a ir a casa.

Ella me miró sorprendida.

— No quiero ir —confesó—. Él puede aparecer por allí.

— Te vienes conmigo.

— Leonardo...

— No es una petición.

Ella dudó, luego asintió.

Conduje hasta mi apartamento en silencio. Subimos en el ascensor sin intercambiar una sola palabra. Abrí la puerta.

— Quédate aquí —le dije—. Estás a salvo.

Entró lentamente.

— Gracias.

— No me des las gracias —respondí—. Esto no debería haber pasado.

— Leonardo, perdona por haber sido tan brusca antes.

— Estaba asustada. Es comprensible. Ahora puedes respirar tranquila.
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CAPÍTULO 46: RADAR

Leonardo Valenti

Cerré la puerta del apartamento detrás de nosotros con más cuidado de lo habitual, como si cualquier ruido pudiera romper a Aurora en más pedazos de los que ya parecía estar.

El silencio que siguió no fue agradable. Era denso. Pesado. El tipo de silencio que conlleva cosas no dichas, recuerdos sin resolver y miedo.

Aurora dio dos pasos hacia el interior de mi apartamento y simplemente se detuvo.

Sus hombros comenzaron a temblar incluso antes de que saliera ningún sonido. Todavía estaba dejando las llaves sobre el aparador cuando escuché el primer sollozo. Fue bajo, contenido, casi como si estuviera tratando de tragarse el llanto. Pero no funcionó.

Cuando me volví, estaba llorando de verdad.

No era un llanto bonito. No era delicado. Era feo, doloroso, de esos que salen del fondo del pecho y dejan todo el cuerpo flojo. Sus manos subieron hasta su cara, con los dedos presionando las sienes, como si intentara contenerse.

—Aurora... —la llamé, con una voz más baja de lo que pretendía.

Intentó decir algo, pero la voz simplemente no le salió. En cambio, dio un paso hacia mí y luego otro, hasta que no quedó espacio entre nosotros.

No pensé. Solo actué.

Abrí los brazos y la atraje hacia mí.

Aurora hundió la cara en mi pecho con tanta fuerza que por un segundo temí que se cayera. Todo su cuerpo temblaba, como si hubiera aguantado demasiado tiempo. Mis manos subieron automáticamente a su espalda, una entre los omóplatos y la otra presionando ligeramente la nuca, manteniéndola allí.

— Shhh... — murmuré. — No pasa nada. Aquí estás a salvo.

Aurora lloró más fuerte al oír eso.

La tela de mi camisa comenzó a humedecerse, pero no me importó. De verdad.

Si necesitaba llorar allí durante horas, yo me quedaría.

—Yo... intenté huir... —dijo entre sollozos—. Pensé que cambiando de ciudad... cambiando de vida... todo quedaría atrás.

Respiró hondo, como si se preparara para continuar:

—Huir de William.

El nombre salió como veneno.

Sentí que se me cerraba la mandíbula en ese mismo instante.

Aurora continuó:

— Vine a vivir con Mia por él —continuó, con la voz ahogada contra mi pecho—. Conseguí este trabajo porque necesitaba desaparecer. Necesitaba distancia. Él... él no acepta el final. Nunca lo ha aceptado.

Sin darme cuenta, la abracé con fuerza.

—Era controlador —dijo Aurora—. Siempre lo fue. Al principio parecía cuidado, ¿sabes? Preocupación. Luego se convirtió en vigilancia. Preguntas todo el tiempo. Adónde iba. Con quién hablaba. Qué vestía.

Levantó la cara lo suficiente para respirar mejor, pero no se apartó.

—Cuando terminé... empezó a seguirme. Aparecía en todos lados. En el trabajo. En la puerta de mi casa. Decía que era una coincidencia, pero yo sabía que no lo era.

Se me revolvió el estómago.

— Por eso viniste aquí —dije.

Ella asintió.

— Pensé que aquí, con un nuevo trabajo, contigo... —se detuvo, como si tuviera miedo de continuar—. Pensé que no se atrevería a ir tan lejos.

—Pero lo hizo —añadí.

Aurora cerró los ojos.

—Hoy me ha dicho que puede arruinarme la vida si quiere. Que es abogado. Que tiene contactos. Que sabe cómo destruir a alguien sin mover un dedo.

Sentí algo oscuro formarse en lo más profundo de mi pecho.

—No te tocará —dije con firmeza—. Nunca.

Aurora me miró con los ojos rojos, llenos de miedo.

—No lo entiendes, Leonardo. Él es capaz. Puede inventarse cosas. Puede perjudicar mi trabajo. Mi imagen. Hacer que parezca que lo he conseguido todo acostándome contigo.

Esa frase me hizo hervir la sangre.

—¿Y quién reveló dónde estás? —pregunté, aunque ya lo sospechaba.

Aurora respiró hondo.

—Dijo que fue Bianca. Fue ella quien le dijo dónde vivía. Dónde trabajaba.

Su nombre cayó como una chispa.

— Esa mujer ya no controlará nada —dije, sin ocultar mi ira—. Ni su vida. Ni la mía.

Aurora tragó saliva.

— Tengo miedo, Leonardo.

Incliné la cabeza hasta que nuestras frentes casi se tocaban.

—Puedes contar conmigo para todo —le dije—. Para todo. No dejaré que ese hombre te haga daño. Ni con palabras, ni con amenazas, ni con nada.

Ella respiró hondo, como si intentara creerlo.

—¿Lo prometes? —preguntó en voz baja.

— Puedes apostar tu gran trasero a que sí.

Aurora se rió y me dio una palmada en el hombro.

Y yo necesitaba esa sonrisa.

Nos quedamos así unos segundos, en silencio. Sus lágrimas fueron disminuyendo poco a poco, hasta convertirse en una respiración irregular.

—Ven —le dije, acariciándole el pelo—. Necesitas descansar.

Conduje a Aurora por el pasillo hasta la habitación de invitados. Encendí la luz con cuidado, como si estuviera acostando a alguien después de una pesadilla.

—Puedes quedarte aquí —le dije—. Todo el tiempo que necesites.

Ella asintió.

Abrí el armario y cogí una toalla limpia, luego fui a mi habitación y volví con una camisa.

Cuando se la di, vi lo absurda que le quedaba a su pequeño cuerpo.

—Te quedará enorme —comentó, intentando sonreír.

— Esa es la idea —respondí.

Mientras ella iba al baño, yo hice la cama. Estiré las sábanas, arreglé las almohadas, como si ese simple gesto fuera una forma de protección.

Cuando Aurora regresó, con el pelo aún húmedo y llevando puesta mi camisa, que le llegaba hasta los muslos, algo se apretó dentro de mí. No era deseo. Era otra cosa.

Más peligroso.

—Si necesitas algo —le dije—, solo tienes que llamarme.

Ella asintió con la cabeza y se sentó en la cama.

Me di la vuelta para salir, dando dos pasos hacia la puerta.

—Leonardo... —me llamó.

Me detuve.

—Gracias —dijo—. Por todo.

La miré por encima del hombro.

— Descansa —le respondí—. No estás sola.

Cerré la puerta con cuidado detrás de mí, pero no fui directamente a mi habitación. Me quedé allí, en el pasillo, durante unos segundos, respirando profundamente.

William acababa de entrar en mi radar.

Y no tenía intención de dejarlo salir ileso.
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CAPÍTULO 47: ALIADOS

Aurora Moretti

Me desperté antes de que sonara el despertador, con el corazón acelerado y el cuerpo cansado, como si no hubiera dormido.

La habitación de invitados del apartamento de Leonardo todavía estaba envuelta en una suave penumbra, con la luz de la mañana filtrada por las cortinas claras. La sábana estaba toda arrugada alrededor de mis piernas, una clara señal de que había dado vueltas toda la noche.

Me pasé la mano por la cara y cerré los ojos por un instante, tratando de recordar dónde estaba.

El apartamento de Leonardo.

Mi jefe.

La constatación llegó con una mezcla de alivio y tensión.

Suspiré profundamente y miré al techo. Dormir había sido casi imposible. Cada vez que cerraba los ojos, la imagen de William aparecía como una sombra insistente. El recuerdo de cómo me agarraba la muñeca. El tono de voz bajo, amenazante, siempre disfrazado de preocupación.

«Es por tu bien, Aurora».

Me estremecí solo de recordarlo.

Él lo controlaba todo. Lo que vestía, diciendo que ciertas prendas llamaban demasiado la atención. El corte de mi pelo, porque según él el pelo corto me hacía «atrevida». Incluso la forma en que comía, comentando si estaba exagerando o si debía cuidarme más.

Y yo lo dejé.

Durante demasiado tiempo.

Me giré en la cama y abracé la almohada, sintiendo un nudo en la garganta. Huir había sido mi única salida. Cambiar de ciudad, de país, de vida. Y aun así, él me había encontrado.

De repente, llamaron a la puerta.

Di un salto en la cama, con el corazón latiendo tan rápido que parecía que se me iba a salir por la boca.

—¿Aurora? —La voz de Leonardo sonó al otro lado de la puerta, firme, tranquila—. ¿Estás despierta?

Me llevé la mano al pecho, tratando de calmar mi respiración.

— Sí... sí —respondí, con la voz un poco más débil de lo que me hubiera gustado.

— He preparado café —dijo, sin abrir la puerta—. Si quieres.

Miré a mi alrededor, tratando de orientarme de nuevo.

Su camisa todavía estaba sobre mí, enorme, suave, con ese discreto olor que ya reconocía. Pasé la mano por la tela, ajustándola sobre mi cuerpo antes de levantarme.

—Acepto —respondí—. Solo... déjame abrirla.

Caminé hacia la puerta sintiendo el suelo frío bajo mis pies. Giré la manija lentamente y abrí.

Mis ojos se posaron en él antes incluso de darme cuenta.

Leonardo estaba apoyado en el marco opuesto, vestido solo con unos pantalones cortos verde oscuro, bajos de cadera. Tenía el pelo todavía revuelto, como si se hubiera pasado la mano por él varias veces. Su amplio pecho estaba al descubierto, con los fuertes brazos relajados a los lados del cuerpo.

Y lo vi.

Lo vi sin querer.

El volumen evidente bajo la tela de los pantalones cortos.

Mi cara se sonrojó al instante.

La imagen de la noche que pasamos juntos cruzó mi mente sin pedir permiso. Sus manos. La forma en que me abrazó. Su voz baja en mi oído.

«Buenos días», dijo, sonriendo levemente, claramente consciente de mi incomodidad.

— B... buenos días —respondí, desviando la mirada demasiado rápido para que no resultara obvio.

Pareció encontrarlo gracioso, pero no hizo ningún comentario. Gracias a Dios.

— ¿Has dormido bien? —preguntó.

Solté una breve risa, sin humor.

—Si dar vueltas toda la noche cuenta como dormir, entonces sí.

Frunció el ceño, preocupado.

— ¿Quieres hablar?

— Más tarde —dije—. Quizás más tarde.

Leonardo asintió, respetuoso.

— Ven —dijo—. El café se va a enfriar.

Lo seguí hasta la cocina, tratando de no pensar demasiado en lo íntimo que parecía ese escenario para dos personas que, oficialmente, ni siquiera deberían estar compartiendo el mismo espacio.

Cuando entré en la cocina, mis ojos se abrieron como platos.

La mesa estaba llena.

Pan, fruta cortada, yogures, quesos, zumos, café recién hecho, mermeladas, pasteles pequeños. Era demasiado para dos personas.

—Leonardo... —comencé.

Se rascó la nuca, un poco incómodo.

— No sabía qué te gustaba —explicó—. Así que compré un poco de todo.

Eso me pilló desprevenida.

— No tenías por qué...

—Yo quise —me interrumpió.

Me senté a la mesa todavía aturdida. Me sirvió café y me acercó un plato con fruta.

—Gracias —dije, sincera.

Comimos en silencio durante unos minutos. Un silencio diferente al de la noche anterior. Menos pesado. Más cuidadoso.

— ¿Quieres faltar hoy? —preguntó de repente—. Puedo avisar que no irás.

Negué con la cabeza.

— No. Trabajar me distrae. Si me quedo parada, no cambiaré de enfoque.

Leonardo me observó durante unos segundos antes de asentir.

— Entonces iré contigo —dijo—. No es negociable.

Levanté la vista.

— No es necesario... Tu agenda está llena y...

— Sí que hace falta —respondió, firme pero amable—. Al menos hoy.

Sentí algo calentarme el pecho.

—Vale —acepté en voz baja.

Terminamos el café tranquilamente. En algunos momentos, nuestras miradas se cruzaban y se quedaban fijas durante unos segundos más de lo que debían. No había contacto físico, pero sí tensión. De esas que quedan suspendidas en el aire.

Cuando me levanté para llevar mi plato al fregadero, él hizo lo mismo.

— Aurora —me llamó.

— ¿Sí?

— Sobre ayer... —empezó, pero se detuvo.

Mi corazón se aceleró.

— Hablamos luego —añadió—. Cuando tú quieras.

Asentí, agradecida.

Pero allí, en aquella cocina, con la camisa de mi jefe puesta, tomando café con él como si fuera lo más normal del mundo, me di cuenta de algo que me asustó aún más que cualquier amenaza.




◆◆◆

Llegué a la bodega con un nudo en el estómago y la extraña sensación de estar viviendo dos realidades al mismo tiempo. La imponente fachada se alzaba ante mí como siempre, elegante, organizada, sólida. Por fuera, todo parecía normal. Por dentro, me sentía como si estuviera caminando sobre una cuerda floja en el vacío.

Bajé del coche de Leonardo dándole las gracias en voz baja. No insistió en bajar conmigo, respetó mi espacio, solo dijo que estaría cerca todo el día. Eso, de alguna manera, me tranquilizó más que cualquier promesa elaborada.

En cuanto crucé la puerta lateral, sentí el olor familiar de las uvas, de la madera, del trabajo por el que tanto había luchado. Respiré hondo, tratando de convencer a mi propio cuerpo de que aquel era un lugar seguro.

Fue entonces cuando vi a Mia.

Estaba apoyada en la terraza trasera de la bodega, sentada en una de las sillas de hierro, con una taza de café en la mano y la mirada atenta recorriendo el espacio. En cuanto nuestras miradas se cruzaron, se levantó de un salto.

—¡Aurora!

No pude contener la sonrisa, a pesar del cansancio.

—Mia...

Se acercó rápidamente a mí y me dio un fuerte abrazo, de esos que aplastan los malos pensamientos durante unos segundos.

— Estaba preocupada —dijo, sin soltarme—. Te fuiste demasiado pronto.

— Tenía que venir —respondí, apoyando la cara en su hombro por un instante—. No quería faltar.

Se apartó un poco, mirándome de arriba abajo.

— ¿Estás bien?

Me encogí de hombros, un gesto que no convencía a nadie que me conociera mínimamente.

— Estoy... más o menos.

— Ven —dijo, señalando la terraza—. Vamos a sentarnos ahí atrás. Es más tranquilo.

Nos dirigimos a la terraza trasera, un espacio menos concurrido, rodeado de plantas y con vistas a una parte del viñedo. El sonido lejano de las voces de los trabajadores creaba un ruido constante y reconfortante.

Nos sentamos uno al lado del otro.

Mia apoyó la taza de café en la mesita y cruzó los brazos.

—Apareció anoche en nuestro apartamento —dijo sin rodeos.

Todo mi cuerpo se tensó.

—¿William? —pregunté, sabiendo la respuesta.

Ella asintió.

—Apareció de la nada, Aurora. Llamó a la puerta como si tuviera todo el derecho del mundo.

Se me revolvió el estómago.

—¿Qué dijo?

—Preguntó por ti —respondió—. Dijo que necesitaba hablar contigo y que era importante.

Me pasé la mano por la cara.

— ¿Y tú?

— Le dije que no estabas —contó—. Que habías salido.

Mi corazón latía más fuerte.

— ¿Te preguntó algo más?

—Sí —confirmó—. Pero no le dije nada.

Levanté la mirada y encontré la suya.

—¿Nada?

—Nada —repitió con firmeza—. No le dije dónde estabas ni con quién. Y mucho menos que estabas en el apartamento de tu jefe.

Exhalé lentamente, dándome cuenta solo entonces de lo mucho que había estado conteniendo la respiración.

— Gracias...

— Aurora —dijo Mia, volviéndose hacia mí—. Ese tipo no es normal.

Solté una risa sin humor.

— Lo sé. Me llevó demasiado tiempo aceptarlo.

—Dijo cosas raras —continuó—. Dijo que te estabas escondiendo, que alguien te estaba manipulando.

Mi mandíbula se tensó.

—Siempre dice lo mismo— murmuré—. Siempre ha sido así. Cuando hacía algo que él no controlaba, lo convertía en manipulación.

Mia frunció el ceño.

— ¿Te amenazó?

Dudé.

— Indirectamente.

— Aurora...

— Dijo que podía acabar con mi vida si quería —confesé, sintiendo un nudo en la garganta—. Que conoce a gente suficiente para hacerlo.

Mia soltó un taco en voz baja.

— Hijo de...

— Mia... —la interrumpí, respirando esta vez—. No sé cómo mantenerlo alejado.

Se quedó en silencio durante unos segundos, observándome atentamente.

— ¿Has intentado bloquearlo todo? —preguntó.

— Sí —respondí—. Siempre encuentra la manera de aparecer.

— ¿La policía?

Negué con la cabeza.

—Es abogado. Conocido. Influyente. Tengo miedo de que no sirva de nada... y solo empeore las cosas.

Ella suspiró, frustrada.

— Entonces pensaremos en otra cosa.

— ¿Nosotras?

Mia se giró completamente hacia mí.

—Nosotros —repitió—. No estás sola, Aurora. Nunca lo has estado.

Mis ojos ardían.

— A veces parece que lo estoy —confesé—. Me mudé de ciudad, de vida... y él todavía puede alcanzarme.

—Porque no acepta perder el control —dijo ella—. No tiene nada que ver con el amor.

Asentí lentamente.

—Lo sé. Me llevó tiempo aprenderlo.

Nos quedamos en silencio por un momento, observando las hileras de uvas en la distancia.

—¿Y tu jefe? —preguntó Mia de repente, con cautela—. ¿Lo sabe?

— Lo sabe... —respondí—. Sabe que William me persigue. Eso es todo.

— ¿Y tú confías en él?

La pregunta me pilló desprevenida.

— Yo... —me detuve—. Confío en él.

Ella arqueó una ceja.

—¿Incluso después de todo?

— Quizás precisamente por todo —respondí con sinceridad—. No intentó presionarme. Ni ayer ni hoy. Solo... estuvo ahí.

Mia me estudió durante unos segundos y luego sonrió levemente.

— Eso es raro.

— Lo sé.

— Aurora —dijo, apoyando su mano sobre la mía—. Si ese tipo vuelve a amenazarte, llámame. No importa la hora que sea.

— Lo prometo.

— ¿Y si aparece aquí, en la bodega?

Mi corazón se aceleró.

— Avisaré a Leonardo.

Mia asintió.

— ¡Bien hecho, chica!

Me apretó la mano.

— Estoy contigo en esto.

Esas palabras, sencillas y directas, hicieron que algo se soltara dentro de mí.

— Gracias —dije, con la voz entrecortada—. Por todo.

Ella sonrió, con esa firmeza que siempre había tenido.

— Siempre.

Nos quedamos allí unos minutos más antes de irnos a trabajar.
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CAPÍTULO 48: MOVIMIENTOS PRECISOS

Leonardo Valenti

Aparqué el coche delante de la mansión de Bianca y apagué el motor con más fuerza de la necesaria.

Me quedé unos segundos parado, mirando la fachada iluminada como si estuviera ante un escenario teatral mal ensayado. Su casa siempre me había parecido demasiado exagerada. Demasiado grande. Demasiado ornamentada. Un reflejo perfecto de su propietaria.

La mansión se alzaba tras unas rejas negras trabajadas, con arabescos dorados que brillaban bajo la luz de las farolas. El jardín era amplio y estaba meticulosamente cuidado, con arbustos podados en formas geométricas, fuentes de mármol y estatuas clásicas esparcidas, como si cada una necesitara demostrar un punto de estatus. Nada allí parecía vivo. Todo parecía exhibido.

Bajé del coche respirando hondo.

«Contrólate», me dije a mí mismo.

Subí los escalones de piedra clara hasta la puerta principal, alta, de madera oscura, con detalles tallados a mano. Toqué el timbre una sola vez. No tenía paciencia para ceremonias.

La puerta se abrió segundos después.

Bianca apareció vestida con una bata de seda clara, maquillaje impecable y el pelo suelto cayendo en ondas perfectamente calculadas sobre los hombros. Su rostro se iluminó con una sonrisa que se apagó en el instante en que mis ojos se encontraron con los suyos sin ninguna amabilidad.

—Leonardo... —dijo, con sorpresa fingida—. Qué visita tan inesperada.

—No finjamos —respondí, directo—. Necesito hablar contigo. Ahora.

Me analizó durante un segundo, evaluando si merecía la pena ese enfrentamiento.

—Entra —dijo finalmente, haciéndome espacio—. Pareces... tenso.

Atravesé el vestíbulo sin responder. El interior de la casa era aún más exagerado que el exterior. Candelabros de cristal colgaban del alto techo, reflejando la luz en las paredes claras adornadas con cuadros demasiado caros como para haber sido comprados por gusto. Alfombras persas cubrían el suelo de mármol. Todo gritaba dinero. Nada transmitía calidez.

—¿Quieres beber algo? —preguntó Bianca, cerrando la puerta detrás de mí—. ¿Vino? ¿Whisky?

— No —respondí, volviéndome hacia ella—. Quiero respuestas.

Ella suspiró, teatralmente.

— Siempre tan directo... —Caminó hasta el sofá y se sentó con elegancia—. ¿De qué estás hablando exactamente?

—William —dije sin rodeos—. ¿Por qué le dijiste dónde vive Aurora?

Su nombre provocó un cambio en la mirada de Bianca. No fue inmediato, pero fue visible. Un brillo extraño atravesó sus ojos antes de que se recompusiera.

— No sé de qué estás hablando —dijo, cruzando las piernas.

—No me mientas —repliqué—. Ya lo sé.

Ella inclinó la cabeza, haciéndose la víctima.

—Leonardo, siempre me acusas antes de escucharme —dijo con tono dolido—. Solo estaba preocupada por ti. Por la empresa. Esa chica apareció de la nada y...

— No te atrevas —la interrumpí—. No te atrevas a hablar de ella así.

Bianca se levantó lentamente.

— ¿Ahora la estás defendiendo? —preguntó con voz más aguda—. ¿Después de todo lo que he hecho por ti?

— Lo que hiciste fue cruzar una línea —respondí—. Una línea peligrosa.

Dio unos pasos hacia mí.

— Solo quería ayudar —insistió—. Ese hombre, William, parecía desesperado. Dijo que ella te estaba ocultando cosas.

— Le has revelado su paradero a un acosador —dije, sintiendo cómo me invadía la ira—. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?

Bianca abrió los brazos.

— Ella no te lo contó todo, ¿verdad?

— Eso no te incumbe.

Ella se rió, una risa corta y nerviosa.

— Sí me importa —replicó—. Siempre me ha importado.

Nos quedamos en silencio durante unos segundos. El aire entre nosotros se volvió pesado.

— Di la verdad — exigí. — ¿Por qué lo hiciste?

Bianca respiró hondo. Por primera vez, su máscara pareció resquebrajarse.

— Porque estaba celoso —admití, con  la voz más baja.

Fruncí el ceño.

— ¿Celosa?

—Sí —respondió ella, con los ojos brillantes—. Porque te quiero, Leonardo.

La frase cayó como algo viscoso en el ambiente.

— No —dije de inmediato—. No confundas las cosas.

— Te amo desde que éramos niños —continuó, ignorando mi reacción—. Desde siempre. Siempre has sido mío. Incluso cuando fingías no verlo.

Se me revolvió el estómago.

— Bianca, somos primos —dije con dureza.

— ¡Eso nunca me importó! —explotó—. ¡Nunca me importó de verdad!

Dio un paso más hacia mí.

— Te amo como nunca he amado a otro hombre —dijo con voz entrecortada—. Y a diferencia de Emma... yo puedo darte un hijo.

Su nombre resonó como un disparo.

— No —dije, en un tono que hizo que hasta la lámpara pareciera temblar—. No vas a mencionar el nombre de Emma.

Bianca se detuvo.

— No tienes derecho —continué—. Nunca lo has tenido.

Ella tragó saliva.

— Solo quería decir que...

— Basta — la interrumpí. — Has sobrepasado todos los límites posibles.

Intentó tocarme el brazo. Me aparté.

— Escucha bien lo que voy a decirte —dije, pronunciando cada palabra con pesadez—. Si vuelves a intentar hacer daño a Aurora... si te acercas a ella... lo lamentarás amargamente.

Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no me conmoví.

— ¿Me estás amenazando? —preguntó.

— Te lo estoy advirtiendo.

Le di la espalda sin esperar respuesta.

Salí de la mansión con el pecho oprimido y la sangre hirviendo. Bajé los escalones a zancadas, me metí en el coche y cerré la puerta de un golpe.

Agarré el volante y le di dos golpes secos, dejando escapar un taco entre dientes.

Respiré hondo. Una, dos veces antes de salir de allí.

◆◆◆

Salí de la casa de Bianca con la sensación de que el aire era más pesado que cuando llegué. No volví directamente al apartamento. Eso no era algo que se resolviera solo con advertencias y amenazas. William Romano no era un desconocido cualquiera. Y yo no había llegado donde estaba confiando solo en mi intuición.

Conduje durante casi cuarenta minutos, dejando atrás la ciudad. Las calles se fueron estrechando, la iluminación se hizo más espaciada, hasta que la carretera comenzó a subir en suaves curvas. En lo alto de la colina, la mansión se alzaba como un recorte silencioso contra el cielo que comenzaba a oscurecerse.

No había ostentación evidente. No había puertas doradas ni fuentes extravagantes. El lujo allí era silencioso, casi arrogante. Muros altos, piedra clara perfectamente pulida, jardines impecables podados con precisión quirúrgica. Todo transmitía un único mensaje: nada allí estaba fuera de lugar.

Aparqué y bajé del coche.

La puerta se abrió incluso antes de que tocara el timbre.

El mayordomo era alto, de postura impecable, con el pelo gris peinado hacia atrás. El traje oscuro parecía hecho a medida para no crear ni una sola arruga.

—Señor Valenti —dijo con una ligera inclinación de cabeza—. El señor Oswaldo está en casa.

—Estupendo —respondí—. ¿Puedo pasar?

Me dejó pasar sin hacer preguntas.

El interior de la mansión era aún más impresionante. El suelo de mármol reflejaba la luz de lámparas discretas, pero muy caras. Las paredes exhibían obras de arte originales, no para exhibir, sino como quien guarda piezas de una colección personal. El olor era neutro, limpio, casi clínico. Ningún detalle parecía aleatorio.

Caminé por el amplio pasillo hasta la sala principal.

Fue allí donde lo vi.

Oswaldo estaba de pie, junto a una gran ventana que daba a la ciudad abajo.

Alto, con una postura firme a pesar de su edad. Su cabello completamente blanco contrastaba con sus ojos negros, atentos y calculadores. La barba, igualmente blanca, estaba perfectamente recortada. Llevaba ropa demasiado sencilla para alguien con el poder que tenía, y precisamente por eso imponía respeto.

Cuando se volvió hacia mí, esbozó una sonrisa contenida.

—Leonardo —dijo, caminando hacia mí.

Nos abrazamos con fuerza. Me sujetó la cara por un instante y me besó en la mejilla, un gesto casi paternal.

—Estás más serio desde la última vez que te vi —comentó.

—Los tiempos lo exigen —respondí.

Él se rió entre dientes y me indicó uno de los sillones.

— ¿Qué te trae por aquí hoy?

Me senté, cruzando las manos.

— Necesito información sobre un hombre —dije directamente—. Nombre: William Romano. Abogado.

Oswaldo arqueó una ceja, interesado.

— Parece algo muy delicado —comentó—. ¿Se trata de algo personal... o quieres un servicio completo?

Sostuve su mirada.

— Por ahora, es algo personal.

Oswaldo asintió lentamente.

— Entonces quieres saber quién es, qué esconde, dónde le duele —dijo, como si estuviera enumerando los platos de un menú—. Aún no sabes qué hacer con eso.

—Exactamente.

Oswaldo se acercó a una mesita auxiliar y sirvió dos vasos de whisky. Empujó uno hacia mí.

—Poca gente viene aquí por algo «personal», Leonardo —dijo—. Normalmente, cuando llegan a mí, ya han decidido el final.

Cogí el vaso, pero no bebí.

—Me gusta decidir con toda la información sobre la mesa.

Él sonrió levemente.

—Siempre te ha gustado.

Oswaldo dio un sorbo tranquilo y me miró de nuevo.

— Voy a recabar toda la información que pueda sobre ese tal William Romano —afirmó—. Historial profesional, financiero, relaciones personales, vicios, secretos. Todo.

— Lo necesito rápido.

— Lo rápido cuesta más —comentó sin humor.

— No es un problema y tú lo sabes.

Asintió, satisfecho.

— Te avisaré cuando tenga algo sólido.

Me levanté y dejé el vaso intacto sobre la mesa.

— Gracias, Oswaldo.

— Ten cuidado, Leonardo —dijo él, serio—. Cuando algo empieza como algo personal, suele terminar de otra manera.

Sostuve su mirada.

— Lo sé.

Salí de la mansión con la misma sensación de silencio absoluto que había encontrado al llegar. Me metí en el coche, arranqué el motor y bajé lentamente la colina.

William Romano acababa de entrar en un territorio que no conocía.

Y yo no tenía intención de dejar que se diera cuenta demasiado tarde.
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CAPÍTULO 49: SOLO UNA NOCHE NORMAL

Aurora Moretti

Después del trabajo del viernes, decidí que necesitaba salir del ambiente pesado de la bodega, aunque solo fuera por unas horas.

Mia se dio cuenta incluso antes de que yo dijera nada. Bastó con que cogiera el bolso y soltara un suspiro más largo de lo normal para que ella sonriera con esa complicidad que solo las mejores amigas saben tener.

Fuimos a un bar pequeño y reservado, a solo dos manzanas de allí. Nada sofisticado, nada llamativo.

Un lugar que parecía existir precisamente para personas que querían conversar sin ser vistas. Las mesas eran de madera oscura, la iluminación lo suficientemente tenue como para ocultar las ojeras y los pensamientos excesivos. El tipo de lugar que nos hacía sentir seguras.

Nos sentamos en una mesa en la esquina.

Pedimos una ración grande de patatas fritas, unos aperitivos y dos bebidas. Nada muy elaborado. Quería algo sencillo, algo que no requiriera decisiones complicadas. Mia, como siempre, tomó la iniciativa y pidió por las dos, como si supiera exactamente lo que yo necesitaba.

Nos reímos desde los primeros minutos. Nos reímos de cosas tontas, del cliente de la bodega que confundió las uvas con ciruelas esa mañana, de la seriedad excesiva de algunos empleados nuevos, de la música un poco mala que sonaba de fondo en el bar. Era una risa espontánea, casi liberadora. Sentí que el peso de los últimos días se aliviaba un poco en mi pecho.

En algún momento, Mia me miró con esa mirada un poco demasiado atenta para ser casual.

—Entonces —comenzó, apoyando el codo en la mesa—, ¿de verdad te vas a quedar en el apartamento de tu jefe por un tiempo?

Casi me atraganto con la bebida.

—Sí —respondí, aclarándome la garganta demasiado rápido—. Solo hasta que resuelva esta situación.

Ella arqueó una ceja, divertida.

— Y... ¿hay sexo?

Tosí de verdad.

— ¡Mia! —protesté, sintiendo cómo se me enrojecía la cara—. No. Claro que no.

Ella se rió a carcajadas, sin ningún pudor.

— ¡Venga ya, Aurora! Los dos solos en el mismo apartamento...

— No —la interrumpí, más rápido de lo que pretendía—. No está pasando nada de eso. Nosotros... preferimos quedarnos solo como amigos.

Amigos.

La palabra sonó extraña en mi boca.

— Dormimos en habitaciones separadas —añadí, tratando de parecer convincente—. Todo muy... normal.

Mia me observó durante unos segundos. Demasiado largos.

—Creía que le gustabas— dijo finalmente.

Solté una breve carcajada.

—¿Gustarle? No. Es mi jefe.

Cogí una patata frita solo para tener algo que hacer con las manos.

—Eso no tiene ningún sentido —continué—. Trabajamos juntos. Soy su secretaria. Esas cosas no pasan así.

Mia ladeó la cabeza.

— Sabes que eso nunca ha sido un impedimento, ¿verdad?

— En nuestro caso, sí lo impide —respondí con firmeza, como alguien que intenta convencerse a sí mismo.

No insistió. Solo se encogió de hombros y volvió a picar las patatas fritas.

—Si tú lo dices.

Nos quedamos en silencio durante unos instantes, observando el movimiento del bar. Respiré hondo, tratando de disfrutar de ese momento sencillo. Esa normalidad. Aunque todo dentro de mí parecía un poco fuera de lugar, quería creer que tenía razón.

Leonardo era solo mi jefe.

Y nada más.
 

◆◆◆

Me di cuenta de que el tiempo se me había escapado entre los dedos cuando cogí el móvil para mirar la hora. Era tarde. Lo suficientemente tarde como para que la música del bar se hubiera bajado, para que las conversaciones a mi alrededor se hubieran ralentizado, para que el cansancio finalmente golpeara mi cuerpo como una advertencia.

Suspiré.

Mia estaba terminando su bebida cuando desbloqueé la pantalla y vi los mensajes que habían llegado mientras yo reía y fingía normalidad.

Leonardo.

¿Estás bien?

Hace tiempo que te fuiste de la bodega.

Sentí un extraño nudo en el estómago. No era miedo. Tampoco era culpa. Era esa incómoda sensación de saber que alguien estaba demasiado pendiente de mí.

Escribí rápidamente.

Estoy en un bar cerca de aquí con Mia. Ya nos vamos. Voy a pedir un coche por la aplicación para ir a tu apartamento.

La respuesta llegó casi de inmediato.

Ni hablar. Insisto en ir a recogerte.

Me mordí el labio inferior, dudando durante unos segundos. Antes de que pudiera argumentar, apareció otro mensaje.

Estoy de camino.

Guardé el móvil y miré a Mia.

— Ya es tarde —dije, tratando de parecer despreocupada—. Leonardo va a venir a recogerme.

Ella esbozó una sonrisa maliciosa que me hizo poner los ojos en blanco.

—Amistad, claro —bromeó.

Me levanté, cogí el bolso y abracé a Mia con fuerza. Uno de esos abrazos largos y silenciosos que dicen más que cualquier consejo.

— Gracias por hoy —murmuré.

—Siempre —respondió con firmeza—. Envíame un mensaje cuando llegues.

Le prometí que lo haría.

Salí del bar sintiendo el aire frío de la noche golpeándome la cara. La calle estaba relativamente vacía, iluminada por viejas farolas que proyectaban largas sombras sobre el asfalto. Di unos pasos distraída, pensando en la conversación, cuando sentí unos dedos fuertes cerrarse alrededor de mi brazo.

La conmoción recorrió todo mi cuerpo.

—Aurora.

El corazón casi se me sale por la boca.

Giré la cara lentamente, sabiendo quién era incluso antes de confirmarlo. William estaba allí. Demasiado cerca. Demasiado bien vestido para esa hora. Con esa mirada intensa y posesiva que siempre me hacía querer desaparecer.

— Suéltame —le pedí con una voz más débil de lo que me hubiera gustado.

William apretó más fuerte.

—Estás difícil de encontrar.

—William, suelta mi brazo —insistí, tratando de retirarlo.

Nada.

El miedo comenzó a subir por mi garganta como algo vivo. Miré a mi alrededor, buscando ayuda, cualquier cosa. Todo mi cuerpo estaba tenso, listo para correr, aunque sabía que no podría.

— No puedes desaparecer así —dijo con voz baja y peligrosa.

— Sí que puedo —repliqué, sintiendo que me ardían los ojos—. Suéltame ahora mismo.

Fue entonces cuando todo sucedió demasiado rápido.

Oí pasos firmes detrás de nosotros.

— ¡Quítale las manos de encima!

La voz de Leonardo cortó el aire como una navaja.

William giró la cabeza a tiempo para ver venir el puñetazo. Un golpe seco, preciso, cargado de furia. El impacto fue tan fuerte que el sonido resonó en la calle. William cayó al suelo inmediatamente, llevándose la mano a la cara. La sangre comenzó a brotar de su nariz.

Grité el nombre de Leonardo sin darme cuenta.

William se levantó rápidamente. Su mirada estaba completamente desfigurada por la ira. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y, con un movimiento brusco, sacó una navaja.

—¡Leonardo! —grité, desesperada.

Intentó avanzar para sujetar a William, pero fue demasiado rápido. Vi el brillo de la hoja y, al instante siguiente, Leonardo retrocedió con un gruñido de dolor. Se le abrió un corte en la palma de la mano izquierda.

Se me revolvió el estómago.

— Maldito —gruñó Leonardo.

Antes de que William pudiera reaccionar, Leonardo le propinó una fuerte patada en el pecho. Fue un golpe certero. William salió disparado hacia atrás y volvió a caer al suelo, esta vez sin poder levantarse inmediatamente.

Leonardo me agarró de la muñeca.

— Corre. Ahora.

No lo pensé. Simplemente corrí.

Nos metimos en el coche en cuestión de segundos.

Leonardo arrancó con las manos aún temblorosas, la sangre manchando el volante. Todo mi cuerpo temblaba. Solo pude respirar bien cuando el coche arrancó y la calle quedó atrás.

—Tu mano —dije, con la voz entrecortada—. Tenemos que ir al hospital.

Él negó con la cabeza, serio.

— No. No es necesario.

—Leonardo, estás sangrando.

— Estoy bien —respondió con firmeza—. Lo importante es que tú estés a salvo.

Apoyé la frente en el asiento y cerré los ojos por un segundo, tratando de organizar el caos de lo que acababa de pasar.
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CAPÍTULO 50: CUIDADOSA

Aurora Moretti

Llegué al apartamento de Leonardo con las piernas aún temblorosas.

El silencio del lugar contrastaba de forma casi cruel con el caos que acababa de producirse en la calle. La puerta se cerró detrás de nosotros y el sonido seco resonó en el amplio vestíbulo, como sellando un secreto que aún no sabía nombrar.

Leonardo no perdió tiempo.

—Quédate aquí —dijo, alejándose.

Lo observé mientras cruzaba el apartamento con pasos rápidos y decididos, dirigiéndose a un armario empotrado cerca de la cocina.

Leonardo abrió la puerta, sacó un maletín negro y regresó. Ese gesto sencillo, casi doméstico, me impactó de una manera extraña. Un hombre como él, multimillonario, director ejecutivo, acostumbrado a resolverlo todo con una llamada, ahora llevaba un maletín de primeros auxilios por mi culpa.

—Siéntate—me pidió, o más bien ordenó, señalando la silla junto a la mesa del comedor.

Obedecí sin discutir. Me senté y apoyé el bolso en el suelo, sintiendo que el corazón me latía con fuerza en el pecho. Leonardo puso el maletín sobre la mesa, lo abrió con cuidado y empezó a organizar los artículos como alguien que ya lo había hecho antes. Gasas, alcohol, suero, esparadrapo, unas tijeras pequeñas.

Mis ojos se posaron en su mano.

Tenía un corte abierto, una línea roja que le atravesaba la palma de la mano izquierda. No era profundo, pero sangraba lo suficiente como para darme náuseas.

—Dame tu mano —dije, tragando saliva.

Se sentó frente a mí, tan cerca que podía olerlo. Limpio, masculino, con un ligero aroma a madera que reconocí de la noche de la subasta.

Extendí la mano con cuidado y le agarré la muñeca, girando la palma hacia arriba.

—Te va a doler un poco —le advertí.

—Ya me ha ardido más ahí fuera —respondió con una media sonrisa.

Moje la gasa con suero y comencé a limpiar la sangre alrededor del corte. Mis dedos temblaban ligeramente. Intenté concentrarme en lo que estaba haciendo, pero la conciencia de estar tan cerca de él me mantenía en alerta. El silencio entre nosotros no era incómodo.

Era intenso.

—¿Has hecho esto antes? —preguntó.

—He curado algunas heridas de Mia —respondí—. Nada muy heroico.

Él soltó una pequeña risa por la nariz.

Seguí limpiándolo con cuidado, observando cómo reaccionaba su piel al tacto. Fuerte, cálida. Un hombre que parecía hecho para proteger, incluso cuando no debía.

Cuando terminé de limpiarlo, le apliqué un poco de antiséptico. Apretó los dientes, pero no se quejó.

—Ya está—dije, cogiendo la gasa seca—. Ahora voy a vendarlo.

Enrollé el vendaje con cuidado, asegurándome de no apretar demasiado. Mis dedos tocaron su mano repetidamente, y cada contacto parecía llevar una corriente silenciosa.

Cuando terminé, le sostuve la mano un segundo más de lo necesario.

El corte estaba limpio. Pequeño. Nada que justificara el pánico que aún vibraba dentro de mí.

—Ni siquiera era profundo —murmuré.

—Te dije que estaba bien —respondió, mirándome fijamente.

Fue entonces cuando todo se derrumbó.

Solté su mano y bajé la cabeza. La culpa me invadió, pesada, abrumadora, como si hubiera esperado el primer momento de silencio para golpearme de lleno.

— Lo siento —dije, con la voz quebrada—. Todo esto ha sido culpa mía.

Él frunció el ceño.

— Aurora...

— No —lo interrumpí, sin poder mirarlo todavía—. Si yo no hubiera estado allí... si no hubiera salido... tú no te habrías hecho daño. Nada de esto habría pasado.

Sentí que me ardían los ojos, pero contuve las lágrimas. No quería volver a llorar. Ya había llorado demasiado esa noche.

Fue entonces cuando sentí sus dedos bajo mi barbilla.

Leonardo me levantó el rostro con delicadeza, obligándome a mirarlo. Sus ojos eran serios, intensos, pero había algo en ellos que me desarmó por completo.

—No fue culpa tuya —dijo con firmeza—. En ningún momento.

—Sí lo fue —insistí con voz débil—. Yo traigo problemas. Siempre.

— Para —me pidió, con un tono que no admitía discusión—. No digas eso de ti misma.

Respiré hondo, tratando de recomponerme. La proximidad entre nosotros era absurda. Podía contar los pequeños pelos de la barba en su mandíbula. Sentía el calor de su cuerpo tan cerca del mío que parecía envolverme.

— Tú no eres un problema, Aurora —continuó—. El problema es quien cree que eres de su propiedad.

Antes de que pudiera responder, se inclinó.

El beso fue rápido, pero no apresurado.

Sus labios tocaron los míos con una firmeza sorprendentemente cuidadosa. Mi cuerpo se congeló por un segundo, la sorpresa me atravesó por completo. No era el beso que esperaba. No allí. No después de todo.

Pero le correspondí.

Mis labios se movieron junto a los suyos casi por instinto, como si mi cuerpo hubiera tomado la decisión antes que mi mente. El beso se profundizó de forma natural, sin prisa, sin urgencia. Solo presencia.

Sentí su mano derecha subir lentamente hasta mi cintura, firme, cálida, anclada allí. La otra, vendada, permaneció apoyada en la mesa. Cuando se apartó, fue lo suficiente para apoyar su frente en la mía.

—Me preocupo por ti —dijo en voz baja—. Más de lo que debería.

Mi corazón se aceleró.

—Leo...

— Y no es solo preocupación —continuó, sin dejarme escapar—. Me gustas. De verdad, Aurora.

Las palabras quedaron suspendidas entre nosotros, pesadas, definitivas.

Antes de que pudiera procesar lo que eso significaba, me besó de nuevo.

Esta vez, no me sorprendió.

Era como si lo supiera.

Nuestro beso fue como una explosión.

Cuando me di cuenta, nada más importaba en el mundo exterior.

◆◆◆

Advertencia

A continuación hay una escena sexual que contiene descripciones. Si no quieres leerla, te sugiero que pases al siguiente capítulo.

◆◆◆

No tardó mucho en pasar un barba de Leonardo rozara mi cuello y me hiciera gemir de placer, mientras su mano bajaba y saboreaba mi muslo aún oculto bajo mi vestido rosa.

Y antes de que me tocara más profundamente, le supliqué muy bajito al oído:

— No sé si deberíamos seguir con esto...

Leo se humedeció los labios al verme sonrojarme.

— Follar contigo es lo que más deseo, Aurora...

Al pronunciar mi nombre de esa manera, sentí cómo mi lubricación brotaba y manchaba su mano, pero no hubo tiempo ni siquiera para que él me penetrara con dos dedos y me hiciera estallar en un gemido.

Con la mano libre y vendada, me acarició suavemente la cara mientras me besaba y hundía lentamente sus gruesos dedos en mi interior. Podía sentir su piel áspera recorriendo mi canal vaginal con un deseo arrebatador.

Empujó unas cuantas veces más, permitiéndome disfrutar aún más sobre sus dedos empapados. Me perdí en la sensación del beso y solo pude mirar al techo mientras Leo me masturbaba sin parar.

Cuando mi jefe sacó los dedos, sentí un gran vacío, como si el deseo me hubiera abandonado momentáneamente, pero fue entonces cuando él dobló las rodillas y yo me agarré a sus hombros, sobre la chaqueta de cuero.

—Leo, no sé si estoy lo suficientemente preparada para...

Leo me agarró los muslos, llenando sus manos, y miró desde abajo, metiendo su nariz entre mi vulva palpitante. Su lengua saboreó mi entrada y yo suspiré, tratando de apoyarme y agarrarme a sus hombros.

—Quizás no sea lo ideal... —Lo intenté de nuevo, pero Leo volvió a ignorarme.

Esta vez hundió la cara con presión y su lengua blanda tomó mi lubricante y penetró en mi vagina.

Gemí mirando hacia arriba mientras el rebelde seguía chupándome como si fuera el último papaya del mundo. Me agarraba los muslos y chupaba mi clítoris con ese deseo incontrolable de más y más.

Tuve algunos espasmos que me contraían, pero Leo siguió sujetándome las piernas con su fuerza absurda. Con la misma intensidad siguió chupando mi clítoris y volví a explotar, llenando su barba con mi orgasmo.

Y eso fue solo el comienzo de esa noche.

Aún me faltaba correrme en su polla.
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CAPÍTULO 51: ¿QUÉ SOMOS?

Aurora Moretti

Nos despertamos en la misma cama.

Solo que esta vez estaba en la habitación de Leonardo, mi jefe.

Mi cuerpo se sentía extraño como para ignorarlo. No era el silencio, ni la luz que se filtraba a través de las pesadas cortinas de la habitación de Leonardo. Era la sensación de la piel desnuda contra las sábanas que no eran mías y el peso de una presencia a mi lado, cálida, sólida, demasiado real para ser un sueño agradable o una pesadilla.

Apreté la manta con fuerza contra mi pecho en cuanto abrí los ojos.

Me llevó unos segundos recordar dónde estaba. La habitación amplia, los muebles sobrios, el olor masculino mezclado con algo limpio y fresco. Su apartamento. Su cama. Y yo... completamente desnuda.

Mi corazón se aceleró cuando giré la cara lentamente.

Leonardo estaba tumbado de espaldas a mí. También desnudo. La sábana estaba demasiado baja para ocultar nada. Sus anchas y musculosas espaldas ocupaban casi todo mi campo de visión. La línea firme de sus hombros, la columna marcada, el cuerpo de un hombre que parecía tallado para imponer su presencia incluso mientras dormía.

Tragué saliva.

Me quedé observando durante unos segundos, quizá más de lo que debía.

Su respiración era lenta, profunda. Tranquila. Como si nada en el mundo pudiera perturbar esa calma. Como si la noche anterior no me hubiera dejado patas arriba.

La noche anterior.

Cerré los ojos por un instante, sintiendo cómo se me calentaba la cara solo de recordarlo. El beso. La discusión. El miedo. La carrera. La sangre en su mano. La forma en que me miró antes de besarme. La forma en que todo se descontroló muy rápido.

Abrí los ojos de nuevo y miré al techo.

Pensé, sinceramente, que había sido un desvío. Un momento aislado, causado por el estrés, el peligro, la adrenalina. Imaginé que nos despertaríamos incómodos, hablaríamos como adultos y seguiríamos con nuestras vidas. Jefe y secretaria. Profesionales. Personas sensatas.

Eso era lo que repetía mentalmente cuando Leonardo se movió.

El movimiento fue mínimo, pero suficiente para ponerme en alerta. El colchón se hundió un poco. El aire cambió. Todo mi cuerpo se tensó.

De repente, se dio la vuelta.

—Buenos días —su voz sonó ronca, todavía cargada de sueño.

Solté un pequeño sonido de sorpresa, algo entre un suspiro y un gritito, apretando la manta contra mi cuerpo con más fuerza.

Leonardo abrió los ojos del todo y me miró.

Su mirada recorrió mi rostro con calma. No había vergüenza. Ni arrepentimiento. Había algo suave allí, casi... satisfecho.

Esbozó algo parecido a una sonrisa.

Antes de que pudiera decir nada, se inclinó y me besó.

Fue un beso sencillo, sin pretensiones. Un roce de labios cálido, firme, seguro. Me quedé completamente inmóvil. Mi cuerpo no reaccionó de inmediato. Mi mente se quedó en blanco.

Cuando se apartó un poco, habló como si fuera lo más natural del mundo.

— ¿Has dormido bien?

Parpadeé varias veces.

— Yo... —mi voz sonó baja—. Dormí.

Leo observó mi rostro durante un rato más, como si intentara leer algo que yo misma aún no entendía. Luego se alejó definitivamente y, con un movimiento rápido, se levantó de la cama.

— Voy a preparar el desayuno para los dos.

— ¡Leonardo! —grité al instante.

Él ya estaba de pie.

Completamente desnudo.

Me cubrí la cara con la manta en un acto desesperado, ocultando los ojos como si eso pudiera borrar la imagen de mi mente.

— ¡Dios mío! —exclamé, sintiendo que me ardía la cara—. ¿Podrías al menos... taparte?

Oí su risa. Baja, suelta, genuina.

— ¿Por qué tanta timidez ahora? —preguntó divertido—. Ayer no parecías tan sorprendida.

— Ayer fue... —respiré hondo detrás de la manta—. Ayer fue diferente.

— ¿Cómo diferente?

Me quité la manta de la cara lentamente, con cuidado. Mis ojos bajaron contra mi voluntad y fue imposible no fijarme en todo su cuerpo allí, a la luz de la mañana. Fuerte, definido, absolutamente cómodo en su propia piel.

Aparté la mirada rápidamente.

Fue entonces cuando me fijé en su mano izquierda.

El vendaje blanco contrastaba con su piel morena. El vendaje estaba limpio, bien hecho. Esa visión me trajo todo de vuelta como un puñetazo en el estómago.

William. La navaja. La sangre. El miedo.

—Tu mano... —murmuré.

Leonardo siguió mi mirada y levantó la mano vendada, girando la muñeca.

— No pasa nada —me aseguró—. Lo has cuidado muy bien.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—Lo siento mucho —dije de nuevo, en voz más baja.

Él frunció ligeramente el ceño.

— No empieces.

— Solo...

— Aurora —me interrumpió, ahora más serio—. Ya pasó.

Se acercó de nuevo a la cama y sentí cómo se hundía el colchón cuando apoyó la rodilla allí, cerca de mí. Instintivamente, me subí la manta hasta el cuello.

— Voy a preparar café —repitió, con un tono más suave—. Después te dejaré en la bodega.

Respiré hondo.

— Está bien.

Se levantó de nuevo, sin prisa por cubrirse, y empezó a caminar hacia el baño. Antes de entrar, se detuvo y miró por encima del hombro.

— Y relájate —dijo—. Aquí estás a salvo.

La puerta del baño se cerró y me quedé sola de nuevo.

Apoyé la cabeza en la almohada y cerré los ojos.

A salvo.

La palabra resonó dentro de mí de una manera extraña. No recordaba la última vez que me había despertado sintiéndome así. A pesar del caos, a pesar de la confusión, había algo sólido allí.

Me levanté lentamente cuando oí el sonido del agua en el baño. Me envolví en la manta y me acerqué a la ventana. Aparté un poco la cortina y dejé que entrara la luz. La ciudad parecía normal para el torbellino que llevaba en el pecho.

Me había acostado con mi jefe.

El director general de la bodega.

El hombre que me sacó de un callejón oscuro y se enfrentó a mi ex como si fuera lo más normal del mundo.

Solté un largo suspiro.

Oí que el agua se detenía y me di la vuelta rápidamente, volviendo a la cama. Leonardo salió del baño con solo unos pantalones de chándal bajos en la cadera. Todavía tenía el pelo húmedo. La barba sin afeitar le daba a su rostro un aspecto más... humano.

— Café en diez minutos —advirtió.

—De acuerdo.

Se acercó a la cama de nuevo y me miró atentamente.

— Estás muy callada.

— Estoy pensando.

— ¿En qué?

Dudé.

— En cómo mi vida se descontroló tan rápido.

Él inclinó la cabeza, pensativo.

— A veces perder el control no es malo —comentó—. A veces solo es... diferente al plan.

No respondí.

Antes de que pudiera levantarme, se acercó de repente, pasó un brazo por debajo de mis rodillas y otro por mi espalda.

—¡Leo! —exclamé, sorprendida.

Me levantó con facilidad, como si no pesara nada. Di un pequeño grito y me agarré a su hombro por reflejo.

—¿Estás loco? —le pregunté, riendo nerviosamente.

—¿Así es como definirías a tu jefe? —respondió, sonriendo con el rabillo de la boca—. Solo confía en mí.

— ¡Pónme en el suelo!

— Dentro de un momento.

Me ardía la cara. Sabía que estaba roja. Sabía que parecía una adolescente asustada, y eso solo empeoraba las cosas.

Leo me sentó con cuidado en el borde de la cama, mucho más cerca de lo necesario.

— Voy a preparar café —repitió, ahora en voz más baja—. Tú arréglate con calma.

Asentí, sin poder decir nada más.

Se alejó y salió de la habitación. Me quedé allí sentada, abrazándome la manta, tratando de ordenar mis pensamientos, que se negaban a quedarse en su sitio.

No sabía qué éramos.

No sabía lo que seríamos.

Pero sabía, con una claridad aterradora, que todo se estaba saliendo de control.
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CAPÍTULO 52: DE VUELTA A LA RUTINA

Aurora Moretti

Estaba lista para ir al trabajo cuando me di cuenta de que mis manos temblaban ligeramente al abrochar el último botón de la blusa. Era un gesto automático, repetido tantas veces a lo largo de los años, pero esa mañana había algo diferente, un ruido sordo dentro de mí, como si mis pensamientos estuvieran hablando al mismo tiempo.

El espejo del dormitorio de Leonardo me devolvió mi imagen con una nitidez casi cruel. El pelo recogido de forma práctica, el maquillaje ligero, el vestido sobrio. La Aurora de siempre. La secretaria eficiente. La mujer que sabía exactamente dónde colocar cada papel, cada compromiso, cada palabra. Aun así, había un brillo extraño en mis ojos, un vestigio de la noche anterior que no podía borrar.

Respiré hondo. Lo que había pasado no tenía por qué definir nada. Eso fue lo que me dije a mí misma mientras cogía el bolso y miraba el móvil. Ningún mensaje. Ni mío, ni suyo. Quizás era mejor así.

Cuando salí de la habitación, me encontré con Leonardo en el pasillo. Él también estaba listo. Camisa bien planchada, chaqueta impecable, ese aire de control absoluto que siempre lo acompañaba.

Si no fuera por el recuerdo insistente de su piel bajo la mía, juraría que nada había pasado entre nosotros.

—¿Vamos, Aurora? —dijo con voz firme, casi profesional.

—¡Claro! —respondí, tratando de imitar el mismo tono. Solo que sonó animado.

Bajamos al garaje. El silencio entre nosotros no era pesado, pero cargaba una tensión invisible, como un hilo tensado. Entré en el coche y me senté en el asiento del copiloto, ajustándome el cinturón con excesivo cuidado.

Mientras él arrancaba el motor, mis pensamientos comenzaron a dar vueltas en círculos.

¿Debería preguntarle algo? ¿Hablar sobre nosotros? ¿Sobre lo que había sido aquello? Sexo casual. La palabra resonó en mi mente, dura, práctica, casi segura. Quizás fuera eso. Quizás fuera más fácil fingir que solo había sido una noche fuera de lo normal.

Lo miré de reojo.

Leonardo mantenía la vista en la carretera, con la mandíbula ligeramente tensa. Parecía concentrado, como si fuera un día cualquiera.

Fue entonces cuando sentí su mano tocar mi pierna.

El gesto fue sencillo, casual, pero mi cuerpo reaccionó de inmediato.

Enderecé la postura, con el corazón latiendo sin pedir permiso. Su mano permaneció allí durante unos segundos, firme, cálida, real.

—Aurora —dijo, sin apartar la vista de la carretera—. Tenemos que hablar esta noche. Con calma. En privado.

Tragué saliva.

— ¿Sobre... nosotros? —pregunté, odiando lo baja que sonaba mi voz.

Leo asintió ligeramente con la cabeza.

—Eso. Bueno, ahora no puedo —continuó—. Voy a tomar café con mi madre y luego tengo una reunión un poco aburrida. Espero que lo entiendas.

Asentí, tratando de parecer tranquila, a pesar del torbellino que se formaba dentro de mí. Su madre. Reunión. Compromisos. Todo tan... real. Tan dentro del mundo al que siempre he pertenecido solo como secundaria.

—Si quieres, puedo ir a la bodega por la aplicación —sugerí—. Así no llegarás tarde por mi culpa.

Leonardo finalmente me miró, y había algo firme, casi obstinado, en su mirada.

— No —dijo—. Insisto en llevarte. Me parece muy sexy cuando te pones toda roja de nervios.

Mi cara se encendió al instante.

— ¡Oye!

Él sonrió.

No respondí. Solo bajé la cabeza sintiendo una extraña mezcla de alivio y nerviosismo. El resto del trayecto transcurrió en silencio, pero no estaba vacío. Estaba lleno.

Cuando llegamos a la bodega, aparcó frente a la entrada principal. El lugar aún estaba despertando al día. Los empleados llegaban, el característico olor a madera y uva flotaba en el aire.

— Hablaremos por la noche —repitió, antes de que saliera del coche.

—Está bien —respondí.

Bajé, cerré la puerta con cuidado y vi cómo se alejaba el coche. Solo entonces me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración.

—¡Aurora!

La voz de Mia me sacó de mis pensamientos. Estaba en la recepción, apoyada en el mostrador, con esa sonrisa curiosa que siempre aparecía cuando olía algo nuevo.

—Buenos días —dijo, arqueando una ceja—. Tienes un aspecto... diferente. Ni siquiera me enviaste un mensaje ayer. Espero que todo haya salido bien.

— Sí, todo va bien, pero ¿qué quieres decir con «diferente»? —pregunté, tratando de mantener la naturalidad mientras caminaba hacia ella.

—Como alguien que no ha dormido solo —respondió sin rodeos.

Sentí que se me calentaba la cara. Otra vez.

—Mia... —murmuré.

Ella se rió.

—Entonces es verdad —concluyó—. Tú y el jefe no os aguantáis.

— No es así —repliqué demasiado rápido—. Solo... necesitamos hablar.

—Ah —dijo ella con una sonrisa maliciosa—. Esa frase siempre precede a las historias más interesantes.

Suspiré y dejé el bolso sobre la barra.

—Fue una noche —dije—. Quiero decir, una segunda vez y nada más.

Mia ladeó la cabeza, analizándome.

— ¿De verdad crees eso?

Abrí la boca para responder, pero no me salieron las palabras.

Porque la verdad era que no lo sabía. No sabía lo que Leonardo quería. No sabía lo que yo misma quería. Solo sabía que, desde que me había tocado la pierna en el coche, algo dentro de mí había cambiado.

— Solo sé que quiere hablar esta noche —dije finalmente.

—Entonces aguanta hasta entonces —me aconsejó Mia—. E intenta trabajar, porque si hoy tiras algún archivo, sabré exactamente por qué.

Sonreí, a pesar de todo.

—Gracias por tu apoyo —dije, irónica.

—Siempre —respondió ella—. Ahora vete, antes de que te haga más preguntas.

Me dirigí a mi mesa, tratando de organizar mi mente de la misma manera que organizaba mi agenda. Tareas, horarios, prioridades. Pero, por más que lo intentara, Leonardo insistía en cruzar cada pensamiento.

Por la noche. En privado.

Esas palabras se repitieron durante toda la mañana, como una promesa y una amenaza al mismo tiempo. No sabía qué saldría de esa conversación.
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CAPÍTULO 53: MÁS QUE CANNOLI

Leonardo Valenti

Entré en la urbanización de mi madre conduciendo despacio, como siempre hacía, aunque conocía cada curva desde mi adolescencia.

Las calles estaban demasiado limpias, demasiado arboladas, demasiado silenciosas. Uno de esos lugares donde el tiempo parecía haber decidido envejecer con elegancia, sin arrugas visibles.

Reduje la velocidad cuando vi a la señora Carmela regando las plantas del jardín, la saludé por la ventana y ella inmediatamente levantó la manguera para devolverme el saludo, como si ese gesto fuera un ritual diario. Dos casas más allá, la señora Rossi paseaba a su caniche blanco, que parecía más viejo de lo que yo me sentía en muchos días. Ella sonrió y también saludó con la mano. Yo respondí con otro saludo breve y automático.

Era extraño cómo allí yo seguía siendo «el hijo de Francesca», no el dueño de la bodega, no el hombre que tomaba decisiones que movían millones, no el viudo reservado que los periódicos a veces describían con especulaciones vacías.

Allí, yo seguía siendo solo Leonardo, el que había crecido corriendo en bicicleta por esas aceras.

Aparqué frente a la casa y apagué el coche. Antes de salir, me incliné hacia el asiento del copiloto y cogí la caja blanca atada con una cinta dorada. Los cannolis aún estaban calientes. El dulce aroma, mezclado con ricotta fresca y azúcar, se escapaba por los lados de la tapa, llenando el interior del coche.

Sonreí. Al menos eso sabía que le gustaría.

Cerré la puerta y caminé hacia la verja de hierro forjado, imaginándome ya a mi madre quejándose de que no le había avisado antes, mientras fingía sorpresa. Antes de llegar a la cerradura, el móvil vibró en el bolsillo de mis pantalones.

Suspiré.

Equilibrando la caja con cuidado en un brazo, saqué el teléfono con la otra mano. El nombre en la pantalla hizo que mi mandíbula se bloqueara por un segundo.

Oswaldo.

Contesté antes de que terminara el segundo tono.

— Hola —dije en voz baja, mirando a mi alrededor por reflejo, como si alguien pudiera oírme.

— Tenemos que vernos lo antes posible —su voz sonó firme, sin rodeos—. Tengo información sobre William Romano.

Se me revolvió el estómago.

—¿Ahora? —pregunté, sabiendo que, cuando Oswaldo hablaba así, no había ningún «ahora» que no fuera «urgente».

—Lo antes posible, Leonardo. No es algo sin importancia.

Cerré los ojos por un instante y respiré hondo.

— De acuerdo, iré lo más rápido posible.

Hubo un breve silencio al otro lado, pesado, calculado.

— No tardes —dijo finalmente—. Hay cosas que no les gusta esperar.

La llamada se cortó antes de que pudiera responder nada más.

Tengo una reunión más tarde. Iré tan pronto como pueda.

Guardé el móvil en el bolsillo y me quedé parado un segundo, mirando la puerta, todavía sosteniendo la caja de cannoli como si fuera un ancla que me mantenía en ese momento específico.

Pensé en Aurora. Pensé en el corte de mi mano, aún sensible bajo el vendaje. Pensé en el nombre de William resonando en mi cabeza como una alarma mal ajustada.

— Espero que esta conversación con Oswaldo no interfiera en mis planes de hablar con Aurora por la noche.

Empujé la verja y seguí el camino de piedras hasta la puerta principal. Antes incluso de que tocara el timbre, se abrió.

—Por fin —dijo mi madre, con ese tono que mezclaba reproche y cariño en la misma frase.

Francesca Valenti estaba allí, impecable como siempre. Cabello rubio con mechas blancas recogido en un moño suelto, delantal claro sobre el vestido floreado, ojos atentos que parecían ver cosas que yo nunca decía en voz alta.

— Buongiorno, mamma — respondí, inclinándome ligeramente.

Ella me tomó la cara con ambas manos y me besó en las mejillas con sonoros besos, uno a cada lado.

— Pareces... feliz —dijo, observándome con exagerada atención.

Puse los ojos en blanco ligeramente.

— Parezco normal.

—Lo normal no tiene ese brillo —replicó, señalándome como si acabara de resolver un complejo enigma.

Ignoré el comentario y le tendí la caja.

— Te traje tus cannolis favoritos.

Sus ojos brillaron al instante. Francesca cogió la caja como si fuera un tesoro, abrió la tapa, aspiró el aroma con placer y cerró los ojos por un segundo.

—Madonna mia... —murmuró.

Cogió uno sin ceremonias, le dio un generoso mordisco y suspiró satisfecha.

— Mangia che te fa bene —dijo, con la boca llena, como si me recordara algo esencial para la vida.

Sonreí, a pesar de no tener nada de hambre.

Entramos y la casa estaba exactamente como siempre: organizada, limpia, llena de vida. El aroma del café recién hecho se mezclaba con el del pan caliente, la fruta cortada y el queso. Mi madre no sabía preparar comidas pequeñas. Con Francesca, todo se convertía en un banquete, incluso cuando solo estábamos nosotros dos.

Nos sentamos a la mesa de la cocina, con la luz de la mañana entrando por las amplias ventanas. Ella me observaba mientras yo removía distraídamente el vaso de zumo de piña.

— Bueno —comenzó, cruzando las manos sobre la mesa—, ¿cómo estás realmente? ¿Y qué te pasó en la mano?

—Estoy bien. Y esto... —le mostré la palma de la mano—. No es nada. Solo tengo muchas cosas que resolver en la bodega.

Ella arqueó una ceja.

— Siempre hay cosas que resolver allí. Eso no explica todo este alboroto reciente.

Me encogí de hombros.

— La dimisión de Bianca... dio mucho trabajo.

Mi madre chasqueó la lengua.

— Ya era hora —dijo sin dudar—. Esa chica siempre ha confundido las cosas.

No respondí. Me llevé el vaso a los labios, pero antes de beber, sentí su mirada clavada en mí.

— ¿Estás saliendo con alguien? —preguntó, aparentando  inocencia.

Me atraganté.

El jugo casi se me atraganta. Tosiendo, bajé la cabeza y me limpié la boca rápidamente, sintiendo cómo el calor me subía por el cuello.

—Mamá...

Ella sonrió, muy satisfecha con mi reacción.

—Así que eso es —afirmó—. Lo sabía.

— No es nada seguro —respondí, desviando la mirada—. No existe... una definición.

—Hay sonrisa —dijo ella, tocándome el hombro—. Y eso ya es algo, mi niño.

Suspiré, mirando hacia fuera, al cielo absurdamente azul de aquel día. Ni una nube. Todo despejado, como si el mundo estuviera provocando.

— Solo... —comencé, pero me detuve.

—Te mereces ser feliz, Leonardo —dijo con firmeza—. Y ser un viudo gruñón no va contigo.

Tragué saliva.

—¿Cómo se llama? —preguntó con suavidad.

Dudé.

—Aún no hay nada seguro —repetí—. Pero... voy a intentar que esto funcione. Y pronto, quizá la conozcas.

Mi madre sonrió como si acabara de oír exactamente lo que esperaba.

Y, en ese momento, mirando al cielo despejado, sentí que tal vez realmente estaba listo para intentarlo.
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CAPÍTULO 54: CALAFRIO

Aurora Moretti

Intenté convencerme de que aquella mañana era una más.

Me senté a mi mesa en la bodega, organicé los papeles como hacía todos los días, encendí el ordenador, abrí el sistema y respiré hondo.

El ambiente era el mismo. El sonido lejano de las máquinas, el murmullo de las conversaciones en los pasillos, el ligero olor a madera mezclado con el de uva que parecía impregnar todo allí.

Sin embargo, nada en mí era igual.

Leonardo aún no había llegado.

Miré el reloj en la esquina de la pantalla más veces de las que me gustaría admitir. No porque llegara tarde, sino porque mi cabeza insistía en reproducir escenas de la noche anterior como si fueran pequeños flashes fuera de control. El apartamento. Su mano vendada. El beso. El sexo. Y, por último, el silencio reconfortante.

Sacudí la cabeza, tratando de alejar esos pensamientos.

Tenía que trabajar.

Cogí una carpeta, empecé a revisar algunos contratos sencillos, respondí a correos electrónicos, todo en piloto automático.

Mi cuerpo estaba allí, pero mi mente parecía estar unos pasos atrás, tratando de seguir lo que había cambiado sin pedir permiso.

Fue entonces cuando oí pasos que se acercaban y una voz femenina, demasiado animada para esa hora de la mañana.

—¿Aurora?

Levanté la vista y vi a Camilla Valenti de pie junto a mi mesa, con una amplia sonrisa y una gran caja en las manos. El olor llegó incluso antes de que dijera nada más.

Focaccia.

Había varias. Calientes. Recién horneadas. El aroma a aceite de oliva, romero y pan fresco se extendía por el pasillo como una invitación imposible de ignorar.

—He pedido focaccias para todos —dijo—. ¿Vamos a comer fuera?

Algunas personas ya se levantaban, atraídas por el olor. Sonreí por cortesía y me levanté también, aunque sentía el estómago extraño, oprimido de una manera que no sabía explicar.

Nos dirigimos a la zona común.

Camilla abrió la caja sobre la mesa y el vapor se elevó en el aire. Era imposible no encontrarlo delicioso. Cogí un trozo pequeño, más por cortesía que por ganas.

Me lo llevé a la boca.

Las náuseas me invadieron como una ola violenta.

No fue gradual. No fue discreto.

Fue inmediato, abrumador, como si mi cuerpo hubiera decidido rechazarlo sin preguntarme mi opinión. Se me cerró la garganta, se me revolvió el estómago y sentí que el sabor amargo subía demasiado rápido.

—Disculpe —murmuré, alejándome.

No esperé respuesta.

Salí corriendo, tratando de mantener la compostura mientras buscaba el baño más cercano. Cada paso me costaba un esfuerzo. Empujé la puerta, entré en el último cubículo disponible y me arrodillé en el suelo frío.

Abrí la tapa del inodoro con prisa, me eché el pelo hacia atrás con una mano y vomité.

Fue intenso. Mi cuerpo se curvó, los espasmos se sucedieron uno tras otro, como si todo lo que había dentro de mí quisiera salir de una vez. Se me llenaron los ojos de lágrimas, mi respiración se volvió irregular y, durante unos segundos, solo pude apoyarme allí, sintiendo cómo se contraía mi estómago hasta que ya no quedaba nada.

Cuando finalmente se detuvo, me quedé arrodillada, respirando profundamente, sintiendo cómo se aceleraba mi corazón en el pecho.

«Maldita sea...», murmuré para mí misma.

Me levanté lentamente, tiré de la cadena y me acerqué al lavabo. Abrí el grifo, me lavé la cara con agua fría, me enjuagué la boca varias veces, tratando de eliminar el mal sabor y el malestar que aún persistía.

Miré mi reflejo en el espejo.

Estaba pálida. Tenía los ojos un poco rojos. El pelo ligeramente revuelto.

Me pasé la mano por la cara, tratando de entender.

¿Habría comido algo en mal estado en el desayuno con Leonardo?

El pensamiento vino acompañado de la imagen de él en la cocina, concentrado, tratando de hacer que algo simple pareciera especial. O tal vez fuera... la noche.

El sexo había sido intenso. Emocional y físicamente. Mi cuerpo aún parecía sentirlo. Quizás fuera eso. Cansancio acumulado, nerviosismo, demasiada adrenalina.

Sacudí la cabeza, como si pudiera sacudir las dudas.

—Deja de divagar, Aurora —susurré.

Salí del baño tratando de parecer normal.

Camilla me esperaba fuera, con una sonrisa menos animada y los ojos demasiado atentos.

— ¿Estás bien? Estás muy pálida —preguntó, tocándome el brazo con cuidado.

— Sí, estoy bien —respondí demasiado rápido—. Creo que comí algo que me sentó mal.

Ella frunció el ceño.

— ¿Quieres sentarte un rato?

— No hace falta. Ya se me ha pasado —mentí, respirando hondo.

Camilla me observó durante unos segundos, como si estuviera decidiendo si creerme o no. Luego me tocó el hombro con delicadeza.

—Si necesitas algo, dímelo, ¿vale? No tienes por qué hacerte la dura. Si prefieres, vete a casa.

Sonreí, agradecida.

— Gracias. De verdad.

Ella asintió y volvió a la zona común. Caminé de vuelta a mi mesa, sintiéndome todavía un poco débil, pero funcional.

Me senté.

El ordenador seguía encendido. Los papeles estaban exactamente como los había dejado. Todo igual. Solo yo parecía diferente.

Me pasé la mano por el abdomen, distraída, sintiendo una ligera molestia que no llegaba a ser dolor. Solo... extraña. Como si algo estuviera fuera de lugar.

Leonardo aún no había llegado.

Tragué saliva.

Quizás solo fuera un mal día. Quizás fueran los nervios. Quizás no fuera nada.

Pero, en el fondo, una sensación incómoda comenzó a formarse en mi pecho. Una intuición silenciosa, de esas que no gritan, pero tampoco desaparecen.

Seguí trabajando.

Por ahora.

Y agradecí en silencio tener a Camilla allí. Por no estar completamente sola. Porque, aunque no entendía lo que me estaba pasando, sentí que alguien estaba dispuesto a tenderme la mano.

A veces, eso ya era suficiente. Casi siempre, en realidad.
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CAPÍTULO 55: ELECCIONES

Leonardo Valenti

Estaba sentado a la mesa redonda como si formara parte de un cuadro demasiado caro para ser real.

El restaurante ocupaba la última planta de un edificio histórico, con paredes de piedra clara, iluminación tenue calculada al milímetro y una amplia vista de la ciudad que hacía que cualquiera se sintiera dueño del mundo. Ese tipo de lugar donde el silencio no era ausencia de sonido, sino un acuerdo tácito entre hombres poderosos. Allí dentro, nadie hablaba en voz alta. Nadie reía demasiado. Nadie daba explicaciones.

La mesa estaba repleta. Langostas abiertas por la mitad, aún brillando con mantequilla, mariscos dispuestos como obras de arte, copas de cristal llenas de un vino blanco demasiado antiguo para tener un precio asequible. El aroma era sofisticado, casi intimidante.

Y, sin embargo, apenas toqué nada.

Sostuve el tenedor, corté un pequeño trozo de pescado, lo llevé a la boca y lo mastiqué sin sentir ningún sabor. Mi mente estaba lejos. Ridículamente lejos de ese salón impecable.

Aurora.

Su imagen apareció sin pedir permiso. El cabello esparcido por la almohada. La forma en que sostenía la sábana al despertar. El susto cuando me vio levantarme desnudo de la cama. El rubor inmediato en sus mejillas. La forma en que intentaba fingir que nada de eso tenía importancia, cuando yo sabía que sí la tenía.

Para mí, al menos, sí lo tenía.

—¿Leonardo? —alguien me llamó desde el otro lado de la mesa.

Parpadear fue como despertar de un trance.

—¿Qué pasa? —respondí, levantando la vista.

Giovanni hablaba de algo sobre exportación, plazos, cifras que normalmente me interesarían. Asentí con la cabeza, hice un comentario breve, automático. Pregunté si ya habían cerrado ese punto de la reunión.

La respuesta fue afirmativa.

Eso fue suficiente.

Dejé la servilleta junto al plato, llevé la copa a la boca solo para humedecerme los labios y me levanté.

— Disculpen —dije con voz firme—. Tengo que resolver otras cosas.

Algunos asintieron. Otros ni siquiera miraron. Nadie allí necesitaba explicaciones.

Caminé hacia la salida sintiendo un extraño alivio crecer en mi pecho, como si aquel ambiente se hubiera vuelto demasiado agobiante para mí.

El maître abrió la puerta con un gesto ensayado y el aire de la calle me golpeó como un choque necesario.

Respiré hondo.

Saqué el móvil del bolsillo y miré la pantalla por reflejo. No había ningún mensaje nuevo. Aun así, pensé en ella. Si estaría bien. No lo sé. Quería decirle algo.

Guardé el aparato de nuevo.

Fue entonces cuando mis ojos se posaron en el escaparate de una joyería a pocos metros de allí.

Vidrio impecable. Luz blanca. Piezas organizadas con precisión casi quirúrgica. Algo en mí se ralentizó. No fue un impulso irracional. Fue una decisión silenciosa, que se había ido gestando sin que yo me diera cuenta.

Entré.

Una discreta campana anunció mi presencia. El ambiente era luminoso, elegante, con olor a limpieza y riqueza. Una mujer rubia se acercó inmediatamente. Traje impecable, sonrisa profesional.

— Buenas tardes, señor. ¿En qué puedo ayudarle?

—Buenas tardes —respondí, mirando a mi alrededor—. Estoy buscando algo específico.

—Tenemos una nueva línea de relojes que acaba de llegar —dijo, señalando una de las vitrinas laterales.

Negué con la cabeza.

— No. Hoy no.

Ella arqueó ligeramente las cejas, curiosa.

— ¿Qué busca entonces?

— Un anillo.

Su sonrisa se amplió.

— ¿Para regalar?

— Sí.

— ¿Para alguien especial? —preguntó, mientras se dirigía a otro escaparate.

Esbocé una sonrisa.

— Sí... Quizás.

¿A quién quiero engañar?

Abrió el escaparate con cuidado y empezó a colocar algunas piezas sobre un paño oscuro. Anillos clásicos, otros demasiado extravagantes, algunos previsibles. Los observé todos con atención, pero ninguno me parecía... adecuado.

Hasta que mis ojos se detuvieron.

Era delicado y, al mismo tiempo, llamativo. Un anillo de oro con forma de orquídea, con los pétalos esculpidos con habilidad orgánica. En el centro, una piedra blanca, clara como la luz sólida.

Orquídea. ¡Perfecto!

Sentí un extraño nudo en el pecho.

—Ese —dije sin dudar.

La dependienta siguió mi mirada.

—Es una de las piezas más elegantes de la casa —explicó—. La piedra central es una zafiro blanco.

Cogí el anillo entre los dedos, sintiendo su peso exacto, la frialdad del metal.

A Aurora le podría gustar. Tiene un estilo peculiar. Nada obvio. Había algo en ella que florecía sin hacer ruido.

— ¿Se puede cambiar la piedra? —pregunté.

—¿Cambiarla? —repitió, sorprendida.

—Me gustaría una piedra lila. Quizás una amatista. La mejor que encuentres.

Sus ojos brillaron, ahora con interés genuino.

— Sí, es posible. Pero tendría que hacerlo el joyero de la casa. Tardaría unos días. Y... —sonrió levemente— Una amatista refinada es perfecta para este anillo... No será barato.

Levanté la mirada hacia ella.

—El precio no importa.

Ella asintió, comprendiendo inmediatamente el tipo de cliente que era.

— La amatista quedaría preciosa en ese diseño —comentó—. Puedo encargarme de todo.

—Hágalo.

Anotó algunos datos, me pidió mis datos personales y me explicó los plazos. Escuché todo en silencio, concentrado únicamente en la imagen que se formaba en mi mente. Aurora llevando ese anillo. El contraste del lila con su piel. Algo meditado. No impulsivo. No vacío.

Orquídea lila.

Pasé la tarjeta por el lector sin siquiera preguntar el precio.

—Pago aprobado —dijo, devolviéndome la tarjeta—. La mujer que lo reciba es una mujer afortunada.

Cerré la mano por un instante.

— Ella aún no lo sabe —respondí—. Pero lo es.

Salí de la joyería con una extraña sensación de anticipación en el pecho. No era ansiedad.

Era todo lo contrario.

El efecto Aurora.




◆◆◆

El anillo aún no estaba conmigo, pero la elección pesaba en el bolsillo de mi chaqueta como si lo estuviera. Y yo estaba muy satisfecho con eso.

Espero que le guste.

Caminé por el pasillo del centro comercial hacia el estacionamiento subterráneo, con pasos firmes, la mente ocupada en prestar atención a los detalles. Pensé en Aurora, en la forma en que desviaba la mirada cuando algo la dejaba demasiado expuesta. Pensé en la conversación que le debía. Pensé en Oswaldo y en la llamada interrumpida más temprano.

Fue entonces cuando surgió la sensación.

No era miedo. Era costumbre.

Una presencia extraña, fuera de lugar.

Reduje ligeramente el paso, fingiendo ajustar el reloj en mi muñeca. El reflejo en el cristal de una tienda cerrada me devolvió imágenes distorsionadas del pasillo detrás de mí. Una sombra. Luego otra. Demasiado cerca para ser una coincidencia.

Seguí caminando.

La rampa del aparcamiento estaba casi vacía, iluminada por frías lámparas que lo transformaban todo en tonos metálicos. El eco de mis pasos se propagó, seco. El aire allí abajo era más pesado, olía a hormigón y aceite.

Fue allí donde aparecieron.

Cuatro hombres surgieron de diferentes puntos, como si el espacio hubiera sido diseñado para ello. Capuchas oscuras cubriendo sus rostros, ropa sencilla, movimientos decididos. Cada uno empuñaba un arma blanca. Cuchillos. Cuchillas cortas, hechas para herir rápidamente.

Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente.

Aparté la chaqueta con un movimiento automático, abriendo espacio, y levanté las manos a la altura del pecho. La venda de mi mano izquierda tiró, recordándome el corte reciente, pero cerré los dedos con fuerza, ignorando el dolor.

—Tranquilos —dije con voz firme, sin prisas—. Podemos resolver esto de otra manera.

No respondieron.

El primero avanzó por la izquierda. Bajé el cuerpo, le agarré el muñeco con fuerza y lo torcí, utilizando su propio impulso en su contra. Oí el crujido seco cuando el codo cedió. El cuchillo cayó al suelo. Empujé al hombre con el hombro y chocó contra un coche aparcado, cayendo poco después.

No tuve tiempo de celebrarlo.

Los otros tres vinieron juntos.

Un golpe me alcanzó en las costillas. Otro me dio en la espalda. Caí de rodillas, el aire escapando de mis pulmones en un doloroso chorro. Intenté levantarme, pero una patada me golpeó en la cara y todo dio vueltas.

Caí al suelo.

El hormigón estaba helado contra mi mejilla. Las patadas llegaban por todas partes. Costillas. Estómago. Piernas. Protegí la cabeza como pude, con los brazos ardiendo con cada impacto. Sentí el sabor del hierro en la boca y escupí sangre, manchando el suelo de rojo oscuro.

Me costaba respirar.

Fue entonces cuando oí la voz.

«Mira esto...», dijo con burla. «El gran Leonardo Valenti recibiendo una paliza en el estacionamiento».

Todo mi cuerpo se tensó solo con oír esa maldita voz.

William.

Giré la cabeza con esfuerzo. Estaba a unos pasos detrás de los hombres, demasiado bien vestido para aquella escena. Chaqueta oscura, camisa clara, expresión satisfecha. La misma sonrisa torcida que había visto en el callejón. La misma mirada de posesión enfermiza.

—Te dije que te arrepentirías —continuó—. Nadie se mete con lo que es mío.

La rabia ardió más fuerte que el dolor.

Usé el suelo para impulsarme y me levanté de un salto, ignorando las protestas de mi cuerpo. Antes de que nadie pudiera reaccionar, avancé con todo y le di un puñetazo directo en la cara.

Ese puñetazo llevaba mi odio y también el peso de Aurora.

Sentí el impacto atravesar mi brazo.

William cayó hacia atrás, tropezando, con la sangre brotándole de la nariz casi inmediatamente. Los hombres gritaron algo, confundidos, y dos de ellos me sujetaron por los brazos, manteniéndome en pie a la fuerza.

Respiraba con dificultad, con el pecho ardiendo y la vista ligeramente borrosa.

William se levantó lentamente, limpiándose la sangre con el dorso de la mano. Sus ojos estaban oscuros, furiosos.

—Sujétalo —ordenó.

— No hace falta, tío —le dijo uno de los hombres a William, nervioso—. Ya hemos dado el mensaje.

William no respondió.

Vi cómo su mano se movía hacia atrás, deslizándose por su cintura. El movimiento fue lento, deliberado. El brillo metálico apareció bajo la fría luz del estacionamiento.

¿Un revólver?

—William, no —dijo otro, alzando la voz—. Esto va demasiado lejos.

William desbloqueó el arma con un clic seco que resonó más fuerte que cualquier otro sonido allí.

No lo pensé.

La imagen de Aurora apareció en mi mente como un choque. Su miedo. El llanto contenido. La promesa que le había hecho.

— No eres nada —dije, escupiendo sangre en el suelo—. Nunca lo has sido.

El disparo se produjo inmediatamente después.

El dolor explotó en mi cuerpo, caliente, violento, concentrado. Un impacto sordo, seguido de una sacudida que recorrió cada nervio. El mundo perdió el foco. El sonido se distorsionó. Los rostros se convirtieron en manchas.

Sentí que mis rodillas cedían.

El suelo volvió a recibirme, pero esta vez no hubo impacto. Solo oscuridad.

Lo último que oí fue la respiración acelerada de alguien y la voz lejana de William, cargada de odio.

Después, nada.

Solo la más profunda oscuridad.
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PARTE FINAL
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CAPÍTULO 56: DE VUELTA

Leonardo Valenti




Una semana después

Desperté pensando que estaba muriendo.

Lo primero que sentí fue dolor. No un dolor puntual, sino una presencia constante, pesada, como si todo mi cuerpo hubiera sido aplastado entre dos paredes invisibles.

El segundo impacto vino en la cabeza. Hueca. Lenta. Cada pensamiento parecía atravesar un pasillo estrecho antes de llegar a algún lugar.

Abrí los ojos con dificultad. La luz blanca me cegó durante unos segundos y gemí en voz baja, sintiendo la garganta seca como si hubiera tragado arena.

—¿Señor Valenti? —una voz masculina sonó a mi izquierda—. Señor Leonardo, ¿puede oírme?

Giré la cabeza con esfuerzo. Un enfermero apareció en mi campo de visión, con una mascarilla en la cara y los ojos atentos.

— ¿Dónde...? —intenté hablar, pero la palabra me salió entrecortada. Al toser, me dolió. Todo me dolía.

—Tranquilo —dijo, acercándose—. Acaba de despertarse. Está en el hospital. Voy a llamar a la doctora responsable ahora mismo, ¿de acuerdo?

Hospital.

La palabra resonó en mi cabeza como una campana rota.

Cerré los ojos por un segundo, tratando de recordar algo. Me vino un recuerdo fragmentado. Una joyería. El brillo lila de una piedra. El estacionamiento. Sombras. Dolor.

El maldito William.

Mi hombro izquierdo palpitaron con fuerza, como si hubiera oído el nombre.

—¿Cuánto tiempo...? —volví a forzar la voz.

—Una semana —respondió el enfermero, alejándose hacia la puerta—. Tranquilo. Ahora mismo vuelvo con la doctora.

Una semana.

Mi corazón se aceleró. Abrí los ojos de nuevo, esta vez más alerta, ignorando el absurdo peso de mis párpados. Miré a mi alrededor. Una habitación amplia, silenciosa, con olor a antiséptico. Monitores pitando a un ritmo constante. Mi brazo izquierdo estaba inmovilizado, sujeto a un cabestrillo, envuelto en gruesos vendajes.

— Maldición... —murmuré.

La puerta se abrió unos segundos después.

Entró una mujer con bata blanca, el pelo recogido y postura firme. Se acercó a mí y acercó una silla.

— Señor Leonardo Valenti —dijo, mirando una carpeta antes de mirarme a mí—. Soy la doctora Conti. ¡Qué alegría verle despierto!

— No pensaba dormir tanto —respondí, intentando incorporarme un poco más. El mundo dio vueltas y ella puso su mano en mi hombro bueno, impidiéndomelo.

—Despacio —me advirtió—. Ha estado sedado durante siete días. Su cuerpo aún se está adaptando.

—¿Por qué? —pregunté—. ¿Qué ha pasado exactamente?

Ella respiró hondo, como si estuviera eligiendo las palabras.

—Usted sufrió una agresión en el estacionamiento de un centro comercial. Fue atacado por varias personas y recibió un disparo en el hombro izquierdo.

El recuerdo ahora se presentaba en flashes más nítidos.

El revólver. El estruendo. El ardor. Yo apretando los dientes para no caerme.

—La bala atravesó el músculo —continuó ella— sin alcanzar huesos ni vasos sanguíneos principales. Ha tenido suerte.

Suerte.

Tragué saliva.

—Entonces, ¿por qué el coma?

— La pérdida de sangre, el estrés físico, el riesgo de infección y el trauma —explicó—. Optamos por la sedación para facilitar la recuperación y evitar complicaciones neurológicas. Fue una decisión preventiva.

— ¿Cuánto tiempo tardaré en salir de aquí? —pregunté directamente.

Ella arqueó la ceja, como si esperara la pregunta.

— El protocolo es de observación durante al menos cuarenta y ocho horas después del despertar.

—Cuarenta y ocho horas es demasiado.

— No es negociable, señor Valenti —respondió secamente.

Miré al techo. Inspiré. Exhalé. Pensé en la bodega, en los contratos, en todo lo que había dejado pendiente. Y lo más importante...

Pensé en Aurora.

—Veinticuatro —dije—. Me quedaré veinticuatro.

Me miró fijamente durante unos largos segundos, evaluando no solo mi estado físico, sino también mi terquedad.

— Alta contra recomendación médica después de veinticuatro horas —dijo finalmente—. Menos que eso, no.

—Trato hecho.

Anotó algo en la pizarra.

—Tu brazo estará inmovilizado durante unas semanas. Nada de esfuerzos. Nada de heroísmo.

— No prometo nada.

—Prométalo —insistió ella.

— Prometo intentarlo.

Ella se levantó poniendo los ojos en blanco.

—Voy a pedir que avisen a su familia. Han estado aquí todos los días.

Familia.

Se me encogió el estómago.

— Doctora —la llamé antes de que se marchara—. Gracias.

Ella asintió y salió de la habitación.

Me quedé solo otra vez, enfrentándome al pesado silencio. Mi cuerpo parecía diferente. Más frágil. Más lento. La herida latía en oleadas, recordándome constantemente que había fallado en algo básico: protegerme a mí mismo.

La puerta se abrió de nuevo poco después. Esta vez, reconocí el modo de andar incluso antes de mirar.

—Joder, Leo —dijo Giovanni, entrando rápidamente—. Pensé que nunca volverías a despertar.

Sonreí levemente.

— Siempre decepcionando las expectativas.

Gio se acercó a la cama, con el rostro cansado y sin afeitar. Tenía los ojos rojos.

—Tu madre casi mata a medio hospital —comentó—. Y tu hermana... bueno, Camilla lo organizó todo como si fuera un evento corporativo.

— Me lo imagino.

Giovanni respiró hondo y me miró con seriedad.

—Nos has dado un susto de muerte.

— Lo siento mucho... —murmuré.

—No te atrevas a pedir perdón —replicó—. Solo... no lo vuelvas a hacer.

Asentí con la cabeza.

—¿Cuándo vendrán? —pregunté.

—Ya están de camino —respondió—. Soy el primero porque... pensé que lo preferirías.

—Lo preferí —confirmé.

Nos quedamos en silencio durante unos segundos. Giovanni movió las manos, inquieto.

— ¿Cómo te sientes?

— Como si hubiera peleado con un camión y hubiera perdido.

Él se ri entre dientes.

— Sí, va con tu aspecto.

Respiré hondo antes de preguntar:

— Aurora.

Levantó lentamente la mirada.

— ¿Qué pasa con ella?

— ¿Dónde está?

El silencio que siguió fue demasiado pesado como para ignorarlo.

—Giovanni —lo llamé, sintiendo un nudo en el pecho—. ¿Dónde está Aurora?

Se pasó la mano por la cara.

— Nadie lo sabe.

Mi corazón se hundió.

— ¿Cómo que nadie lo sabe?

— Ha desaparecido —explicó—. Hace una semana. No ha aparecido en la bodega. No contesta al móvil ni responde en las redes sociales. El teléfono parece estar realmente apagado.

Mi cabeza empezó a dar vueltas de nuevo, pero esta vez no era por el efecto de la sedación.

— Eso no tiene sentido —dije—. Ella no se iría sin avisar.

—Lo sé —asintió Giovanni—. La hemos buscado. Hemos hablado con los empleados e incluso con la policía, pero...

—William —lo interrumpí—.

Me miró fijamente.

— ¿Su exnovio? ¿Crees que él...?

— Sé que fue él —respondí, bajando la voz—. La amenazó. La siguió. Estaba allí.

Apreté con fuerza mi mano derecha, ignorando el dolor que se extendió por mi hombro herido.

—Debería haber hecho más —murmuré.

— Estabas inconsciente, Leo —dijo Giovanni—. No te culpes.

Pero yo me culpé.

La recordé en mi apartamento, temblando. La forma en que se encogió cuando habló del pasado. El miedo en sus ojos. Y la dejé volver a la rutina como si todo estuviera resuelto.

—Cuando llegue mi madre, dile que estoy bien —dije—. Di lo que sea necesario.

— ¿Y tú?

— Voy a salir de aquí ahora —respondí—. Y voy a encontrarla.

—En veinticuatro horas —me recordó.

— ¡Maldición! Las malditas veinticuatro horas —repetí, sintiendo que algo nuevo crecía dentro de mí.

No era solo preocupación.

Era rabia.

E hice una promesa.

Si William volvía a tocarla, si hacía algo, no iba a parar. No importaban las amenazas, los juicios, los disparos.

Aurora...

Y no iba a dejarla perdida en la oscuridad.

Nunca más.
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CAPÍTULO 57: LA PRUEBA

Aurora Moretti

Entré en el callejón como si no quisiera ser vista ni siquiera por mi propio reflejo.

El asfalto era irregular, húmedo, con charcos antiguos que reflejaban la luz amarillenta de una farola cansada. Miré hacia atrás por tercera vez en menos de un minuto. No vi a nadie. Aun así, mi corazón seguía latiendo demasiado rápido, como si mi cuerpo supiera algo que mis ojos aún no habían confirmado.

Me eché hacia atrás la capucha del abrigo, sintiendo el aire frío en mi cara, y metí la mano en el bolsillo para coger la llave. El llavero se me resbaló entre los dedos y cayó al suelo con un ruido metálico demasiado fuerte para aquel silencio estrecho.

«Maldición...», murmuré.

Me agaché rápidamente, sintiendo cómo me dolía la rodilla al tocar el suelo duro. Mis manos temblaban mientras recogía las llaves una a una. Respiré hondo, me levanté rápidamente y abrí la puerta de la caseta casi a ciegas, como si alguien pudiera aparecer detrás de mí en cualquier momento.

En cuanto di el primer paso hacia dentro, el olor a moho me golpeó de lleno.

Era denso, antiguo, impregnado en las paredes. Cerré la puerta detrás de mí y apoyé la frente en la madera por un segundo, sintiendo el extraño alivio de estar encerrada, incluso en ese lugar que claramente no había sido hecho para acoger a nadie.

Levanté la vista.

El techo tenía manchas oscuras, grandes e irregulares, como si el moho hubiera echado raíces allí. Algunas zonas eran más claras, otras parecían avanzar lentamente, ganando terreno sin pedir permiso.

Tragué saliva y seguí adelante.

La televisión estaba encendida en la sala, con el volumen demasiado alto para cualquier programa de auditorio. Una anciana estaba sentada en un sillón gastado, con la tela casi deshilachada en los brazos, el cuerpo hundido como si fuera una extensión natural de ella.

— Señora Corbel —anuncié, tratando de mantener la voz firme—. Ya llegué.

Ella giró la cabeza lentamente. Se ajustó las gruesas gafas en la nariz e hizo una mueca que mezclaba impaciencia y expectación. Extendió la mano sin decir nada.

Ya sabía lo que eso significaba.

Abrí la bolsa de plástico que llevaba, con los dedos helados, y saqué  una cajetilla de cigarrillos. Se la puse en la mano.

— Has tardado —refunfuñó, cogiendo la cajetilla con fuerza—. ¿Has traído también la leche?

— Sí, lo traje —respondí en voz baja—. Está todo aquí.

Ella soltó un sonido que no era exactamente un agradecimiento y volvió su atención a la televisión, como si mi presencia hubiera perdido su utilidad en ese mismo instante.

Me dirigí a la cocina.

El suelo crujía bajo mis pies. La luz era tenue, amarillenta, y revelaba un fregadero repleto de platos sucios. Platos con restos de comida seca, vasos manchados, cubiertos tirados sin cuidado. Suspiré sin darme cuenta, el cansancio resbalando por mis hombros.

Abrí la nevera y puse la leche en el estante del medio, organizando lo mínimo posible para no pensar demasiado en el estado de aquel lugar. Cerré la puerta con cuidado.

Fue entonces cuando algo saltó sobre la mesa.

Di un grito involuntario, con el corazón acelerado de nuevo, hasta que vi a la gata blanca mirándome con ojos curiosos. Maulló, con la cola levantada, completamente ajena a mi susto.

— Oye... —dije, más suave—. Casi me matas del susto.

Le acaricié el suave pelaje. La gata se inclinó, ronroneando satisfecha, como si esa caricia fuera un derecho adquirido. Sonreí sin querer. Fue un gesto pequeño, pero me dio una extraña sensación de normalidad.

—Al menos alguien aquí me quiere —murmuré.

Subí las escaleras.

Los escalones eran estrechos, empinados, y cada paso producía un crujido diferente. Me dirigí al baño de la planta superior, evitando mirar demasiado las habitaciones cerradas, las puertas antiguas, las sombras que se acumulaban en las esquinas.

Entré en el baño y cerré la puerta detrás de mí.

Era un espacio pequeño, pero era el único lugar donde podía respirar sin sentirme observada. Apoyé las manos en el lavabo y me quedé allí unos segundos, simplemente inspirando y expirando, tratando de calmar el torbellino dentro de mi pecho.

Mi imagen en el espejo me devolvió la mirada.

Parecía más delgada. Los ojos hundidos. El rostro pálido. Tragué saliva y aparté la mirada.

Abrí el bolso con cuidado.

La prueba de embarazo estaba allí, dentro de la cajita blanca, discreta para el peso que llevaba. Mis manos temblaron cuando la saqué y tuve que apoyarme de nuevo en el lavabo para no dejar caer nada.

«Tranquila...», me susurré a mí misma. «Solo... tranquila».

Abrí el paquete lentamente, como si cada movimiento pudiera retrasar lo inevitable. Me senté en el inodoro, respiré hondo e hice lo que tenía que hacer, tratando de no pensar en absolutamente nada.

Cuando terminé, cerré la tapa, me levanté y me lavé las manos con exagerada cuidado. Dejé la prueba sobre el borde del lavabo, boca abajo, como si pudiera observarme a su vez.

Me apoyé en la puerta y me deslice hasta sentarme en el suelo frío.

Mi cabeza comenzó a invadirse de recuerdos que yo no había pedido.

Leonardo.

Su apartamento. Su olor. La forma en que me abrazó como si fuera algo demasiado precioso como para dejarlo caer. Su voz grave, su mirada atenta, su mano firme en mi cintura. El beso que comenzó como protección y terminó como una confesión silenciosa.

Cerré los ojos casi llorando, imaginándolo ahora en una cama de hospital.

Intenté recordar momentos felices a su lado.

Y luego el sexo...

— Solo fueron dos veces —murmuré, más para convencerme a mí misma que para otra cosa.

Pero mi cuerpo no parecía haberlo entendido.

Abrí los ojos y miré la prueba, que seguía boca abajo.

El tiempo pasaba lentamente. Cada segundo parecía alargarse como una cruel provocación. Mi corazón latía tan fuerte que podía sentirlo en la garganta.

En la planta baja, la televisión seguía encendida. La señora Corbel tosió. La gata maulló en algún lugar.

El mundo siguió su curso.

Y yo me quedé allí, atrapada en ese pequeño baño, esperando unas líneas que tenían el poder de cambiarlo todo.

Respiré hondo una vez más.

Y extendí la mano hacia el lavabo.
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CAPÍTULO 58: LA DESPEDIDA

Leonardo Valenti

Llegué al edificio con el brazo izquierdo en cabestrillo y la paciencia al límite.

Camilla aparcó el coche con más cuidado del necesario, como si yo fuera de cristal. Observé el reflejo de la entrada espejada del edificio mientras ella apagaba el motor, respirando hondo incluso antes de salir.

—Camilla —dije, antes de que abriera la puerta—. Devuélveme la llave de mi coche.

Ella giró la cabeza lentamente, con los ojos muy abiertos en una mezcla de incredulidad y enfado.

— Ni lo sueñes, Leo.

— Es una orden, no una idea revolucionaria.

— ¿Desde cuándo me das órdenes? Además, ¡te han disparado! —replicó, alzando la voz—. ¡Un disparo, por si lo has olvidado! Tienes el brazo inmovilizado, acabas de salir del hospital y ¿de verdad crees que vas a salir conduciendo como si nada hubiera pasado?

— La doctora me ha autorizado a conducir durante periodos cortos —respondí secamente—. Y no me trates como a un bebé.

— Eso es lo que parece. Entonces voy a contratarte un chófer privado. A nombre de la bodega. Ya me lo estoy imaginando.

— No lo harás —dije—. Devuélveme la llave.

Ella cruzó los brazos, mirándome igual que cuando éramos niños y yo rompía algo importante.

— ¡Eres absurdamente irritante!

— Y tú eres dramáticamente controladora.

Ella resopló, abrió el bolso con fuerza y me tiró la llave a la mano.

— Listo. Pero no te quejes cuando tenga razón.

—Eso nunca pasa —respondí.

— Idiota —murmuró, saliendo del coche.

Entramos en el edificio en silencio.

El ascensor parecía subir más lento que nunca, y el peso del brazo inmovilizado empezaba a molestarme de verdad, ahora que estaba lejos de las atentas miradas del hospital.

Cuando llegué a la puerta del apartamento, respiré hondo.

Giré la llave.

En cuanto empujé la puerta, un estallido seco resonó en la habitación.

— ¡SORPRESA!

Confeti de colores explotó en el aire, esparciéndose por el suelo y pegándose a mi ropa. Di un paso atrás por reflejo, con el corazón acelerado antes de entender lo que estaba pasando.

Mi madre apareció sonriendo, demasiado emocionada para ocultar sus sentimientos. Giovanni estaba justo detrás, riendo a carcajadas, y había una mesa en el centro de la sala con aperitivos, dulces y algunas botellas abiertas.

—Tenéis que estar bromeando —murmuré—. ¡Pensé que era otro disparo!

—¡Por Dios, Leo! —se quejó Camilla.

—Bienvenido de vuelta a tu apartamento, hijo —dijo Francesca, acercándose a mí.

Me besó en la mejilla con cuidado, temiendo que me rompiera con el contacto. La abracé con mi brazo libre, sintiendo ese olor familiar que siempre me devolvía a una versión más joven de mí mismo.

—Me alegro de verte de pie —dijo Giovanni, dándome un rápido abrazo—. Pensé que tardarías más.

— Yo también —respondí.

Camilla puso los ojos en blanco detrás de nosotros.

— Le dije que era demasiado pronto para que saliera del hospital.

— Ya que está todo aquí... —dije, tratando de sonreír—. Aprovechen.

No me quedé.

Caminé hacia el pasillo, ignorando las miradas confusas, y abrí la puerta de la habitación de invitados.

Encendí la luz.

La habitación estaba... vacía.

Ordenada. Impersonal. La cama perfectamente hecha, las superficies limpias, el armario cerrado. Ninguna bolsa. Ninguna prenda olvidada. Ningún indicio de que Aurora hubiera pasado siquiera una noche allí.

Sentí un incómodo nudo en el pecho.

Me acerqué lentamente a la cama. Con la mano derecha, tiré de la sábana, hundí ligeramente el colchón, tal vez mi cuerpo necesitaba confirmar algo que mi cabeza aún se negaba a aceptar.

Fue entonces cuando sentí el papel.

Me agaché con dificultad y lo cogí de debajo de la almohada.

Una carta.

El sobre sencillo tenía una letra que reconocería en cualquier parte.

Para Leonardo.

Mi respiración se detuvo por un segundo.

Me senté en el borde de la cama, me ajusté el cabestrillo con cuidado y abrí la carta con mano firme, para alguien que acababa de salir del hospital.

Empecé a leer.

«Espero que salgas de esta, Leo. Lo siento mucho. Desde lo más profundo de mi corazón».

Mi mandíbula se tensó.

«Me voy a escapar otra vez, a un lugar seguro, lejos del radar de ese desgraciado».

Cerré los ojos por un instante.

«Por favor, no me busques de ninguna manera. Imagino que cuando leas esta carta ya estaré a salvo y muy lejos de aquí».

Mi corazón latía más lento, más pesado.

«Pero no podía irme sin agradecerte todo lo que has hecho por mí».

La mano que sostenía el papel se apretó.

«Siempre te recordaré con una sonrisa en la cara. Me atrevo a decir que has sido una de las mejores cosas que me han pasado».

Tragué saliva.

«De tu secretaria favorita: Aurora Moretti».

Doblé la carta con cuidado, temiendo que se deshiciera entre mis dedos.

Mi ojo derecho ardió.

Me pasé el dorso de la mano por la cara, limpiándola rápidamente para no admitir nada.

— ¿Leo?

Giovanni apareció en la puerta.

— La policía está abajo —dijo, serio—. Quieren hablar contigo. Investigar lo que pasó en el estacionamiento. Encontrar a los culpables.

Me levanté lentamente.

Guardé la carta en el bolsillo interior de la chaqueta, sintiendo el papel contra mi pecho como un recordatorio incómodo y necesario.

Me volví hacia él.

— Voy a resolver esto de otra manera.

Giovanni me miró fijamente durante unos segundos, entendiendo perfectamente lo que no había dicho.

— Me lo imaginaba —respondió.

Y salí de la habitación con el brazo herido, el corazón en guerra y la silenciosa certeza de que esa historia estaba lejos de terminar.
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CAPÍTULO 59: RECURSO FINAL

Leonardo Valenti

Conduje por la noche con más dificultad de la que me gustaría admitir.

El cabestrillo me tiraba del hombro izquierdo con cada movimiento en falso, y cambiar de marcha exigía una coordinación que aún no había recuperado por completo. Era hora de comprar un coche automático.

Ignoré el dolor. Ignoré la molestia. Mi atención estaba puesta en lo que tenía delante, en las luces del centro comercial que se alzaban en el horizonte como un punto artificial de normalidad.

Aparqué con cuidado y respiré hondo antes de salir del coche.

Me dolía el brazo. Y el resto del cuerpo también.

Entré en la joyería sintiendo el aire frío y limpio que contrastaba con la calle sofocante de fuera. El ambiente era silencioso, demasiado elegante para alguien como yo en ese estado. La misma dependienta rubia de aquella noche levantó la vista en cuanto me vio.

— Señor Valenti —dijo, esbozando una sonrisa profesional—. ¡Qué alegría volver a verlo!

— Yo también me alegro de verme vivo —respondí, acercándome al mostrador.

— Su joya quedó lista ayer —continuó—. Le envié un mensaje.

Asentí con la cabeza y saqué el móvil del bolsillo solo para confirmar lo obvio.

—Al final no pude...

Su mirada se posó discretamente en el cabestrillo.

— ¿Puedo preguntarle qué le pasó en el brazo?

—Una caída —respondí secamente—. Son cosas que pasan.

Ella no insistió.

Se dio la vuelta, caminó hasta el fondo de la tienda y regresó con una pequeña caja forrada de terciopelo oscuro. La colocó sobre el mostrador y la abrió con cuidado.

El anillo estaba allí.

La orquídea de oro parecía aún más delicada de lo que recordaba. Las pétalas curvadas envolvían la piedra central de una forma casi cruel. La amatista lila reflejaba la luz, profunda, intensa, imposible de ignorar.

Sentí que algo se soltaba en mi pecho.

— Es... —murmuré—. Exactamente como lo imaginaba.

—La amatista le da aún más valor a la pieza— comentó ella—. Es una piedra asociada con la protección y la claridad.

Cerré la caja lentamente.

—Envuélvala para regalo, por favor.

Ella sonrió.

—Claro. La mujer que va a recibir esto es muy especial.

Casi le devolví la sonrisa.

Salí de la joyería con la caja en la mano derecha y un nuevo peso en mi mente.

Volví al coche y me dirigí al apartamento de Mia.

El edificio era más sencillo que el mío, pero estaba bien cuidado. Aparqué enfrente, subí sin prisa y llamé al timbre.

La puerta se abrió inmediatamente.

—¡Señor Garrafa! —dijo Mia, sorprendida—. Dios mío...

Puse los ojos en blanco, aunque me alegró oír su voz.

Me recordaba a Aurora.

Me dio un abrazo rápido y fuerte.

— Ay —me quejé, con el cuerpo reaccionando antes que el orgullo.

— ¡Lo siento! —dijo, soltándome al instante—. Me olvidé del brazo.

— Todo el mundo se olvida —respondí, entrando.

El apartamento estaba en silencio. Ordenado para alguien que esperaba noticias. Me senté en el sofá sin que me invitaran.

—¿Dónde está? —pregunté.

Mia suspiró y cruzó los brazos.

— Si lo supiera, ya te lo habría dicho. Aurora simplemente desapareció. No dijo nada.

Se me hizo un nudo en el estómago.

— ¿Dejó algo?

— Un papel —respondió—. Solo eso. Dijo que se iría a un lugar seguro. Muy lejos de William.

Cerré los ojos por un segundo.

— ¿Él vino aquí? —pregunté.

—Sí —dijo ella, con voz dura—. Preguntó dónde estaba ella. Intentó ser amable, luego intentó ser convincente... y luego intentó sobornarme.

Abrí los ojos lentamente.

—¿Y tú?

—Casi le pego —respondió sin humor—. Solo me contuve porque no quería problemas.

Asentí con la cabeza.

— ¿Tienes idea de dónde podría estar?

Mia negó con la cabeza.

—Seguro que no ha vuelto a su ciudad natal. Ella nunca haría eso. Y... —vaciló—. No tengo ni idea de con quién podría estar ahora.

Me quedé en silencio durante unos segundos.

La imagen de Aurora sola, huyendo otra vez, se infiltró en mi cabeza como veneno.

—La encontraré —dije, finalmente.

—¿Cómo?

Me levanté lentamente, ajustándome el cabestrillo.

— Voy a llamar a un amigo —respondí—. Un investigador privado. Se llama Oswaldo.

Mia abrió ligeramente los ojos.

— ¿De los buenos?

— Del tipo que solo trabaja para multimillonarios —respondí—. Y nunca falla.

Ella asintió, respirando por fin con un poco más de alivio.

Salí del apartamento con toda la noche por delante, la caja del anillo pesándome en la mano y una única certeza palpitando en mi pecho.

William había cruzado una línea.

Y yo no iba a dejar que Aurora se escapara para siempre por miedo a un imbécil.




◆◆◆

La mansión de Oswaldo parecía aún más silenciosa por la noche.

El coche subió por la sinuosa carretera hasta la cima de la colina y, cuando me detuve ante la verja de hierro forjado, tuve la sensación de estar cruzando una frontera invisible. Allí todo era poder contenido. Nada se exhibía. Todo estaba calculado.

El mayordomo abrió la puerta antes incluso de que tocara el timbre.

— Le espera, señor Valenti.

Entré.

El calor de la chimenea me envolvió de inmediato. El olor a madera quemada se mezclaba con el del cuero antiguo y un perfume discreto que no supe identificar.

Oswaldo estaba de pie, frente al fuego. Las manos cruzadas detrás de su alto e imponente cuerpo.

Cuando me vio, se giró lentamente.

Sus ojos negros me analizaron durante unos segundos. La muleta no pasó desapercibida.

—Leonardo —dijo.

Se acercó y me dio un abrazo breve y firme, con el cuidado suficiente para no presionarme el hombro. Luego me dio un beso seco en la mejilla, como siempre había hecho.

— Estás hecho un desastre —añadió.

—Yo también me alegro de verte —respondí.

Dio un paso atrás y su mirada se endureció.

—Ahora siéntate —ordenó—. Porque antes de que abras la boca, voy a hablar.

Obedecí, hundiéndome en un sillón de cuero cerca de la chimenea.

Oswaldo empezó a caminar de un lado a otro.

— Te llamé antes de tu maldita reunión —dijo con voz baja y peligrosa—. ¡Te ordené que vinieras inmediatamente!

— Lo sé.

— No lo sabes —replicó—. Si lo supieras, habrías venido. Porque te iba a explicar que ese tal William Romano no es solo un abogado obsesivo.

—Deja de caminar, Oswaldo —pensé— y dime de una vez.

Se detuvo.

— Está metido con gente peligrosa —continuó—. Gente que no desaparece. Gente que no acepta perder. Y no descansará hasta ponerle las manos encima a la mujer. Seguro que está gastando mucho dinero para mover cielo y tierra, para ir tras ella.

Sentí un nudo en el pecho que no me dolía físicamente, pero me quemaba por dentro.

Aurora.

— Tengo que encontrarla —dije, levantándome de un impulso—. Tengo que llegar a ella antes que él.

Oswaldo me miró fijamente durante unos largos segundos.

— Quizás ya sea demasiado tarde.

Las palabras cayeron como un puñetazo.

—El paradero de William también es desconocido —añadió—. Eso no es buena señal.

Sentí cómo la ira subía rápida, caliente, ciega. Me alejé de la chimenea, apretando el puño derecho hasta que las articulaciones se me pusieron blancas.

—Hijo de puta... —murmuré.

Respiré hondo. Una vez. Dos.

Me volví hacia él.

—Entonces dejemos de jugar —dije—. Necesito medidas extremas.

Sus ojos se abrieron como platos por primera vez.

— No puedes estar pensando en eso —dijo, en un tono más alto—. Tu padre te mataría si estuviera vivo.

Me reí, sin humor.

—Mi padre haría exactamente lo mismo.

Oswaldo dio un paso hacia mí.

—Leonardo...

— Haré cualquier cosa por ella —le interrumpí, con la voz más alta de lo normal—. Cualquier cosa. Porque la amo.

El silencio cayó pesadamente entre nosotros.

—Para encontrarla —continué—, estoy dispuesto incluso a ponerme en contacto con la mafia a la que pertenecía mi padre.

Oswaldo me miró como si viera despertar a un viejo fantasma.

La chimenea crepitó.
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CAPÍTULO 60: REVELACIONES

Aurora Moretti

La noche en Siena tenía un silencio diferente.

No era ese silencio vacío que asusta. Era casi bonito. Casi amable. El tipo de silencio que engaña, que nos hace bajar la guardia por unos segundos. Estaba sentada en la estrecha cama de la habitación de la señora Corbel, con las piernas dobladas bajo el cuerpo, mirando por la ventana abierta.

Afuera, el jardín de la casa vecina estaba iluminado por pequeñas lámparas amarillas colocadas entre los arbustos. La suave luz dibujaba largas sombras en el césped perfectamente cortado. Apoyé las manos en el alféizar de la ventana cuando mis ojos se encontraron con las flores.

Orquídeas.

Docenas de ellas.

Blancas, rosadas, amarillas... y allí, justo en el centro, como si la hubieran colocado a propósito, una orquídea lila. Mi favorita desde siempre. El tono exacto que parecía cambiar según la luz tocaba los pétalos. Un lila profundo, elegante, casi melancólico.

Tragué saliva.

Pensé en Leonardo.

Negué con la cabeza.

No. Ahora no.

Estaba allí para sobrevivir y recuperar mi libertad. Solo eso.

La casa de la señora Corbel crujía como un organismo antiguo. Madera vieja, paredes húmedas, olor a moho mezclado con lavanda barata. Aun así, era el lugar más seguro que había podido encontrar después de desaparecer.

O al menos eso creía.

El sonido del timbre cortó la noche como un disparo.

Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente.

Salté de la cama con un grito atragantado en la garganta, el corazón latiendo tan violentamente que me sentí mareada. Me quedé inmóvil por un segundo, tratando de escuchar si había sido real o fruto de mi constante miedo.

Entonces, el timbre volvió a sonar.

Me llevé la mano a la boca.

Lentamente, me acerqué a la ventana y miré hacia abajo. Desde el primer piso, oí los lentos pasos de la señora Corbel arrastrándose por el pasillo. El sonido de sus zapatillas contra el suelo resonaba en toda la casa.

«Ya voy... ya voy...», oí quejarse su voz ronca.

Se me revolvió el estómago.

El tejadillo de la entrada bloqueaba parte de la visión, pero podía ver sombras moviéndose. Una silueta masculina. Alta. Demasiado inmóvil.

Entonces oí la voz.

—Buenas noches.

Eso fue todo.

Dos palabras.

Pero fue suficiente.

Todo mi cuerpo empezó a temblar como si me hubieran tirado al agua helada. Las rodillas me fallaron y tuve que agarrarme a la pared para no caerme.

William.

Reconocería esa voz entre una multitud. La reconocería en el infierno.

—¿Quién es usted? —preguntó la señora Corbel, desconfiada.

— Estoy buscando a una joven. Aurora. Me han dicho que podría estar aquí.

El mundo pareció inclinarse.

Mi cerebro gritó una sola palabra.

Corre.

Corrí hacia la cama y saqué la mochila de debajo de ella. Me temblaban tanto las manos que apenas pude abrir la cremallera. Metí dentro lo poco que tenía: documentos, cartera, la prueba de embarazo, bragas y algunas blusas. Todo hecho a toda prisa, sin lógica.

Abajo, la voz de la señora Corbel se elevó.

— ¡No te he dejado subir! ¡Fuera de mi casa!

Ahora oí pasos más pesados. La discusión se volvió confusa, palabras entrecortadas, el sonido de algo golpeando la pared.

Me ardía el pecho.

Corrí hacia la ventana y la abrí completamente. Miré hacia abajo. El jardín de la casa vecina parecía demasiado cerca y demasiado lejos al mismo tiempo. El perfume de las flores subió fuerte, casi nauseabundo.

Orquídeas.

Respiré hondo.

Volví corriendo a la mesita de noche, saqué el dinero que había apartado y lo dejé allí, a la vista. Mis manos dudaron por un segundo, y luego también dejé una nota rápida, escrita a toda prisa, casi ilegible.

Lo siento. Gracias.

Volví a la ventana.

El sonido de los pasos subiendo las escaleras resonaba como un reloj contando mis últimos segundos. El suelo crujía bajo un peso que conocía demasiado bien.

—Aurora... —su voz sonó apagada, cercana—. Sé que estás ahí.

El corazón casi se me sale por la boca.

— Abre la puerta. Vamos a hablar como adultos.

La manija giró.

Me golpeé la mochila en la espalda, me subí al alféizar de la ventana y cerré los ojos por un segundo.

No pensé en el dolor. No pensé en la altura.

Solo pensé en salir de su radar.

Salté.

El impacto fue duro. Rodé entre los arbustos, sintiendo cómo las ramas me arañaban la piel y la tierra húmeda me ensuciaba las manos. El aroma de las flores me envolvió mientras me levantaba tambaleante.

Corrí.

Corrí sin mirar atrás, atravesando el jardín iluminado, pisando pétalos, tirando macetas, ignorando el ardor en las piernas. Me ardía el aliento, pero no me detuve.

Pasé por la puerta lateral, crucé la calle estrecha, doblé la esquina.

Seguí corriendo.

No sabía hacia dónde.

Solo sabía que tenía que seguir.

El sonido de los pasos detrás de mí resonaba con demasiada fuerza.

Antes de que pudiera reaccionar, una mano surgió de la nada y se cerró alrededor de mi brazo con brutal fuerza. Me empujaron hacia atrás y mi cuerpo chocó contra un pecho sólido.

Grité.

Luché por liberarme.

—¡Suéltame! —grité, con la voz quebrada.

Otra mano me tapó la boca.

—Tranquila —dijo un hombre que no era William.

Mi corazón casi se detuvo.

¿Quizás un salvador?

Me giró hacia él, sujetándome los brazos con facilidad. Era alto, fuerte, con el rostro parcialmente oculto por la sombra de la estrecha calle.

Una sonrisa torcida apareció en sus labios cuando me evaluó.

—Por fin —dijo—. He cogido el conejo de William.




◆◆◆

Le pedí que me soltara.

No lo supliqué de inmediato. Primero intenté negociar con voz temblorosa, tratando de parecer racional, tratando de ganar tiempo. Le dije que se trataba de un error, que no tenía por qué hacer eso, que a William no le gustaría ningún lío innecesario.

Él se rió.

Una risa breve, sin humor alguno, mientras me apretaba aún más el brazo. Cuando intenté echar el cuerpo hacia atrás, sentí algo frío tocar mis muñecas. El chasquido metálico de las esposas resonó con demasiada fuerza en aquel estrecho callejón.

—Quédate quieta —dijo, acercando su rostro al mío—. Así será más fácil.

Se me revolvió el estómago.

Me empujó dentro de un coche viejo, aparcado a pocos metros de allí. El asiento trasero olía a polvo y moho. La puerta se cerró con fuerza y el coche arrancó casi inmediatamente.

El mundo exterior se convirtió en un borrón de luces y sombras.

Respiré hondo varias veces, tratando de no entrar en pánico. El frío metal de mis muñecas empezaba a arder. Mi mente iba más rápido que el coche. Pensé en saltar, pensé en gritar, pensé en Leonardo.

Leonardo.

La idea de que él estaba allí, en algún lugar, buscándome, fue lo único que me impidió derrumbarme por completo.

El coche se detuvo después de lo que parecieron horas, pero probablemente fueron solo unos minutos. Me sacaron sin delicadeza. La casa que teníamos delante parecía abandonada desde hacía años. Ventanas rotas, pintura descascarillada, el jardín cubierto de maleza.

Un lugar perfecto para hacer desaparecer a alguien.

La puerta chirrió al abrirse. Me empujaron dentro. El olor a moho era aún más fuerte allí dentro, mezclado con algo metálico, casi oxidado. Había otros hombres en la habitación. Tres, para ser exactos. Todos observaban en silencio.

Y entonces lo vi.

William estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados, su impecable traje contrastando con el estado decadente de la casa. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, sonrió.

No era una sonrisa de alegría.

Era una sonrisa de posesión.

—Aurora —dijo, como si estuviera pronunciando algo precioso—. Sabía que no irías muy lejos.

Todo mi cuerpo comenzó a temblar.

— Suéltame —le pedí, con la voz fallándome—. William, por favor.

Se acercó lentamente, como un depredador que sabe que su presa no tiene adónde huir. Me agarró la barbilla con suficiente fuerza como para obligarme a levantar la cara.

—Siempre has sido dramática —dijo—. Pero esto pasará.

Mi exnovio asintió con la cabeza y uno de los hombres me sujetó los brazos con más fuerza. William abrió una puerta lateral, dejando al descubierto una estrecha escalera que descendía hacia la oscuridad.

—Vamos a hablar con más privacidad.

El sótano estaba frío.

La luz amarilla parpadeó cuando la encendió, revelando paredes de hormigón húmedas y una gruesa viga que atravesaba el techo. El olor era insoportable. Tierra, óxido, abandono.

William me empujó hacia el centro del espacio.

—¡No! —grité, tratando de alejarme.

Él me ignoró.

Sentí el frío metal de las esposas ajustándose de nuevo, ahora sujetas a una gruesa cadena que colgaba de la viga. El clic final resonó como una sentencia.

Cuando se alejó, mis piernas fallaron. Me quedé allí, atrapada, con los brazos levantados de forma incómoda, el cuerpo temblando de frío y miedo.

—¿Por qué? —pregunté, llorando—. ¿Por qué me estás haciendo esto?

William suspiró, como si estuviera cansado de explicar algo obvio.

—Porque eres mía —dijo—. Siempre lo has sido.

Negué con la cabeza, desesperada.

— ¡No, no lo soy! Nunca lo he sido.

Se acercó de nuevo, con los ojos oscuros brillando con algo que ya no reconocía como humano.

— Nos vamos a casar —dijo con convicción—. Te darás cuenta de que todavía me quieres. Solo estás confundida ahora.

Una risa histérica se escapó de mi garganta.

— ¿Amarte? —pregunté entre sollozos—. Me persigues, me encierras, me haces daño. Eso no es amor, William.

Su rostro se endureció.

William se alejó y cogió mi mochila, tirada en un rincón del sótano. Abrió la cremallera con prisa, revolviendo todo lo que había dentro.

— ¿Dónde está tu móvil? —preguntó.

— No lo tengo —respondí con voz débil—. Lo dejé en Florencia. En el apartamento de Mia.

Se detuvo un segundo, mirándome fijamente.

— Mentira.

— No —insistí—. Conocí a la señora Corbel por Facebook. Alquilé una habitación. No quería que me encontraran.

Él sonrió levemente.

— Ingenua como siempre.

William siguió rebuscando en la mochila. Ropa, documentos, el poco dinero que tenía. Hasta que algo cayó al suelo.

El tiempo pareció detenerse.

El pequeño objeto blanco rodó lentamente por el suelo de hormigón hasta detenerse cerca de su pie.

La prueba de embarazo.

Mi corazón se detuvo.

William se agachó lentamente y recogió el objeto con excesivo cuidado. Lo leyó, le dio la vuelta y lo volvió a leer. El silencio que siguió fue ensordecedor.

«¿Qué es eso?», preguntó con una voz peligrosamente tranquila.

Empecé a llorar de nuevo.

—William...

— ¿Quién es el padre? —preguntó, ahora gritando.

Cerré los ojos por un segundo.

Cuando los abrí, solo asentí con la cabeza.

— ¿Es tu jefe? —espetó—.

Asentí de nuevo, sintiendo que el mundo se derrumbaba.

—Lo amo —logré decir—. Amo a Leonardo.

El grito de William resonó en el sótano.

Lanzó la prueba de embarazo contra la pared, donde se estrelló contra el suelo.

Arrojó la mochila lejos y se acercó a mí con pasos pesados.

—Vas a olvidar a ese hombre —dijo, señalándome con el dedo—. Vamos a salir del país. Muy lejos de todo y de todos. Y vas a aprender a amarme de nuevo.

Mis lágrimas no cesaban.

«Nunca te he amado», dije con las pocas fuerzas que me quedaban. «Nunca».

El silencio que siguió fue mortal.

William me miró fijamente durante largos segundos, con sus ojos oscuros sin pestañear. Luego se dio la vuelta bruscamente, caminó hacia la escalera y subió sin mirar atrás.

La puerta se cerró de golpe.

El sonido resonó en el sótano vacío.

Me quedé allí, atrapada por la cadena, sollozando sola en la oscuridad, con el corazón roto, el cuerpo temblando y una única certeza ardiendo dentro de mí.

Tenía que sobrevivir.

Por mí.

Y por el bebé que crecía dentro de mí.
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CAPÍTULO 61: EL LEÓN

Leonardo Valenti

Observé cómo la carretera se estrechaba a medida que avanzábamos hacia Calabria. El cielo estaba pesado, de un azul oscuro que parecía anunciar algo demasiado grande como para ignorarlo. Oswaldo conducía con una calma casi irritante, las manos firmes en el volante, los ojos atentos a cada curva de la sinuosa carretera.

Yo estaba en el asiento del copiloto, con el brazo izquierdo inmovilizado en un cabestrillo, sintiendo el peso de la lesión más como un recordatorio que como un dolor físico. Cada kilómetro recorrido parecía alejarme del hombre que había sido hasta hacía unas semanas y empujarme hacia algo que siempre había jurado mantener enterrado.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó Oswaldo, sin apartar la vista de la carretera.

— No estaría aquí si no lo estuviera —respondí.

Él asintió una sola vez.

Cuando la mansión apareció en lo alto de la colina, comprendí inmediatamente por qué la llamaban palacio. El lugar era inmenso, construido en piedra clara, con amplias columnas y altas ventanas que reflejaban la luz del atardecer. Las ornamentadas puertas de hierro se abrieron lentamente cuando Oswaldo redujo la velocidad.

Hombres trajeados aparecieron por todas partes. La mayoría llevaba gafas de sol, a pesar de que el sol ya se estaba ocultando. Ninguna sonrisa. Ninguna palabra innecesaria. Solo vigilancia absoluta.

Un hombre rubio se acercó. Era de mi altura, con hombros anchos y una postura impecable. Su mirada era calculadora, fría, pero curiosa.

—Askanor está esperando—dijo en un italiano impecable—. Síganme.

Bajamos del coche.

Cada paso hacia la entrada de la mansión hacía que mi estómago se cerrara un poco más. No por miedo. Ya había superado esa fase. Era la plena conciencia de que, al cruzar esa puerta, no podría fingir ignorancia después.

El interior de la mansión era aún más impresionante. Mármol pulido, tapices antiguos, obras de arte que valían fortunas. El silencio allí dentro era pesado, casi ritualístico.

El hombre nos condujo por largos pasillos hasta una amplia sala presidida por una gigantesca chimenea. El calor del fuego contrastaba con el frío que sentía por dentro.

Y entonces vi a Askanor.

Estaba en el centro de la sala, sin camisa, luchando con otro hombre que parecía un soldado ruso. Ambos estaban cubiertos de sudor, con los músculos tensos y los pies descalzos sobre el mármol. Cada golpe hacía vibrar el aire.

Askanor era enorme.

Debía medir dos metros de altura, con el cuerpo esculpido como un arma viviente. Cuando se giró parcialmente, vi el tatuaje. La cabeza de un león colosal, detallada, ocupaba toda la extensión de su amplia espalda. No era solo estética.

Era una advertencia.

El adversario intentó avanzar. Hizo un movimiento girando el brazo e intentando dar un codazo que fue bloqueado por Askanor como si el hombre fuera un juguete.

Ambos se alejaron lanzándose en direcciones opuestas y lanzando golpes más fuertes. Fueron puñetazos tras puñetazos. Su fuerza era tan monstruosa que el lugar temblaba con cada bloqueo. En ese intercambio de golpes, ninguno logró acertar al otro.

El tipo con cara de soldado ruso intentó dar una patada sorpresa, lo que hizo que Askanor saltara hacia atrás con una amplia sonrisa, como si supiera que ese golpe, de haber acertado, le habría hecho daño.

O tal vez no. Askanor era un poco impredecible.

Desde que lo conocí cuando éramos niños. Askanor siempre fue un niño demasiado caótico como para saber cuál sería su próximo paso. El hecho de que hoy sea el segundo al mando de la 'Ndrangheta significaba que ese niño pequeño y frágil tuvo que lanzarse a las sombras y aprender a sobrevivir allí.

Otro golpe peligroso se abalanzó sobre Askanor, pero lo esquivó con una facilidad absurda y una sonrisa en los labios. Le dio un puñetazo tan violento a su adversario que el sonido resonó en la sala. El hombre salió volando hacia atrás, se golpeó la espalda contra una columna de mármol y cayó inconsciente al suelo.

Cuatro hombres aparecieron inmediatamente y arrastraron el cuerpo fuera de la sala sin decir una palabra.

Askanor se pasó la mano por la cara, se limpió el sudor en los pantalones negros y luego me miró.

Su sonrisa fue lenta.

—Vaya, vaya, si es el señor Valenti —dijo—. Todavía vivo.

—Por ahora —respondí.

Su mirada se posó inmediatamente en mi brazo inmovilizado.

Se rió.

No fue una risa amistosa.

— ¿Se ha roto el bracito? —se burló—. Qué débil...

Respiré hondo.

— No he venido aquí a pelear, Di Leone.

Askanor se acercó. Cada paso que daba parecía hacer vibrar el suelo. Se detuvo a menos de un metro de mí, analizándome como si fuera un objeto pequeño y curioso.

— No peleo con débiles —dijo—. Solo acepté recibirte por respeto a la amistad entre nuestros difuntos padres.

Antes de que pudiera responder, Oswaldo dio un paso al frente.

—Estamos aquí por una mujer —dijo sin rodeos—. Aurora Moretti.

— ¿Y qué diablos tengo yo que ver con eso? —La voz del mafioso fue como una navaja en mi pecho.

— Estoy aquí pidiendo ayuda. Por respeto a nuestros padres y a nuestra amistad de la infancia.

Askanor aplaudió con una sonrisa sarcástica. El chasquido de sus manos callosas hizo temblar toda la sala.

— ¿Nuestra amistad de cuando teníamos... cinco años? ¡Ahórrame esa mierda, Valenti! Creo que debería darte un puñetazo en esa carita delicada.

— Puedes hacerlo. Pero, por favor, Askanor, encuentra a Aurora.

Sus ojos se entrecerraron.

Luego extendió la mano hacia la carpeta de cuero oscuro que Oswaldo tenía en la mano.

Askanor arqueó una ceja, curioso. Cogió la carpeta, la abrió y miró la foto. Sus ojos se detuvieron un poco más de lo que me hubiera gustado.

—Bonita —comentó.

Cerró el maletín con calma.

— Esto va a salir caro.

— El dinero no es problema —respondí inmediatamente.

Askanor soltó una risa baja.

— No quiero dinero, sobre todo porque tengo mucho más que tú.

Mi mandíbula se tensó.

— ¿Qué quieres?

Me miró con seriedad por primera vez.

—Vino.

Parpadeó una vez.

— De tu bodega. Cosechas especiales. Exclusivas. Las mejores.

Sin dudarlo, asentí.

— Entonces tenemos un trato.

Su sonrisa volvió. Esta vez, genuina. Aunque aterradora.

— ¡Ahora hablamos el mismo idioma!

Askanor extendió su enorme mano.

Yo la estreché.

El trato estaba hecho.

Sabía que estar en el territorio de un león y no ser devorado era una señal de buena suerte.

De mucha suerte.
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INTERLUDIO: UN PEDAZO DE MI PASADO

Aurora Moretti




Hace dos años — Ciudad de Impruneta (Toscana)

Impruneta siempre me pareció demasiado pequeña cuando respiré hondo aquella noche.

Las luces amarillas de las farolas hacían que las calles parecieran aún más estrechas, casi como si la ciudad hubiera decidido apretujarme junto a él.

Las casas antiguas observaban en silencio, cómplices. Caminé despacio, porque William odiaba que caminara rápido. Decía que no era elegante. Decía que una mujer tenía que aprender a ocupar el espacio adecuado. Ni más, ni menos.

Ya sabía que aquella noche no acabaría bien.

William me esperaba en el salón de su apartamento, sentado en el sofá de cuero marrón, impecable como siempre. Traje oscuro, camisa blanca, sin una sola arruga. Nunca se relajaba. Ni el cuerpo, ni la voz, ni la forma en que me observaba. Cuando levanté la mano para arreglarme el pelo, entrecerró los ojos.

—¿Vas a salir así? —preguntó, sin alterar el tono.

Miré mi vestido. Sencillo. Azul. Lo suficientemente largo como para no provocar comentarios.

Aun así, su mandíbula se tensó.

—¿Así cómo? —pregunté, tratando de mantener la voz firme.

William se levantó. Alto, seguro, dueño de cada paso que daba. Se acercó lentamente, como si estuviera enseñando algo a un niño.

— Ese escote es innecesario —dijo, tocando la tela sin pedir permiso—. La gente mirará.

La gente. Siempre ellos. Siempre el miedo a la mirada ajena, como si yo fuera una extensión de su nombre, un reflejo mal pulido.

—No me importa —respondí.

Él sonrió. No fue una sonrisa bonita. Fue una sonrisa calculada.

— Pero a mí sí me importa, Aurora.

Esa frase me persiguió durante meses.

Me importa.

Como si eso cerrara cualquier discusión.

William hacía eso con todo. Con la ropa. Con las palabras. Con los gestos. Corregía mi forma de hablar, las expresiones que usaba, incluso el tono de mi risa. Decía que ciertas palabras eran vulgares. Que ciertas opiniones no iban conmigo.

Que tenía que parecer más... discreta.

«No tienes que decir todo lo que piensas», me dijo aquella noche, mientras servía el vino. «La inteligencia también es silencio».

Acepté la copa solo para tener algo en las manos. Algo que me impidiera temblar.

«¿Has hablado hoy con Francesca?», preguntó, con naturalidad.

Se me revolvió el estómago.

—Sí —respondí.

—Te pedí que lo evitaras.

—Es mi amiga, William.

Él ladeó la cabeza, analizando.

— Una amiga soltera. Recién divorciada. Mala influencia.

Mala influencia. Como si las personas fueran virus.

William era abogado. De renombre. Conocido en toda la región. Sabía usar las palabras como armas. Sabía convencer, presionar, doblegar voluntades sin levantar la voz. Lo hacía conmigo todos los días, y yo no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde.

— ¿No confías en mí? —le pregunté.

Suspiró, teatralmente.

— Confío en ti. No confío en los demás.

En ese momento, comprendí que no importaba cuánto cediera. Siempre habría otra barrera. Otro límite. Otra regla tácita.

Durante la cena, habló de procesos, jueces, apellidos importantes. Yo escuché en silencio. Cuando intenté comentar algo, me interrumpió.

— No entres en ese tema —dijo—. No entiendes de esas cosas.

Cerré la boca. Hice lo que él quería. Otra vez.

Pero algo en mí comenzó a resquebrajarse.

Después de la cena, cuando le dije que tenía que irme, frunció el ceño.

— Quedarte fuera hasta tarde no está bien.

— Solo voy a dar un paseo —respondí.

—¿Sola? —preguntó incrédulo—. No es seguro.

Nada era seguro lejos de él. Ni el mundo. Ni yo misma.

—William, necesito espacio.

Se hizo un silencio sepulcral.

—¿Espacio de mí? —preguntó en voz baja.

Respiré hondo. Me dolía el pecho.

— No soy libre contigo.

La frase salió antes de que pudiera recuperarme. Y, por primera vez, él perdió el control.

—¿Libre? —se rió secamente—. Yo te lo doy todo.

—Me atrapas —dije.

Se acercó rápidamente. No me tocó, pero su cuerpo ocupó todo el aire a mi alrededor.

—Eres mía —dijo—. Y sé lo que es mejor para ti, mi Aurora.

En ese instante, lo supe.

No había vuelta atrás.

Salí de su apartamento con el corazón acelerado. Caminé por las calles de Impruneta sintiendo el peso de cada mirada imaginaria. Sabía que él no lo aceptaría.

William no perdía. William no soltaba.

Esa misma noche, me llamó. Una vez. Dos. Cinco. Me envió mensajes. Al día siguiente se presentó en la puerta de mi casa. Y al otro también.

Siempre con excusas elegantes. Siempre con un control disfrazado de preocupación.

«Estás confundida», decía. «Yo puedo ayudarte».

Fue Mia quien me salvó.

Me llamó desde Florencia, con voz firme a pesar de los kilómetros que nos separaban.

— Aurora, ven aquí.

— No puedo —respondí, llorando.

— Sí que puedes. Ven a vivir conmigo. Búscate un trabajo. Vete de ahí.

Lloré aún más.

«Quiero mi libertad», dije, casi sin voz.

Esa noche empecé a recoger mis cosas. Poca ropa. Algunos libros. Mi corazón hecho pedazos. Mientras doblaba cada prenda, las lágrimas caían sin control.

Ya no quería pedir permiso para existir.

Impruneta se había quedado pequeña.

William se había vuelto demasiado grande.

Y yo necesitaba, por fin, ser solo mía.

Cuando cerré la maleta, me susurré a mí misma, entre sollozos:

—Quiero mi libertad.
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CAPÍTULO 62: UNA TERCERA OPCIÓN

Aurora Moretti




Actualmente

El silencio del sótano se hizo pesado incluso antes de que William apareciera.

Oí sus pasos en la escalera de madera, lentos, calculados, como si cada peldaño hubiera sido pensado para recordarme que él controlaba el tiempo. La luz amarilla parpadeó por un segundo cuando llegó al último escalón, y mi estómago se revolvió. El olor a moho mezclado con metal oxidado se me pegó a la garganta. Mis muñecas ardían atrapadas en las esposas, la cadena fría presionando mi piel sensible.

William se detuvo a unos metros de mí.

Me observó como quien evalúa un objeto roto, decidiendo si aún valía la pena repararlo. Su rostro estaba demasiado tranquilo. Eso siempre fue lo más aterrador de él. William no necesitaba gritar para hacer daño. Lo hacía con sus decisiones. Con sus palabras. Con sus promesas falsas.

— Lo he pensado mucho —dijo, cruzando los brazos—. Y he decidido ser generoso.

Generoso.

Sentí un sabor amargo en la boca. Todo mi cuerpo estaba tenso, pero no podía moverme. La viga sobre mí crujía ligeramente, como si estuviera cansada de sostener esa pesadilla.

—Te daré dos opciones, Aurora.

Caminó lentamente por el sótano, pasando la mano por las paredes, como si estuviera en casa. Como si ese lugar fuera un escenario legítimo para decisiones de vida o muerte.

—Opción uno —comenzó, levantando un dedo—. Te casas conmigo.

Mi corazón se aceleró, pero seguí mirando al frente.

— Vamos a vivir a Arezzo. Una ciudad tranquila. Discreta. Lejos de miradas curiosas. —Sonrió—. Voy a criar a ese bebé que llevas en tu vientre como si fuera mi hijo.

Me faltó el aire.

Hablaba de mi bebé como si fuera un detalle. Un accesorio. Algo negociable.

William se acercó más.

— Nadie tiene por qué saber quién es el verdadero padre. Tendrás una familia. Seguridad. Un apellido respetado.

Hizo una pausa demasiado breve para ser amable.

— Opción dos...

Todo mi cuerpo se heló.

— Te llevaré a una clínica clandestina —su voz no cambió—. Abortarás. Después te dejaré en medio de cualquier carretera. Sola. Sin dinero. Sin protección.

Inclinó la cabeza, curioso.

— ¿Cuál eliges?

El mundo se detuvo.

Sentí que la cadena pesaba más, sentí el hierro mordiéndome la piel, pero nada dolía tanto como la imagen que acababa de poner en mi cabeza. Mi hijo. Mi bebé. Esa pequeña vida que aún no sentía del todo, pero que ya existía. Ya dependía de mí.

William me estaba ofreciendo una jaula dorada o el vacío.

Tragué las lágrimas.

No podía pensar en mí. No allí. No ahora.

— Yo... — mi voz salió débil, quebrada.

Se acercó aún más, agachándose frente a mí. Sus ojos brillaban de expectación.

— Habla, Aurora.

Respiré hondo, tomando aire como si fuera lo último que pudiera hacer por ese bebé.

— Acepto la opción uno.

Las palabras me cortaron por dentro cuando salieron.

Acepto.

William sonrió.

Era una sonrisa abierta, satisfecha, casi feliz. Como si hubiera ganado un juego demasiado largo.

— Sabía que tomarías la decisión correcta.

Se levantó y me sujetó la cara con ambas manos. Sus dedos estaban demasiado calientes. Cerré los ojos por un segundo, tratando de no temblar.

William se inclinó y me besó.

El contacto fue rápido, invasivo, una marca de posesión. Antes de que pudiera reaccionar, giré la cara. El beso cayó en mi mejilla.

Se me revolvió el estómago.

Él se quedó paralizado por un segundo.

Luego se rió entre dientes.

«Todavía resistente», dijo. «Pero eso pasará».

William se apartó, limpiándose la boca con el pulgar, como si no le importara.

— Volverás a quererme, Aurora.

Lo dijo como si fuera un hecho. No como un deseo.

No respondí.

Ya no tenía fuerzas para discutir. Cada palabra me parecía un desperdicio de aire. Mi silencio era lo único que podía ofrecer sin romperme más.

William se dirigió hacia la escalera.

Antes de subir, se detuvo y miró por encima del hombro.

— Descansa —dijo, sonriendo de nuevo—. Mañana empezaremos a planear nuestra nueva vida.

Una nueva vida.

La puerta del sótano se cerró con un golpe seco. La llave giró. El sonido resonó en las paredes de piedra como una sentencia.

Me quedé sola.

Las lágrimas finalmente cayeron, calientes, silenciosas. Apoyé la frente en la cadena, sintiendo el metal frío, y dejé que el llanto fluyera sin pedir perdón a nadie.

«Lo hice por ti», susurré, llevando mi mano esposada a mi vientre.

Mi hijo estaba vivo.

Y eso era lo que importaba.

Aunque acabara de cambiar mi libertad por su supervivencia.




◆◆◆

Seguía en ese sótano oscuro. Donde parecía que me iba a quedar para siempre.

Apoyada en la puerta de hierro, sentada en el suelo frío, sin tener ni idea del tiempo. No sabía que ya era más de medianoche. Allí, las horas no existían. Todo era una secuencia interminable de silencio, respiraciones contenidas y pensamientos dolorosos.

El plato de comida descansaba a mi lado, apoyado de cualquier manera en el suelo. William había bajado antes, me había desatado las manos y me había hablado con esa voz tranquila que nunca significaba nada bueno.

— Come despacio. Camina un poco. — Había arreglado la cadena con cuidado. — Si haces alguna tontería... automáticamente elijo la opción dos.

No respondí.

Comí menos de la mitad. Tenía el estómago demasiado revuelto para aceptar comida. Cada bocado parecía un esfuerzo inútil, como si mi cuerpo se negara a permanecer allí. Al final, dejé el plato a un lado y me deslice hacia atrás hasta apoyar la espalda en el pilar de piedra.

Solté un suspiro largo y profundo.

Mi mano se dirigió sola hacia mi abdomen, aún plano. No había señales visibles de embarazo, pero yo sabía que estaba allí. Existía. Respiraba dentro de mí, sin pulmones formados, sin conciencia alguna del caos que lo rodeaba.

—Pregúntame si alguien vendrá a buscarnos... —murmuré, con voz casi inexistente.

No me dirigí a nadie. A la oscuridad. A ese futuro incierto que parecía cada vez más lejano.

El silencio respondió.

Durante unos segundos.

Entonces oí un ruido arriba.

Todo mi cuerpo se tensó.

No era un ruido común. Parecía algo que se arrastraba. Muebles. Madera raspando el suelo.

El ruido duró demasiado como para ignorarlo. Mi corazón latía tan fuerte que pensé que William lo oiría desde arriba.

Me levanté lentamente, con las piernas temblando.

El ruido continuó.

Arrastre. Pausa. Arrastre de nuevo.

Mi respiración se volvió entrecortada.

Y entonces...

Un disparo.

El estruendo resonó por toda la casa, descendiendo hasta el sótano como un trueno. Di un salto, con un grito atragantado en la garganta, y mi cuerpo se lanzó automáticamente detrás de la columna.

El mundo pareció congelarse por un segundo.

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Me agaché, con las manos temblorosas, y mis ojos se posaron en el suelo. El tenedor. Todavía manchado de comida. Lo agarré con fuerza, con los dedos resbalando sobre el frío metal.

Ridículo.

Pero era todo lo que tenía.

Sostuve el tenedor como si fuera un arma, con el brazo levantado, lista para atacar cualquier sombra que apareciera en la escalera. Mi mente daba vueltas en círculos. ¿William? ¿La policía? ¿Alguien peor?

Los pasos comenzaron.

Pesados. Firmes. Bajando lentamente.

Cada escalón crujía bajo el peso de quien venía. La luz amarilla del sótano parpadeó cuando la puerta se abrió por completo.

Contuve la respiración.

Primero apareció la silueta. Alta. Demasiado familiar para ser un delirio.

Cuando dio un paso más y la luz iluminó su rostro...

Mi mundo se derrumbó.

—Leonardo... —el nombre se me escapó en un susurro entrecortado.

Mis ojos se abrieron como platos, el tenedor se me cayó de la mano sin hacer ruido. Las lágrimas brotaron antes de que pudiera controlarlas. No era posible. No podía ser real.

Pero lo era.

Leonardo estaba allí.

De verdad.

Con el rostro marcado, los ojos oscuros fijos en mí como si yo fuera lo único que existiera en ese sótano. El brazo izquierdo inmovilizado en un cabestrillo, el cuerpo tenso, listo para cualquier cosa.

No lo pensé.

Corrí.

Ignoré el miedo, ignoré el dolor en las piernas, ignoré todo. Me lancé contra él, rodeándole la cintura con fuerza con los brazos. Hundí la cara en su pecho y el olor familiar, real, vivo, me hizo sollozar en voz alta por primera vez desde que todo había comenzado.

Leonardo me abrazó inmediatamente.

Con cuidado por mi brazo, pero con la firmeza suficiente para mantenerme en pie. Su mano me sujetó la cabeza, acercándome más a él.

— Ahora todo está bien —dijo con voz baja y ronca—. Te encontré. Ahora todo está bien.

Lloré.

Lloré como si mi cuerpo hubiera estado guardando eso durante semanas. Como si cada lágrima fuera una llamada de auxilio tardía. Mis dedos se aferraron a su camisa, temerosos de que desapareciera si lo soltaba.

—Pensé que nadie vendría... —murmuré entre sollozos.

Leonardo se apartó lo suficiente para mirarme a los ojos. Los suyos también brillaban.

—He venido —dijo, acariciándome la cara con delicadeza—. Y no te voy a dejar aquí.

Mi mano volvió instintivamente a mi abdomen.

Leonardo siguió el gesto con la mirada.

El silencio entre nosotros duró un segundo entero.

Mi corazón latía con fuerza.

Allí, en medio de aquel sótano frío, con olor a moho y pólvora en el aire, sentí algo que no había sentido desde Impruneta.

Esperanza.

Y, por primera vez en mucho tiempo, creí que tal vez... solo tal vez... parecía haber encontrado esa «libertad».
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CAPÍTULO 63: DESPUÉS DE LA TORMENTA

Aurora Moretti

Leonardo me cogió con fuerza de la mano mientras me sacaba del sótano.

—Cierra los ojos, Aurora —me pidió en voz baja, sin dejar lugar a discusión—. Confía en mí.

Confié y obedecí.

Cerré los ojos con fuerza y di el primer paso.

El olor del sótano comenzó a quedarse atrás con cada escalón que subíamos. Moho, óxido, miedo antiguo. Todo parecía desprenderse de mí a medida que el aire cambiaba, volviéndose más frío, más limpio, más real.

Mi corazón aún latía descompasado.

— Leo... —susurré—. ¿William?

Él no se detuvo.

—Ha habido un accidente —respondió sin dudar—. Nunca más volverá a molestarte.

Tragué saliva.

No pregunté nada más. No era necesario.

Entendí perfectamente lo que significaban esas palabras. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente, un escalofrío me recorrió la espalda, pero no era miedo. Era alivio.

Un alivio pesado, extraño, casi culpable.

Seguimos caminando.

Oí pasos a nuestro alrededor. Voces masculinas. Gente que no conocía.

Entonces alguien habló, como si fuera solo otra tarea más:

— Oye, jefe, ¿puedes empezar con la limpieza?

Una voz masculina, ronca y potente, sonó un poco lejos de nosotros. Sus palabras sonaron ácidas:

— No limpien demasiado. ¡Me gusta el caos!

Se me revolvió el estómago.

Abrí los ojos por un segundo. Solo uno. Lo suficiente para ver el suelo de piedra, una mancha oscura que se extendía y un cuerpo caído cerca del camino por el que pasaba. Un disparo justo en medio de la frente del hombre desconocido.

Mi mundo dio un giro completo.

Cerré los ojos inmediatamente y apreté aún más la mano derecha de Leonardo. Mis uñas se hundieron en su piel sin que me diera cuenta.

Leo no se quejó. Solo me apretó la mano a su vez, dándome una señal de que estaba conmigo.

Salimos de la casa y la brisa nocturna nos acarició.

El aire de la noche parecía más ligero de lo normal. Respiré hondo por primera vez en días.

Leonardo abrió la puerta del coche y me ayudó a sentarme en el asiento del copiloto. El cuero frío bajo mis piernas, el silencio controlado de ese espacio, todo parecía surrealista.

Cuando volví a abrir los ojos, él ya estaba al volante.

Vivo. Íntegro. Aquí.

— ¿Cómo...? —mi voz sonó débil—. ¿Cómo me encontraste?

Leonardo me miró durante un segundo demasiado largo antes de arrancar el coche.

— Responderé a todas tus preguntas —dijo, abrochándose el cinturón—. A todas y cada una de ellas. Pero primero necesito saber una cosa.

Volvió la cara hacia mí.

— ¿Estás bien?

Sonreí. Una sonrisa torcida, mojada por las lágrimas, pero sincera. Me toqué ligeramente el abdomen antes de responder.

— Ahora estoy bien.

Él asintió, como si esa fuera la única respuesta que importaba.

El motor del BMW ronroneó suavemente, obediente. El coche arrancó, dejando atrás aquella casa, aquella vida, aquella pesadilla enterrada en la oscuridad.

La carretera se abrió ante nosotros.




◆◆◆

Llegar al apartamento de Leonardo era como cruzar una frontera invisible.

En cuanto la puerta se cerró detrás de nosotros, el silencio cayó como una cálida manta sobre mis hombros.

Ni una voz, ni el ruido de pasos extraños, ni ninguna amenaza oculta en las sombras. Solo el sonido lejano de la ciudad y mi propio corazón, todavía acelerado.

Leonardo me llevó al baño y me dijo que me diera una ducha tranquilamente. «Estoy aquí», insistió, como si mi cuerpo aún necesitara oírlo para creerlo.

El agua caliente corrió por mi piel, llevándose el olor del sótano, el miedo arraigado, la sensación de estar siempre en alerta. Apoyé las manos en la pared de la ducha y respiré hondo. Por primera vez en días, lloré sin desesperación. Lloré de cansancio. De supervivencia. De alivio.

Cuando salí, él estaba en la habitación. Me tendió una camisa suya, oscura, suave, demasiado grande. Me la puse como si fuera un vestido y sentí ese olor familiar envolverme. La seguridad tenía olor. Y era el suyo.

Me sequé el pelo a toda prisa con la toalla y nos sentamos en el sofá.

Nos sentamos uno frente al otro. Todavía me sentía frágil, pero no destrozada. Leonardo me observaba como si temiera que desapareciera si parpadeaba.

—Tengo que contarte algo —dije, antes de que se me escapara el valor.

—Yo también —respondió al instante.

Hubo un breve silencio. Denso. Lleno de todo lo que no se había dicho.

Leonardo respiró hondo, se levantó del sofá y, para mi completa sorpresa, se arrodilló frente a mí. Todo mi cuerpo se puso en alerta.

Abrió con dificultad una pequeña caja.

— Aurora... —su voz se quebró—. ¿Quieres casarte conmigo?

Mi mundo se detuvo.

Lo miré, luego miré la caja abierta sobre el sofá, y luego volví a mirar su rostro. Mi corazón latía tan fuerte que parecía querer salirse de mi pecho.

—Leo... —tragué saliva—. ¿Es eso lo que quieres? Soy tu secretaria, yo... —mi voz temblaba—. Estoy embarazada.

El silencio que siguió fue absoluto.

Leonardo abrió mucho los ojos y se levantó de un salto, dejando la caja abierta en el sofá. Mi mirada se posó automáticamente en el anillo.

Una orquídea de oro. Delicada. Fuerte. En el centro, una piedra lila que brillaba bajo la suave luz de la sala.

Mi flor favorita.

Sonreí entre lágrimas.

Leonardo se volvió hacia mí, con los ojos llorosos, completamente despojado de cualquier armadura que yo le hubiera visto llevar. Se acercó lentamente y se agachó frente a mí, envolviéndome en un fuerte abrazo, de esos que mantienen el mundo en su sitio.

—Te quiero —dijo con voz quebrada—. Y quiero a nuestro bebé. Os quiero a los dos.

Hundí mi rostro en su hombro.

«Yo también te amo», respondí, sintiendo cada palabra como pura verdad.

Nos besamos. Un beso lento, cargado de todo lo que casi nos habían robado.

Cuando nos separamos, volvió a respirar hondo.

— Tengo que ser sincero contigo —dijo—. No quiero secretos entre nosotros.

Mi cuerpo se tensó.

Leo continuó:

— Me puse en contacto con un mafioso. Fue él quien mató a William... y a sus hombres.

Me llevé la mano a la boca, conmoída por la sorpresa. Bajé la cabeza, tratando de organizar el torbellino de emociones.

—Tenía miedo —continuó—. Miedo de perderte. Miedo de lo que él pudiera hacer. Así que actué rápido.

Cerré los ojos por un instante.

—Hui para desaparecer de su radar —confesé—. Pero me encontró. Quería obligarme a casarme con él y...

Leonardo me volvió a atraer hacia su abrazo.

—Eso se acabó —afirmó con firmeza—. Ahora estás a salvo.

Respiré hondo. Volví a tocarme el abdomen. Luego levanté la cara.

— Entonces... sí —dije, finalmente—. Acepto casarme contigo. Porque te amo. Porque a tu lado me siento libre.

Él sonrió, esa sonrisa rara, completa, y me besó de nuevo.
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CAPÍTULO 64: LLEGARÁN MEJORES DÍAS

Aurora Moretti

Me desperté con la suave luz de la mañana atravesando las cortinas de la habitación de Leonardo.

Durante unos segundos, permanecí inmóvil, tratando de recordar dónde estaba. La sábana olía a él. La almohada también. Mi cuerpo aún me dolía ligeramente en puntos específicos, recuerdos silenciosos de la noche anterior, pero era un dolor diferente. No venía acompañado de miedo.

Alargué la mano hasta la mesita de noche y cogí el móvil.

El reloj marcaba poco más de las siete.

Deslicé la pantalla casi automáticamente, hasta que una notificación me llamó la atención. Instagram. Una página de un periódico local.

El titular apareció demasiado grande, demasiado pesado para esa hora:




«Renombrado abogado asesinado en un acto violento con seis muertos. La policía investiga su implicación con la mafia».




Mi corazón dio un vuelco.

Hice clic.

El nombre estaba allí, en letras frías y objetivas, como si fuera solo un dato estadístico más.

William Romano.

La periodista describía el caso con la distancia típica de quien no conocía la historia detrás del nombre. Hablaba de seis asesinatos con arma de fuego, de una escena brutal, de indicios claros de ejecución. Comentaba que las investigaciones apuntaban a un posible ajuste de cuentas entre organizaciones mafiosas.

Me quedé sentada en la cama, mirando la pantalla.

No sentí un alivio inmediato. Ni alegría. Ni esa sensación de victoria que imaginaba que podría sentir después de todo lo que él me había hecho.

Lo que sentí fue un extraño vacío.

William fue cruel. Controlador. Obsesivo. Me había destrozado por dentro poco a poco, haciéndome dudar de mi propia voz, de mi propia voluntad. Me había encerrado, amenazado a mi hijo, intentado robarme mi libertad de todas las formas posibles.

Pero... ¿morir de esa manera?

Tragué saliva.

Cerré el artículo y dejé el móvil sobre la cama. Me levanté lentamente y caminé hacia la ventana.

La ciudad seguía igual que siempre. La gente iba al trabajo, los coches circulaban, la vida seguía como si nada hubiera cambiado.

Quizás eso era lo que más me molestaba.

Todo seguía igual.

«¿Debería estar feliz?», murmuré para mí misma.

No había respuesta.

Solo un peso en el pecho, mezclado con culpa, confusión y una pizca de tristeza que no quería admitir. No por él. Por toda la historia. Por todo lo que podría haber sido diferente si él hubiera elegido amar sin dominar.

Suspiré profundamente.

Fue entonces cuando oí pasos detrás de mí.

Antes de que pudiera darme la vuelta, la voz de Leonardo sonó demasiado tranquila para alguien que acababa de cruzar la habitación desnudo, salvo por la escayola en el brazo izquierdo.

— ¡Buenos días!

Me asusté y cerré los ojos de inmediato, girando la cara hacia el otro lado.

— ¡Ponte algo de ropa, Leo! —le recriminé, cubriéndome la cara con las manos—. ¡Eso es indecente!

Él se rió, con esa risa baja y perezosa que parecía pertenecer solo a las mañanas.

— ¿Qué es indecente? —respondió—. ¿Ya has olvidado que tenemos sexo? Ya has visto mi polla. Incluso en tamaño mayor. Estás embarazada de mí, Aurora. ¿Lo has olvidado?

Sentí que me ardía la cara.

—¡Leonardo!

— Vamos —se acercó, claramente divirtiéndose con mi vergüenza—. Ya lo has visto todo antes.

— ¡Aun así! —protesté, riéndome a pesar mío—. Me va a quemar la retina a primera hora de la mañana.

Oí el sonido de sus pasos acercándose. Un segundo después, sentí sus labios tocando los míos. Un beso ligero, cariñoso, sin prisas. Abrí los ojos lentamente y encontré su sonrisa muy cerca de la mía.

—Buenos días, novia—, murmuró.

Mi corazón dio un salto extraño, bueno, aterrador y maravilloso al mismo tiempo.

— Buenos días, mi prometido y jefe —respondí, todavía sin poder creer que esa palabra ahora tuviera sentido.

Leo se apartó un poco, finalmente alcanzó una camiseta tirada sobre el sillón y se la puso con cuidado debido a su brazo inmovilizado.

—Tenemos que arreglarnos —dijo, de repente serio—. Quiero llevarte a desayunar con mi madre.

Me quedé paralizada.

— ¿Con... tu madre?

Él asintió, como si estuviera hablando de lo más natural del mundo.

—Sí. Francesca ya está curiosa. Muy curiosa.

Me senté en el borde de la cama, con el corazón acelerado.

—¿Le caeré bien? —pregunté, sin poder ocultar mi inseguridad.

Leonardo se acercó de nuevo y se detuvo frente a mí. Me tocó la cara con cuidado, como si fuera algo demasiado precioso como para tratarlo sin delicadeza.

—Le vas a encantar —afirmó—. Creo que vosotras dos tenéis mucho en común.

— ¿Como qué? —Arqueé una ceja.

—Personalidad fuerte. Afición por las plantas. Y una increíble capacidad para ponerme en mi sitio —sonrió—. Mi madre te adorará, Aurora.

Asentí con la cabeza, todavía nerviosa, pero un poco más tranquila.

Mientras se alejaba para coger las llaves y el móvil, mi mirada se posó de nuevo en el teléfono olvidado en la cama. La noticia aún resonaba en mi mente.

William está muerto.

Una parte de mí quería llorar. Otra solo quería seguir adelante y no mirar atrás nunca más.

Respiré hondo.

Quizás lo que sentía no necesitaba tener un nombre ahora. Quizás bastaba con estar viva. Libre. Embarazada de un hombre que me amaba y que había pasado por un infierno para encontrarme.

Me levanté de la cama y me acerqué al espejo. Mi reflejo parecía diferente. Ya no era la mujer siempre alerta, siempre encogida. Había cansancio allí, sí. Pero también algo nuevo.

Esperanza.

Cuando salí de la habitación, Leonardo me esperaba apoyado contra la pared, observándome como si estuviera grabando cada detalle en su memoria.

— ¿Lista? —preguntó.

Asentí.

—Lista.

Sonrió y me tendió la mano. La agarré con fuerza.

Y, mientras salíamos juntos del apartamento, me di cuenta de que el pasado finalmente comenzaba a perder su poder sobre mí.

El futuro aún era incierto.

Pero, por primera vez, no me daba miedo.




◆◆◆

Llegamos cogidos de la mano.

Me di cuenta de ello incluso antes de ver la casa.

La mano de Leonardo estaba caliente, firme, como si quisiera dejar claro al mundo entero que yo estaba allí porque él quería. Aun así, cuando se abrió la puerta de la casa de Francesca y el patio apareció ante mí, mi primer impulso fue apretar sus dedos con demasiada fuerza.

El aroma del café recién hecho se mezclaba con el del pan caliente y las hierbas frescas. La mesa estaba puesta fuera, como Leonardo había dicho que siempre estaba. Una mesa grande, de madera clara, tan llena que casi no quedaba espacio entre las fuentes, las tazas y los platos de colores.

Allí estaban sentados Francesca, Camilla y Giovanni.

Mi corazón se aceleró.

Instintivamente, tiré de la mano de Leonardo, en un gesto casi infantil, como si pensara en dar un paso atrás.

Él se dio cuenta. Siempre se daba cuenta. En lugar de soltarme, pasó su brazo bueno alrededor de mis hombros y me atrajo hacia su cuerpo, en un abrazo protector y descaradamente posesivo.

—Leo... —murmuré, avergonzada.

Todos se rieron.

Camilla fue la primera en manifestarse.

—Mira eso —dijo con una sonrisa divertida—. Nunca abraza a nadie así en público.

—Ya viene... —respondió Leonardo, poniendo los ojos en blanco—. Claro que abrazo.

— Nos abraza como si estuviera sosteniendo un saco de patatas —añadió Giovanni, riendo.

Mi cara se sonrojó.

Francesca se levantó de la silla antes de que pudiera pensar en nada más. Se acercó a nosotros con paso firme y, sin pedir permiso, me envolvió en un cálido abrazo, de esos que realmente aprietan.

—Por fin —dijo, sosteniendo mi rostro con ambas manos—. Estoy tan feliz de conocerte.

Tragué saliva.

— Yo también... señora Valenti.

— Francesca —me corrigió al instante—. Solo Francesca.

Me miró atentamente, como si me estuviera evaluando en silencio, pero no había juicio alguno en su mirada. Solo curiosidad y algo que parecía orgullo.

— Hace tiempo que no veo a mi hijo así —continuó—. Verdaderamente feliz.

Leonardo resopló detrás de mí.

—Mamá...

Camilla y Giovanni se rieron de nuevo.

—Se pone cohibido —bromeó Camilla—. ¡Es adorable!

Leonardo solo negó con la cabeza, pero noté la leve sonrisa que intentaba ocultar.

Nos sentamos a la mesa y, poco a poco, la tensión que sentía en el pecho comenzó a disiparse. Francesca hablaba con naturalidad, me preguntaba de dónde venía, si me gustaba la ciudad, si el trabajo en la bodega era muy duro.

Mientras tanto, mis ojos recorrían el jardín.

El jardín era precioso.

Había flores por todas partes, bien cuidadas, coloridas, organizadas con un cariño casi artesanal. Rosas, lavandas, margaritas... y, más al fondo, algunas orquídeas sujetas a estructuras de madera.

Me incliné un poco para observarlas mejor.

—¿Las orquídeas son suyas? —pregunté, sin poder ocultar mi entusiasmo.

Francesca siguió mi mirada y sonrió, satisfecha.

— Sí, lo son. Yo misma las cuido. Da trabajo, pero es una alegría.

— Son preciosas —dije con sinceridad—. Esa lila de ahí está especialmente sana.

Sus ojos brillaron.

— ¿Entiendes de flores?

—Me gustan mucho —respondí—. Siempre que puedo, investigo sobre ellas.

Ella asintió lentamente, como si entendiera algo más allá de las palabras.

— Entonces te encantará ayudarme aquí —dijo, animada—. Este jardín siempre necesita manos nuevas.

Sentí una alegría inesperada extenderse por mi pecho.

— Me encantaría.

Leonardo observaba la escena en silencio, con esa mirada atenta que me hacía sentir realmente vista.

Fue Giovanni quien rompió el momento al carraspear.

— Entonces... —apuntó discretamente a mi mano—. ¿Alguien va a explicar lo del anillo o vamos a fingir que no lo vemos?

Mi mirada se posó automáticamente en mis dedos.

El anillo estaba allí, brillando bajo la suave luz de la mañana. La orquídea de oro parecía aún más delicada a la luz del día, y la amatista lila en el centro captaba cada reflejo.

Leonardo suspiró, como si lo hubieran pillado in fraganti.

—Estamos comprometidos —anunció.

Durante un segundo, nadie dijo nada.

Entonces Francesca se llevó las manos al pecho.

—¿Comprometidos?

Asentí, sintiendo cómo se me llenaban los ojos de lágrimas sin previo aviso.

—Sí.

Ella empezó a aplaudir emocionada y pronto las lágrimas le corrieron por la cara.

— Dios mío... —dijo, riendo y llorando al mismo tiempo—. Una boda y un nieto. Lo he pedido tanto.

— ¿Un nieto? —Giovanni arqueó una ceja.

Leonardo respiró hondo.

—Aurora está embarazada.

El silencio volvió, pero duró menos.

Camilla soltó un grito de alegría y se levantó de la silla.

— ¡Lo sabía! Esas náuseas que tenía aquel día... —comentó—. Voy a mimar tanto a ese bebé que ni os imagináis. ¡Seré la mejor tía del mundo!

— No malcríes a mi hijo —refunfuñó Leonardo.

—Nuestro —lo corregí, sonriendo.

Francesca se acercó a mí de nuevo, ahora con aún más cuidado. Me tocó la cara, luego la barriga, como si quisiera memorizar ese momento.

—Bienvenida a la familia —dijo con voz entrecortada.

Mi corazón casi no cabía en mi pecho.

Nos sentamos de nuevo y tomamos café entre risas, viejas historias de Leonardo, bromas de Camilla y comentarios ingeniosos de Giovanni. Por primera vez en mucho tiempo, sentí algo que nunca había tenido de verdad.

Pertenencia.

Miré a Leonardo, que conversaba con su madre, gesticulando con su brazo bueno, y pensé que tal vez la vida tenía una forma extraña de llevarnos exactamente a donde necesitábamos estar.

Allí, en esa mesa, rodeada de personas que sonreían de verdad, lo supe.

Estaba en casa.
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CAPÍTULO 65: DE NUEVO PARA SIEMPRE

Leonardo Valenti




Una semana después

Esperé.

Solo en el altar, con las manos juntas delante del cuerpo, sentí algo que solo había sentido una vez en mi vida. No era el nerviosismo habitual. Era la extraña sensación de que todo lo que había sido hasta entonces estaba a punto de tener una nueva oportunidad.

Una nueva oportunidad de ser un gran marido.

Respiré hondo, mirando el pasillo central de la iglesia, aún vacío, aunque los bancos estaban llenos.

Las altas paredes, las antiguas columnas, el olor a flores e incienso. Todo parecía más grande ese día, más intenso, como si el mundo hubiera decidido prestar atención.

Aurora lo cambió todo en mi vida.

Lo pensé sin resistencia. Antes de ella, mi vida estaba hecha de control, decisiones frías, días largos y noches demasiado silenciosas. Creía que eso era suficiente. Que el orden era sinónimo de paz. Que la soledad y la viudez eran el precio del éxito.

Entonces apareció ella.

Primero como secretaria para un puesto para el que ni siquiera estaba preparada, con esa mirada atenta y una delicadeza que ocultaba una fuerza poco común. Luego como mujer, como refugio, como caos beneficioso.

Aurora entró en mi vida sin pedir permiso y lo reorganizó todo sin tocar nada. Simplemente existiendo.

Sonreí solo al recordarlo.

Levanté la vista y encontré a mi madre sentada en las primeras filas. Francesca sostenía un pañuelo en las manos y lloraba abiertamente, sin ningún pudor. Sus ojos brillaban de una manera que no había visto desde que era niño.

Siempre decía que yo era demasiado serio. Quizás tenía razón.

Camilla estaba en el primer banco de delante. Elegante, inquieta, ya sonriendo como si supiera que también iba a llorar. Giovanni, a su lado, con su impecable traje, mantenía una postura relajada, pero yo conocía esa mirada. Orgullo. El orgullo silencioso de quien lo ha visto todo de cerca.

Te agradezco nuestra amistad, sobre todo cuando perdí a mi difunta esposa.

Más adelante, vi a Mia. La mejor amiga de Aurora me miraba con una sonrisa emocionada, las manos cruzadas sobre el regazo. A su lado, los padres de Aurora.

Personas sencillas, elegantes a su manera, con la expresión de quienes aún intentaban comprender cómo su hija había acabado en esa iglesia y estaba a punto de casarse.

Tragué saliva.

Al fondo de la iglesia, casi invisible para quien no sabía dónde mirar, estaba Oswaldo. Con una postura impecable y una mirada atenta, como si todavía estuviera de servicio. Un hombre que sabía demasiado y hablaba muy poco.

Un banco detrás de él, demasiado relajado para el ambiente sagrado, estaba Askanor.

El propio pecado del Orgullo.

Cruzó sus anchos brazos y, cuando nuestras miradas se cruzaron, hizo un ligero movimiento con la cabeza. Arrogante, como siempre. Un silencioso recordatorio de todo lo que había pasado para llegar hasta allí.

Valió la pena.

Cada riesgo, cada elección peligrosa, cada acuerdo que nunca contaría en voz alta. Todo valió la pena para proteger a Aurora. Para asegurarme de que estuviera viva, libre, allí.

El amor de mi vida.

La música comenzó.

Primero suave, luego llenando cada espacio de la iglesia. El piano y el violín se entrelazaban de una manera casi dolorosa por lo hermosa que era.

Entonces la vi.

Aurora apareció al principio del pasillo, vestida de blanco, como si hubiera sido diseñada a mano para ese momento. El vestido le quedaba perfecto, ligero, elegante, sin exageraciones. El rostro iluminado, los ojos llorosos, la sonrisa contenida.

Llevaba un ramo de orquídeas lilas.

Se me encogió el pecho.

Cada paso que daba hacia mí parecía reducir el mundo que nos rodeaba. No oía nada más que la música y el sonido de mi propio corazón. No veía a nadie más que a ella.

Cuando Aurora se detuvo frente a mí, tuve la certeza absoluta de una cosa.

Es con Aurora con quien quiero estar.

Le cogí las manos. Estaban calientes. Temblaban ligeramente.

«Estás preciosa», le susurré.

Ella sonrió, sonrojada, con lágrimas cayéndole sin esfuerzo.

—Tú también.

El sacerdote comenzó la ceremonia, pero las palabras pasaron como un susurro lejano. Lo que importaba estaba allí, entre nuestras miradas, en la forma en que Aurora apretaba mis dedos como si tuviera miedo de despertar de un sueño.

Llegó el momento de los votos.

Dije todo lo que había que decir. Sin promesas grandilocuentes, sin discursos ensayados. Solo la verdad. Que la elegiría todos los días. Que protegería a nuestra familia. Que caminaría a su lado, incluso cuando el camino fuera difícil.

Aurora respiró hondo cuando llegó su turno.

Al principio, su voz sonó firme, pero luego se quebró. Habló de amor, de libertad, de cómo a mi lado había aprendido a no tener miedo de ser quien era. Dijo que me elegiría incluso en los días malos. Incluso cuando el mundo pesara.

«Sí», dijo, sonriendo entre lágrimas.

Mi corazón casi se detuvo.

Cuando nos besamos, la iglesia estalló en aplausos, pero yo solo sentí su sabor, su tacto, la certeza absoluta de que ese beso no solo sellaba un matrimonio.

Sellaba toda una vida.

Aurora Valenti.

Mi esposa.







◆◆◆

Advertencia

A continuación hay una escena sexual que contiene descripciones explícitas. Si no desea leerla, le sugiero que pase al siguiente capítulo.

◆◆◆

La lencería de Aurora se hizo evidente, y al acercarme más me di cuenta de que era de color burdeos con un tejido transparente sobre los pezones y la vagina.

Tomé a Aurora en mis brazos y comencé a besarla mientras nuestra suite en la azotea del hotel más lujoso de Italia se llenaba de pétalos de rosa esparcidos por toda la habitación.

Mis labios bajaron por su cuello, sintiendo el aroma de su crema corporal de vainilla. Mi mano derecha la sostenía por la espalda y la izquierda, a pesar de no llevar la escayola, le apretaba delicadamente la cintura.

Nuestros besos explotaban ardientes de deseo. Aurora me empujó en un sillón y se sentó en mi regazo.

Mis dedos recorrían su cuerpo, haciendo que Aurora se estremeciera, con los pezones endurecidos.

Acerqué mi boca besando alrededor de la zona, dándole un ligero mordisco en el pecho. Aurora se estremeció con mis ágiles dedos, presionando su piel con la fuerza suficiente para dejarla ligeramente sonrojada.

— Necesito chupártela, Aurora.

Ella sonrió mordiéndose el labio y cambiamos de posición, con ella en el sillón.

Bajé mi cuerpo y la punta de mi nariz rozó su entrada, que se abría ante mí. Mi boca besó su clítoris, aún tímido, y mi lengua se deslizó ligeramente en su entrada. Aurora se movió con vigor.

En el momento en que incliné aún más el cuerpo, pude sentir el sabor único de su lubricación. La dulzura ácida de una vagina deliciosa. Empecé a chuparla hasta que se corrió en mi boca. Hasta que estuvo empapada. Hasta que mi boca y mi barba se llenaron de líquido pegajoso.

Aurora respiraba profundamente, tocándome la espalda mientras yo le sujetaba los muslos y me manchaba con su entrada. Mi pene latía con fuerza mientras la saboreaba con la boca. Chupé su clítoris, ahora más sensible y aparente, y mi esposa tembló con las piernas sobre mi cuerpo.

—Leo... —gimió mientras se corría en mis labios.

Levanté el cuerpo y, antes de que Aurora se inclinara para salir del sillón, me incliné empujando el cuero contra la pared y le metí la polla con fuerza.

Aurora puso los ojos en blanco mientras mi polla avanzaba sobre sus paredes internas. Su coño estaba absurdamente húmedo. Lo metí hasta el fondo de forma brusca. Ella me acarició el abdomen con una sonrisa maliciosa. Con cada embestida, ella me apretaba con más fuerza, con los pezones subiendo y bajando aún dentro de la bonita lencería.

Con cada movimiento sentía cómo mi polla era apretada cada vez más. Apreté sus piernas con más fuerza, dejando marcas en su pálida piel. Mi hombro izquierdo ya me dolía, pero me importaba un carajo. Y cuando me di cuenta, Aurora me empujó, me agarró los brazos y me devolvió al sillón.

Ahora estaba en mi regazo, cabalgando sobre mi pene. Seguí follándola con ella sentada sobre mí. Con cada embestida, ella gemía en mi oído. Nuestros cuerpos sudorosos, el pelo mojado y las bocas jadeantes. Nos besamos con la bendición de las estrellas mientras nuestros cuerpos pedían más y más.

«Te quiero de verdad, Aurora», solté sintiendo un deseo loco de correrme.

Aurora sonrió, me agarró la cara y respondió casi como un gemido:

— Yo también te amo, Leo...
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EPÍLOGO

Leonardo Valenti




Un año después

Había pasado un año entero desde el día en que dije «sí» ante el altar, desde el instante en que mi vida dejó de ser solo estrategia, números y silencio.

Un año desde que el caos adquirió un nombre, un rostro y la risa de un niño.

Estaba frente a las cámaras, bajo luces intensas, micrófonos apuntándome, fotógrafos disputándose los ángulos como si fuera el evento más importante del mundo.

Quizás lo fuera.

Detrás de mí, alineadas con una precisión casi ritual, estaban las botellas de la nueva cosecha. Vidrio oscuro, etiqueta elegante, tipografía sobria. Todo impecable. Todo pensado hasta el más mínimo detalle.

Excepto el nombre.

Este no nació de una estrategia.

Nació del amor.

«Es un orgullo presentar la nueva cosecha de Valenti», dije con voz firme, entrenada durante años de reuniones y discursos públicos.

Las cámaras se acercaron. Los flashes se multiplicaron. Sonreí de la forma que los inversores conocían bien. La sonrisa del director ejecutivo seguro, confiado, calculador.

Pero entonces, mis ojos se desviaron del guion.

Miré hacia un lado del salón, donde el bullicio era menor, donde la prensa no prestaba tanta atención. Fue allí donde la vi.

Aurora.

Tenía a Matteo en brazos. Nuestro hijo. Pequeño, atento, con esos ojos curiosos que parecían querer comprender el mundo entero de una sola vez. El traje azul claro que Aurora había elegido para él lo hacía aún más parecido a mí, aunque la sonrisa era toda suya.

Se me encogió el pecho de una forma agradable.

Aurora me miraba con esa misma sonrisa que me desarmaba desde el principio. Orgullosa, tranquila, luminosa. No necesitaba estar en el escenario para ser el centro de todo.

Nunca lo necesitó.

—Este vino —continué, volviendo mi atención al público, pero sin apartarla realmente de ella— lleva consigo más que uvas y tiempo. Lleva consigo una historia.

Hice un suave gesto con la mano buena, indicando la botella que tenía delante.

—Se llama...

Un murmullo recorrió la sala. Algunos periodistas intercambiaron miradas rápidas. Otros ya tecleaban frenéticamente en sus dispositivos.

Respiré hondo.

—Aurora di Vita —anuncié.

Me detuve un segundo. No por efecto dramático. Por necesidad.

— El vino que me enseñó que el sol puede salir dos veces.

Las palabras salieron antes de que pudiera pensar en ellas. Verdaderas. Crudas. Mías.

Se escucharon aplausos, fuertes, continuos. Pero yo solo podía mirarla a ella.

Aurora levantó un poco más a Matteo, apoyándolo mejor en su regazo, y balanceó su bracito en mi dirección.

—Mira, Matteo —dijo, aunque yo no pudiera oírla—, es papá.

Mi sonrisa se escapó sin control.

Matteo se rió. Una risa abierta, fuerte, despreocupada. Ese tipo de risa que no conoce el pasado, ni el miedo, ni las sombras.

Sentí que me ardían los ojos.

—Durante mucho tiempo —continué, recuperando la voz— creí que la felicidad era estabilidad. Que bastaba con mantener todo bajo control. Hoy sé que estaba equivocado.

Las cámaras se acercaron aún más.

— La verdadera felicidad es encontrar algo que te haga bajar la guardia. Algo que haga que el mundo sea menos pesado. Yo he vuelto a encontrar la mía.

No tuve que decir dónde estaba.

Aurora lo sabía.

Cuando bajé del escenario unos minutos después, todavía rodeado de preguntas, felicitaciones y copas en alto, mis pasos me llevaron directamente hacia ella.

Aurora me entregó a Matteo sin decir nada. Nuestro hijo encajó perfectamente en mis brazos, como si ese fuera su lugar natural.

—Has estado increíble —me dijo en voz baja, solo para mí.

—Lo habéis estado —respondí.

Besé la frente de Matteo. Luego, la de ella.

Allí, en medio del salón, entre vinos premiados, empresarios influyentes y periodistas curiosos, tuve la certeza absoluta de algo que ningún titular podría explicar jamás.

Ahora no solo era un hombre de éxito.

Volvía a ser un hombre feliz.


FIN
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PRÓXIMAMENTE

¡Muchas gracias por leer esta obra!

Al igual que todo lo que escribo, este libro transmite un mensaje. Espero que te haya llegado en el momento adecuado.

Sin propósito, nada tiene sentido.

Ahora voy a dar las gracias a las lectoras que conozco:

Karol Magalhães, Maria das Graças, Jéss, Kadja, Kelli, Luzinete, Regina, Itala, Cristinaaa, Mônica, Fefe, Nininha, Ana Castello, Neliane, Kyellem, Kuquinha, Ceu, Mara, Nath, Jari, Daniele, Drika, Aline, Francine, Samara, Gisele, Paty, Renata Perigosa, Valquíria, Gleice, Lúcia Postal, Carol, Liliane, Daniele, Marcia, Morgana, Lígia, Simone, Tainara, Inaiara, Rosângela, Suellen, Roberta, Cássia, Vanusa, Kelly, Renata Boazinha, Lygia, Nina, Alessandra, Fernanda, Jéssica, Daianna, Thay, Letícia, Mara, Thais, Katia, Mel, Carmen, Daniele, Graciela, Geusa, Tamy, Cacau, Babi, Maria Eduarda, Camille, Maryse, Alanis, Ana Carolina, Ana Lafayette, Ana Proença, Carla da Luz, Cicera,  Daylene, Elis, Josilene, Lu Orlandi, Mariana, Salgueiro, Mariana Whisky, Gisele Alves, Pat, Tamara, Roh, Maryse, Neliane, Thaisa, Cris Araújo, Danusa, Wanessa, Cecília Fidelis, Michele Leal, Fran Silva, Daniele Ribeiro, Cris Araújo, Fernanda Ferreira, Betchê, Malvina y Cléa.

Si sigues mi trabajo y no ves tu nombre aquí, por favor, envíame un mensaje para que lo incluya en el próximo libro. <3

También le doy las gracias a mi querida esposa, que es la beta de este libro, y a la revisora y la maquetadora por su excelente trabajo. Además, ¡también doy las gracias a todas las lectoras que ni siquiera conozco!

Todas ellas han contribuido a que esta novela se publique, así que, ¡muchísimas gracias!

Si te ha gustado esta obra, por favor, no olvides valorarla. Esto ayuda mucho a llevar esta historia a más personas, a saber cómo mejorar para los próximos libros y me anima a escribir cada vez más.

Si tienes alguna pregunta, puedes enviarme un mensaje directo a mi Instagram @autor.misterz.

¡Me encanta recibir mensajes de las lectoras!

Una vez más, ¡muchas gracias!







Libros de este autor

Reservada para el CEO Equivocado

Él es un CEO multimillonario que solo sabe mandar.

Ella, una violinista llena de sueños que solo escucha a su corazón.

¿Qué podría salir mal cuando ambos se ven obligados a trabajar juntos?

Todo.

O casi todo.

Henry Llivac dirige una de las cadenas hoteleras más lujosas del país. Arrogante, controlador e incapaz de confiar en nadie. Vive para los negocios y para cuidar de la única persona a la que realmente ama: su hija, Laura.

Aline Carvalho llega a São Paulo con una mochila a la espalda, un violín en los brazos y el sueño de tocar en una orquesta. Lo que no esperaba era encontrarse, nada más llegar, con un hombre insoportable que, por desgracia para ella, también será su nuevo jefe.

¿El problema? Se detestan.

¿La solución? Un contrato matrimonial.

¿El caos? La pequeña Laura tiene sus propios planes para unir a los dos. Y no aceptará un no por respuesta.

En una historia divertida, intensa y llena de tensión sexual, Mister Z nos trae, en un solo volumen, un apasionado romance entre una pareja que se detesta.
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